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PRESENTACION 
Este es un estudio sobre la poblacion femenina económicamente activa en 
América latina5 sus características y su comportamiento en relación con aquellas 
variables que lo modificans desde la década de 1950 hasta el presentes, cuando esto 
es posible» En tal sentidos se abordan los aspectos más significativos desde el 
punto de vista demográfico^ sin intentar profundizar en temas específicos o Asía 
se incluye un estudio de los niveles globales de actividad femenina y su varia-
ción por país y en el tiempo= Luego se analizan los cambios en los niveles de 
actividad en relación con la edad de la mujerj su estado civil, el número de sus 
hijos3 su nivel de instrucción y lugax' de residencia» A continuación se describen 
las características de la poblacion activa en cuanto a su distribución por sector 
de la economías tipo de ocupación y categoría en esa ocupacións para termisiar con 
algunas sugerencias para futuras investigaciones,. 
Los anexos de este trabajo constituyen una parte importante5 ya que contienen 
abundante información que, en partea puede eximir a otros investigadores de la 
larga tarea de recolección de datos» El primer anexo incluye una sistematización 
de las definiciones censales de "población económicamente activa" de las últimas 
tres décadass junto con una recopilación textual de dichas definicionesj que per= 
mite establecer comparaciones para formarse ¡, al menos 3 una idea preliminar de sus 
semejanzas y diferencias» El segundo anexo contiene los datos elaborados para el 
trabajo, que a causa de su extensión,no han sido incluidos en el texto» 
La información que se utiliza es fundamentalmente de origen censal, y se puede 
clasificar en tres categorías; a) proveniente de los censos mismos5 b) proveniente 
de publicaciones de organismos internacionales, tales como la Organización Inter-
nacional del Trabajo o las Naciones Unidas9 pero cuya primera fuente son también 
los censos; c) muestras de censos5, ya sea pxiblicadas por los propios países bajo 
la forma de "muestra de adelanto de cifras censales'% o las disponibles en el 
Banco de Datos del Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE)» 
La información ha sido aceptada tal como está en las fuentes^ es decir, en 
ningún caso ha sido corregida, en primer lugar, porque no es éste un trabajo cuyo 
objetivo sea la evaluación y corrección de los datos básicos; en segundo término, 
pero fundamentalmente, porque3 cuando se trata de la población activa femenina, es 
difícil establecer criterios de corrección^ ya que aún no han podido definirse pau-
tas de comportamiento suficientemente claras» Sin einbargOj cuando la existencia 




¿Por que un análisis de la población activa femenina? Aun aquellas personas 
que nunca han estudiado el tema pueden, observando a su alrededor, dar una res-
puesta: el trabajo de la mujer no tiene las mismas características que el del 
hombre en la sociedad contemporánea» Al parecer, pocas veces las ha tenido. 
En las sociedades occidentales, de las que forma parte America Latina, el 
varón es preparado para trabajarj desde niño, se hace a esta idea y "naturalmente", 
llegado a cierta edad, comienza a realizarla» La edad en que el hombre se inte-
gra a la vida activa varía según el estrato social, la extension del período de 
escolaridad o, en general, de entrenamiento previo, etc.j pero, entre los 25 y 
los 50 años, aproximadamente, más del 90 por ciento de la población masculina se 
encuentra en actividad» 
¿Qué sucede, en cambio, con la mujer? Ella no es formada en la idea de que 
en algún momento de su vida deberá trabajar» Por el contrario, en la mayoría de 
los casos, le es transmitida la pauta dominante en la sociedad; la mujer no ha 
sido hecha para trabajar, sino para ocuparse del hogar y los hijos» Estas son 
las tareas que "por naturaleza" le corresponden en la división social del traba-
jo»i./ Y, efectivamente, será la misma mujer la primera en sostenerlo y en actuar 
en consecuencia» 
¿Ha sido^y es, siempre igual el comportamiento de la mujer frente a la acti-
vidad económica? Evidentemente no» De ahí el interés por estudiar algunos de 
los cambios en las características y niveles de la actividad femenina, a través 
del tiempo y en grupos diferentes, desde el punto de vista económico, social y 
demográfico. 
En sociedades en que predomina una economía de subsistencia y en las que, por 
lo tanto, la familia es la unidad económica de producción y consumo, la mujer 
desempeña tareas a la par con el hombre, tanto relacionadas con la agricultura y 
la cría de ganado, como con el trabajo artesanal necesario para la elaboración 
de ropa, calzado, conservas de alimentos, etc», que serán consumidos en el propio 
hogar 
•y Sullerot, Evelyne, Historia y sociología del trabajo femenino. Ediciones 
Península, Barcelona, 1970, págs» 23 a 29» Discute extensamente el origen 
cultural (ideológico) del concepto de "naturaleza" femenina» 
Ridley, Jeanne Ciare, Number of Children Expected in Relation to Non-Familial 
Activities of the Wife, The Milbank Memorial Fund Quarterly, Vol»"''XXXVII, 
N° 3, julio de 1959, pág„ 278» 
3_/ Myrdal, A, y Klein, V., La mujer y la sociedad contemporánea. Ediciones 
Península, Barcelona, 1969, pág» 17» 
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La Revolución Industrial lleva primero a la mujer a las fábricas como mano 
de obra más barata. Sin embargo, el desarrollo de la técnica requiere mayor 
especializaciSn y una necesidad relativamente menor de mano de obra. A las limi-
taciones provenientes del lado del mercado de trabajo contribuyen, posiblemente, 
las leyes que por aquel entonces aparecen para defender a la mujer de la explo-
tación a que es sometida y que hacen su empleo menos rentable. 
En forma paralela, el proc,eso de acunjulacion de capital genera el trabajo de 
tipo fabril, que obliga a la mujer a salir del hogar, con lo que se le hace di-
fícil el cuidado de los hijos, pues se plantea una incompatibilidad entre los 
papeles de madre y de trabajadora. 
La cultxira' marcha siempre con cierto "retraso" respecto a la base real que 
le da origen. Por eso la desaparición o disminución de la incompatibilidad real 
no es necesariamente seguida por la desaparición de la pauta cultural, que conti-
núa siendo socialmente difundida y, además, permanece como contenido inconsciente 
en las personas que han sido formadas en ella. Así, tanto la mujer como el hom-
bre siguen, generalmente, resistiéndose al trabajo femenino, én especial si debe 
ejercerse fuera del hogar.ii/ 
Sobre el papel que juega el hombre en la participación de la mujer en la 
actividad económica, hay que puntiializar dos aspectos: en primer lugar, como 
padre o esposo es, a menudo, por su actitud opuesta al trabajo de las mujeres de 
su familia,'el responsable directo de la no participación de éstas. En segundo 
lugar, como empleador, se resiste a dar trabajo a mujeres, aunque estén en igual-
dad de condiciones con el hombre en cuanto a su capacidad y calificación profe-
sional. Esta actitud no se debe solamente a la persistencia de prejuicios res-
pecto, a la inteligencia o habilidad femeninas en el desempeño de las tareas, 
tiene también referentes objetives: por un lado, el hecho real de que muchas mu-
jeres abandonan la actividad al casarse o tener hijos, desperdiciándose así la 
capacitación que ha adquirido en el trabajo. Por otra parte, las leyes que la pro-
tegen en períodos de maternidad y lactancia, que hacen menos "rentable" su empleo, 
dentro de un sistema de empresa capitalista guiada por el logro de _la máxima ga-
nancia. 
Estos son algunos de los antecedentes más generales que es necesario tener 
presente antes de emprender un análisis de la actividad femenina. A lo largo del 
estudio irán apareciendo otros más. 
II.- DEFINICIONES Y MEDIDAS 
1. Definición de la población económicamente activa 
Si bien no'resulta, demasiado difícil definir la "población económicamente 
activa", este tipo de definición no es propio en un trabajo como éste, en el 
que se tratará de observar la realidad de tantos países diferentes. 
My Aun cuando la mujer es liberada de gran parte de sus tareas domésticas y se 
le dan facilidades para que instituciones especializadas la reemplacen en el 
cuidado de los niños durante sus horas de trabajo, no se incorpora inmediata-
m_ente a la actividad. Véase el ejemplo de Cuba en: Pavón, R. Aspectos 
socioeconómicos y demográficos del empleo femenino en Cuba, CELADE, trabajo 
inédito. 
En efecto2 cualqiiie:^  definición norniativa solo serviría como referencia para 
comparar lo que en realidad se ha dado» Por ejemploj una definición que podría 
servir para ese fin es la que las Naciones Unidas recomiendan para los censos de 
19701 "La población económicamente activa abarca todas las personas de uno u otro 
sexOs que aportan su trabajo para producir bienes y servicios económicos durante 
el período de referencia elegido para la investigación. Este grupo incluye la 
fuerza de trabajo civil y los efectivos de las fuerzas armadaso=.o ha fuerza de 
trabajo civil abarca las personas que están ocupadas y desocupadas durante el 
período de referencia" o^/ 
Sin eml-argOg cada fuente que se consulte (censos, encuestas>5 incluso para un 
mismo paíSs mostrará situaciones diferentes, que irán desde la ausencia corapileta 
de cualquier definición explícita5 pasando por definiciones ambiguas hasta lle-
gar a casos en que éstas son completas y acordes con las normas internacionales 
recomendadas,, Sucede además a que las mismas definiciones recomendadas por los 
organismos internacionales difieren entre sí y han variado a través del tiempo 
a medida que se iba conociendo más profundamente la complejidad del fenómeno que 
se intentaba determinar» 
Otros autores£/ han hecho análisis completos de las diversas definiciones que 
se han venido utilizando^ por lo que aquí solo se hará una somera referencia que 
permita ubicarse al enfrentar el estudio de cada uno de los casos concretos» 
En principio, pueden distinguirse dos tipos de definición: 
a) la que se basa en el concepto de "trabajador remunerado"; y 
b) la,que se basa en el concepto de "fuerza de trabajo"» 
La primera lleva implícita "1) la noción de que una persona se dedica "usual-
mente" y "actualmente"s sin definir, esos términos, a cierto tipo de actividad^ 
aceptada por la sociedad como una ocupación y 2) sobre esa base obtiene lo siifi-
ciente para mantenerse a sí mismo y a otros", 7/ 
La segunda definición se diferencia de la primera, principalmentes en que 
adopta un período de referencia, para el cual se trata de establecer la condición 
de la persona respecto a la actividad económica, y en el tratamiento que,se da 
a los desempleados y trabajadores familiares no remunerados, que son explícita-
mente incluidos en la población activa. 
Sin embargo, aun en el plano de las definiciones enunciadas, se dan,de hecho, 
casos que pueden llamarse "híbridos", en los que es difícil determinar cuál ha 
sido el concepto utilizado» 
Otro factor que produce diferencias que dificultan las comparaciones es la 
variación en el límite de edad inferior a partir del cual se mide la participación 
en la actividad» En América Latina, este límite varía entre los 6 y los I*!- años. 
V Naciones Unidas, Principios y recomendaciones relativos a los censos de po° 
b3.aci6n de 1970» ST/BTAT/Serie M, Hueva York, 1970, 
Elizaga, Juan C» y Mellon, Roger, Aspectos demográficos de la mano de obra 
en America Latina3 CELADE, Serie E^M® Santiago de Chile, 1971» 
7/ Elizaga, Juan C« y Mellon, Roger, op»cit», pSg» 20» 
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Finalmente, para enuir.erar solo los más importantes, está el tratamiento que 
se da a grupos especiales: ' 
a) los trabajadores familiares no remunerados, a los que a veces se incluye y 
otrgs no, según el tiempo trabajado durante u n período de referencia; 
b) los desocupados, en los últimos censos, son, generalmente, considerados 
como integrantes de la población activa. Sin embargo, todavía se encuentran ca-
sos en los que no es así o en los que la inclusion depende del. tiempo que 
hayan estado desocupados (véase el Anexo „I); 
c) en cuanto a los que buscan trabajo por "primera vez, a veces no se especi-
fica si son considerados activos o no, y esto parece haber quedado sujeto a cri-
terios personales. 
Si bien los dos últimos casos son de importancia, cuando se trata del estudio 
de la población activa femenina es fundamental el primer puato. En efecto, en 
países como los de América Latina, en los cuales sigue siendo fundamental el sec-
tor agrícola que, en no pocos casos, tiene una proporción importante de explota-
ciones de tipo miñifundista, que trabaja a nivel de subsistencia, es abundante 
el trabajo familiar no remunerado, sobre todo entre las mujeres y los niños. 
De la correcta definición y enumeración de este grupo dependen, en gran medida, la 
exactitud de la medición de los niveles y las posibilidades de comparación en el 
tiempo y en el espacio. • •' 
Para terminar, debe mencionarse un aspecto que es prácticamente iijaccesible: 
el de las definiciones que se usaron en la práctica, en el trabajo realizado en 
e^l terreno, que se desvían en grados diversos, y desconocidos, de las enunciadas 
formalmente, a causa de problemas de entrenamiento del enumerador y a la influen-
cia del factor subjetivo. Como esto es imposible de medir,: debe seguirse el aná-
lisis basado solamente en lo explícito. En el Anexo I se presenta una tabla que 
resume la situación de América Latina en lo que se refiere a definiciones usadas 
en los censos en las últimas décadas. 
2. Medidas de la participación en la actividad económica 
Por el carácter de este trabajo, que trata de abarcar la mayor cantidad de 
aspectos diversos en relación con la población activa femenina, no se profundi-
zará en el problema de la medición misma.9/ 
Se pueden distinguir dos tipos de medidas, dentro de las que aquí se utili-
zarán: las que se refieren al nivel de participación femenina en forma global y las 
que lo hacen por segmentos específicos de la' población. 
Como es sabido, el trabajo doméstico femenino como "ama de casa" no se consi-
dera actividad económica, por su no concurrencia al mercado de trabajo y por 
una concepción que ve ese tipo de tarea como "función" de la mujer más que 
como un trabajo. La categoría de "trabajador familiar no remunerado", por , 
tanto, no incluye ni se refiere a las tareas domésticas, sino a la ayuda pres-
tada en un negocio o empresa de un miembro de la familia. 
8/ Para un análisis más detallado de los problemas de medición, véanse: Elisaga, 
Juan C. y Mellon, Roger, op.cit., y Naciones Unidas. Métodos de análisis de 
los datos censales relativos a las actividades económicas de la población. 
ST/SbA/Serie"A, N® 1+3, Nueva York, 1968. ' "" " ~ 
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A» Medidas globales 
i) Tasa bruta d<¿ actividad femenina: porcentaje que5 de la población feme-
nina totalj representa la población femenina económicamente activa Se 
ha adoptado la siguiente simbolizaciónt 
í a^ f 
^ ^^ ° ^ . 100 s ^ ^ oQ 
o K 
donde: 
a^ f = tasas de actividad de la población femenina de edad xj 
N^ = población femenina totalj 
N^ = población femenina de edad x; 
e = edad límite inferior a partir de la cual se investigó la actividad económica^ 
^ = edad a la cual no hay sobrevivientes;; 
f (PoE.A.) = población económicamente activa feraenina= 
Como esta tasa incluye 3 en el denominador5 a personas que en realidad no 
están ®fexpuestas al riesgo'" de pertenecer a la población económicamente activa 
(por ejemplos los menores de e años>3 está muy afectada por la estructura por 
edad de la población» Para eliminarj.en partes el problemas se usa la tasa refi-
nada de actividad. 
ii) Tasa refinada de actividad femenina1 establece una relación entre la po-
blación femenina económicamente activa y la que tiene una edad superior 
a K años (esta edad puede ser e, límite inferior a partir del cual se ha 
investigado la condición de actividadj u otra edad que sea conveniente 
para el análisis). 
La simbolización adoptada es la siguiente; 
^ f 
A^ - ion = JP'E'A.) ^ ^ QQ 
(Ky-^) nf ,, 
X X (x y +) 
iii) Número medio bruto de años activos: mide el número medio de años que per-
manecería en la actividad económica una cohorte hipotética de mujeres que 
estuviera sometidas históricamente3 a las tasas de actividad calculadas 
a partir de un censo o encuesta (que son tasas "de momento", es decir5 
reflejan la participación en la actividad de una población detenida en 
un punto en el tiempo)y no fuera afectada por la mortalidad antes del 
retiro de la actividad. 
) 16 ( , , 
AA^ = ^  n. a^ X X 
donde: 
n = amplitud del intervalo en cada grupo de edades. 
B. Hedidas específicas ' 
Las medidas específicas son conceptualmente similares a las anteriores, pero 
se aplican a segmentos particulares de Ig, población. Las más usadas son las tasas 
de actividad por edad: 
^ r ' N X 
quo relacionan la población femenina económicamente activa de una edad con la 
población femenina total de la misma edad. 
Pueden calcularse también tasas específicas, así' como número medio bruto de 
años activos específicos por ocupación, nivel de instrucción, nümero de hijos, etc. 
III. NIVELES Y TENDENCIAS DE LA PARTICIPACIÓN'FEMENINA 
Además de los factores estrictamente demográficos., que pueden resumirse en 
una particular estructura por edad, los de orden socioeconómico son fundamentales 
en la determinación del nivel global de actividad. 
Cuando se hace un análisis de la actividad masculina, es relativamente"fácil 
advertir la relación entre la proporción de personas activas y el tipo de organi-
zación general de la economía (rama de actividad dominante, grado de tecnicismo 
del trabajo, forma de explotación de los recursos,.etc.) y tambiSn con otros fac-
tores, más específicos, pero, en cierto modo, resultantes de los anteriores, tales 
como la extensión de los sistemas de educación formal y de seguridad social. 
Esto no es nada sencillo cuando se trata de la actividad femenina.. En su 
determinación entran, con gran potencia, factores culturales difícilmente mensu-
rables: normas referidas al trabajo femenino en general y al de la mujer casada 
y la mujer con hijos en especial. 
Una hipótesis fundamentada sostiene .que los países agrarios en etapas prein-
duatriales, con una explotación del suelo poco tócnica, presentan tasas de acti-
vidad femenina relativamente elevadas a causa de que la mujer trabaja en la agri-
cultura,, generalmente en la pequeña propiedad familiar. Con el desarrollo de la 
industria, él trabajo agrícola se va transformando en actividad asalariada, reser-
vada^ sobre todo, a los hombres, y desaparecen gradualmente las pequeñas propie-
dades que podían ser explotadas por los miembros de la familia. La participación 
femenina disminuye, para luego volver a crecer, pero ahora basada en la incorpo-
ración de la mujer al trabajo de tipo urbano (manufacturas y servicios). Otra 
forma que tiende a desaparecer con la industrialización y la urbanización es la 




AMERICA LATIM; TASAS REFINADAS TOTALES DE ACTIVIDAD FEMEMIM Y TASAS REFINADAS 
DE ACTIVIDAD FEMENINA CON EXCLUSION DE LOS TRABAJADORES FAMILIARES Y LOS 




A, (lOy-;-) exclui- Porcentaje de 
PaísS./ f 
cluido "tra- dos "trabajador P.EoAo mascu-
A (lOy-^ ) ba j ador familiar" y ®^ por lina en agri-
familiar" cuenta propia" cultura 
Ecuador 31^2 30,1 27,2 62,2 
Argentina 21,1 20,4 17,9 29,7 
Chile 23,8 17,6 36,9 
Cuba 15,5 15,4 15,1 46,9 
Panamá 20,3 18,0 15,0 58,6 
Venezuela 17,5 16,9 14,4 47,5 
Bolivia 59,0 19,0 14,0 52,8 
Costa Rica 14,9 14,5 13,2 62,6 
Colombia 17,8 17,0 12,9 53,2 
El Salvador 16,2 15,4 11,7 73,3 
Haití 71,2 31,4 9,9 86,6 
Brasil 13,6 10,8 8,8 65,8 
Guatemala 12,6 11,3 7,4 76,0 
Fuentes; Censos respectivos» 
a/' Solo se incluyen los países para los cuales fue posible calcular los tres 
conjuntos de tasas. 
En el cuadro 1 se han ordenado los países según su tasa refinada de acti'<fi-
dad,lO/ después de restar las categorías de trabajador familiar no. remunerado y 
de trabajador por cuenta propia (tercera c o l u m n a E l peso que en la tasa 
refinada total tiene cada una de esas categorías puede deducirse de lo que mues-
tran las columnas primera y segunda. 
En los censos levantados alrededor de 1950j se advierten criterios disimiles 
para recolectar los datos. Es evidente que mientras algunos de los países funda-
mentalmente agrarios han incluido (y probablemente sobreestimado) el trabajo de la 
mujer en explotaciones familiares y por cuenta propia (véasej por ejemplOj el 
brusco descenso de las tasas de Haití y Bolivia al excluir dichas categorías>5 en 
la mayorías prácticamente, no se ha considerado a esas mujereSg sobre todo a las 
trabajadoras familiaress como activas. 
10/ Las tasas brutas de actividad5 como ya se señaló5 no son muy comparabless a 
causa de la esistencia de diferentes límites inferiores de edad y de las des-
iguales estructuras por edad de los distintos paísess originadas^ fundamental-
mente ^  por sus diversos niveles de fecundidad. Como es sabidog ésto produce 
estructuras en las que el peso proporcional de los distintos grupos de eda-
des aon disímiles. En especiáis es importante la incidencia del grupo de me-
nores de 15 años, incluido totalmente en el denominador de la tasa bruta y 
solo en pequeña medida en el numerador. Por eso, resulta mas adecuado compa-
rar los países según sus tasas refinadas^ a las que conviene fijar una edad 
límite inferior común en el presente caso5 10 afios). 
E3.iminando las categorías conflictivas, se obtienen tasas más comparables, 
avmque, probablemente,, menos significativas en términos de su capacidaci para 
reflejar la existencia de realidades bastante disimiles en los diferentes países. 
(Obsérvese el estrechamiento del margen de variación de las tasas así calculadas 
en conwaración con el de la tasa refinada global de actividad). Sin embargo, se 
obtiene un ordenamiento de los países más acorde cón lo esperado de acuerdo con 
sus niveles de industrialización. Las excepciones más notables son el Ecuador, 
que presenta una tasa anormalmente alta y, en menor grado, Bolivia. En ei otro 
extremo, el Brasil muestra niveles inesperadamente bajos. 
' El análisis dé las definiciones usadas en cada caso puede dar un indicio del 
por qué de estas excepciones. La definición de población económicamente activa 
usada por el Brasil en 1950 es poco clara en algunas de sus especificaciones(véase 
Anexo I). Para este caso, es importante lo que se indica en orden a excluir las 
actividades domésticas no remuneradas. Si bien parece hacer referencia a las 
amas de casa, es probable que haya sido entendido en forma más amplia por parte 
de algunas de las personas encargadas de la recolección de los datos. También es 
importante la exclusión que se ha hecho de los desocupados, lo que produce una 
tasa de actividad inferior a la real. 
El análisis de la definición usada en el Ecuador no da indicios de las posi-
bles causas de su alta tasa de actividad ni de la escasa proporción observada de 
trabajadores familiares y por cuenta propia: ambas categorías sé incluyen explí-
citamente en la población activa. Por último, el censo de Bolivia no presenta 
definición alguna de población activa. 
La hipótesis que hemos anunciado es de difícil comprobación- Varios de los 
países de América Latina tienen economías que se caracterizan por la coexistencia 
de polos industrializados y con grain desarrollo del sector de servicios y grandes 
áreas de ei^lotación agrícola poco técnica. Esto piroduce compensaciones que re-
sultan de difícil interpretación en tasas nacionales. Los análisis más específi-
cos que se harán en otros capítulos aclararán algo sobre el particular. 
En los datos provenientes de los censos levantados alrededor de 1960 es evi-
dente una mayor unidad de criterio (si se acepta crano indicador la menor disper-
sión de las tasas).11/ Sin embargo, esto significa más bien una pérdida de infor-
mación. ¿En qué medida se refleja la realidad económica de los países agrícolas, 
cuando es evidente que prácticamente se ha excluido de la población económica-
mente activa a los trabajadores familiares no remunerados? El resultado es una 
unificación "hacia arriba": la proporción de trabajadores familiares es similar 
en los distintos países, pese a sus diferencias en cuanto al desarrollo económico 
alcinzado (que puede visualizarse aproximadamente a través del porcentaje de po-
blación masculina económicamente activa en el sector agrícola ci,qüe se incluye en 
los cuadros 1 y 2), Y todos los países, finalmente, tienen una estructura dp su 
población activa .femenina por categoría ocupacional que se asemeja bastante a la 
observada en las naciones más desarrolladas. 
11/ Además, no se incluyen los países más "problemáticos", como Haití y Bolivia, 
que no realizaron censos' alrededor de 1960. 
Cuadro 2 
AMERICA LATINA: TASAS REFINADAS TOTALES DE ACTIVIDAD FEMENINA Y TASAS REFINADAS 
DE ACTIVIDAD FEMENINA CON EXCLUSION DE LOS TRABAJADORES FAMILIARES 
Y POR CUENTA PROPIA o ALREDEDOR DE 1960 
(En porcentaje) 
A^ ClOy-S-) eK- A^ ClOy-}-) exclui-. Porcentaje de 
_ ^ a/ País— f cuiJo "tra- dos "trabajador P,E»A» mascu-A ílOyv) bajador familiar" y "por lina en agi''i-
familiar" cuenta propia" cultura 
Uruguay 
Argentina-
23,9 23,4 19,4 23,0 
20,8 20,2 18,0 22,8 
Panamá 21,0 20,0 17,5 56,9 
Chile ^ , 
México-
19,6 19,4 15,8 34,4 
16,9 16,8 13,7 58,9 
Colombia 17,3 16,4 13,1 56,3 
Costa Rica 14,7 14,3 13,1 57,8 
El Salvador 16,5 16,1 12,2 71,1 
Nicaragua 18,7 17,7 11,8 70,9 
Paraguay 21,1 20,5 11,1 61,3 
Perú ^ 19,7 17,3 10,7 54,8 
Ecuador 15,5 14,5 9,1 .63,1 
Honduras , . 
Guatemala-
11,9 11,4 8,9 75,9 
11,5 10,5 7,5 73,1 
República Dominicana 9,3 8,9 6,9 67,6 
Fuentes; Censos perspectives» 
GIT5 Anuario de estadísticas del trabajo^ 1 9 6 5 o 
a/ Solo se incluyen los países para los cuales fue posible calcular los tres 
conjuntos de tasas» 
b/ La PoE.A» de 14 años no está clasificada por categoría de ocupación. 
£/ Suponiendo que las mujeres activas de 8-9 años se reparten proporcional-
raente entre trabajadores familiares y por cuenta propia» 
d/ Suponieudo que las mujeres activas de 7-9 años son trabajadores familiares» 
El gráfico 1 ilustra el hecho a la vez paradójico y real de que cuando a la 
tasa refinada se le restan las categorías de trabajador familiar y por cuenta 
propias que son^ en cierta medida, las que permiten ver las diferencias en el 
desarrollo de la organización economica de los países^ ella se relaciona más 
fuertemente con un indicador de dicho desarrollos como es el porcentaje de po-
blación activa masculina en la agricultura» 
Si se observan las tasas de actividad en una perspectiva temporal, no se 
advierten cambios sistemáticos» Los del Ecuador y Honduras se producena posi-
blemente s a causa de cambios en la definición» Si se revisan las definiciones 
censales3 no se vea sin embargo, qué problema es el que ha afectado la medición» 
En el Ecuador, es posible que la diferencia se deba al hecho de que en el censo 
de 1950 se hizo mención especial de las amas de casa y estudiantes que, además, 
tuvieran ocupación remvinerada (con indicación de incluirlos en la población 
) 10 ( , , 
A^ ílOyt 
Gráf ico 1 
AMERICA LATINA: RELACION ENTRE LAS TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD FEMENINA Y LA PROPORCION DE 












I B o l i v i a 
3 
, H a i t í 
"•A^dOyO 
GA^(]Oy+) excluido t raba-
jador f a m i l i a r y por 
cuenta prop ia 
'O 
.'Ti 














, , , 1 0 — ¿ o — 
huentes: Censos respect ivos y O IT, M a H O - ^ e - E s t a d í s t i c a s del Trabajo. 1960 y 1970. 






econcmicamsiito activa) y no asi en el de 1962s en el que se menciona a :í.as mujez'es 
que se dedican a quehaceres domésticos entre las no econoínlcaínente activas ^  s;ía 
señaJ;a7> escepciono En Hondu3?aSs, no parece habe5r explicación del cambioo En 
ambos países» la definición correspondiente a los censos levantados alrededor de 
1950 es más explícita y exhaustiva que la de los censos anteriores» 
Cuadro 3 
AffiRICA LATIHA; TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD FEMENINA DE 10 AÑOS Y MAS» 
ALREDEDOR DE 1950, 1950 Y 1970 
[En porcentaje) 
PaíS' a/ A (10 y 
1950 1960 
Argentina 21,1 20,8 
Brasil 13,6 16,5 
Colombia 17,8 17,3 
Costa Rica lil/J 14,7 
Chile 21^ ,0 19,6 
Ecuador 31,2 15,5 






Nicaragua 12,2 18,7 
Panamá 20,3 21,0 
Paraguay 21,0 21,1 
República Dominicana 9,3 




Fuentes; Censos respectivos o muestras de adelanto de cifras censales» 
a/ Solo los países con al menos dos censos» 
b/ Suponiendo que el límite inferior (desconocido) es de 10 años» 
£/ Estimados los de 0-9 en 3/5 de los 8-11 y sumados luego los de 10-11 a los 
de 12-14. 
d/ Muestra de adelanto de cifras censale?'. 
Otro hecho que se advierte es el descenso que registran las tasas de activi-
dad en Chile, que quizás sea el país más representativo de la transición de una 
actividad centrada en la agricultvira (en términos de la distribución de la pobla-
ción activa) a una economía relativamente más industrializada^ mostrando por 
ello un descenso de la actividad femenina que debería luego ser seguida por un 
ascenso. El hecho de que el descenso entre 1960 y 1970 sea ya muy pequeño puede 
ser un indicio da la proximidad de esta última etapa» 
) .12 ( 
En algunos países .como el Brasil, México y Nicaragua, se da un aumento de la 
tasa de actividad. En los dos últimos, se trata de un problema de límite inferior 
de edad. En efecto, éste pasó de 1.2'a 8 años en México y de 14 a 10 en Nicaragua. 
Como la tasa refinada se cal<iul5 a partir de los 10 años, las mujeres que tenían, 
en 1950, entre 10 y 11 años eii el primero de los países y entre 10 y 13 en el 
segundo no fueron incluidas en la población activa para ese año, pero sí en el 
denominador de la tasa (por el tipo de supuesto adoptado para el cálculo). 
El uso de la medida "número medio bruto de años activos" no introduce varia-
ciones fundamentales en cuanto a los niveles comparativos o las tendencias en 
el tiempo. Sin embargo, a modo de ilustración, se muestran en el cuadro 4. 
Cuadro 4 
-AMERICA LATINA: NUMERO MEDIO BRUTO DE AÑOS ACTIVOS 
DE LA POBLACION FEMENINA. ALREDEDOR DE 
1950, 1960 Y 1970 
País 
NQmero medio bruto de años activos 
AA^ (10-80) 





















































Fluent es : Censos respectivos. ' 
a/ Muestras de Censos. Banco de Datos, 
by nuestra de adelanto de cifras cánsales. 
,..: No hay clasificación de-la información que permita el cálculo, 
) 13 ( , , 
La única cbservacion que vale la pena hacer es que, en generallos ascensos 
o descensos de nivel aparecen como relativamente poco importantes y que, en algu-
nos casos5 no muestran tendencia alguna. Por ejemplo, en el Paraguaya donde la 
tasa refinada muestra una estabilización del nivel de actividad, el número medio 
bruto de años activos registra un leve ascensoo Pero 5 como ya se adelanto^ los 
cambios no son significativos y pueden deberse2 en parte5 al hecho de que algunos 
países cambian el tamaño de los grupos de edades de un censo a otro, así como 
la edad a partir de la cual comienza el último grupo abierto. En esos casosg se 
hace necesario plantear algún supuesto arbitrario'que puede no ser siempre ade-
cuado para garantizar uniformidad. 
El interés del "número medio bruto de años activos" está en que eliminas en 
gran medidas el efecto de la estructura por edad y en que, además, su lectura 
resulta más fácil o5 mejor dicho5 más "gráfica", pues la unidad en que se expresa 
es "años"» 
IVo CARACTERISTICAS DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE 
ACTIVA FEMENINA Y SUS DETERMINANTES 
1= Edad 
Mientras las tasas de actividad masculina se comportan de acuerdo con una 
pauta conocida, muy regular, con escasas variaciones de país a país, las de 
actividad femenina presentan formas sumamente disímiles y responden a muchos fac= 
tores diferentes que, además, no actúan de la misma manera en todas las socieda-
des o De estos factores, los más ampliamente estudiados son el estado civil y la 
fenúndidad que son, al parecer, los que explican en su mayor parte las entradas 
y salidas de la actividad de las mujeres, determinando unas curvas de actividad 
por edad aparentemente caprichosas. Sin embargo, no son esos los únicos factores; 
el tipo de actividad predominante, por ejemplo, también es importante, como ya 
.Hiemos analizado. Países de economía fundamentalmente agrícola y escasamente 
tecnificada probablemente emplearán gran cantidad de mano de obra femenina, sobre 
todo como trabajador familiar. Como este tipo de actividad se ejerce, práctica-
mente, en el propio hogar, sufre menos altibajos de ios que generalmente se pro-
ducen por cambios de estado civil o nacimiento de hijos. 
Lo mismo puede decirse del caso, propio de las actividades artesanales, en 
que la mujer trabaja dentro del hogar. En ambas situaciones,además, la actividad 
solo cesa cuando la edad ha producido incapacidad física o por la muerte. Por lo 
tanto, deberían esperarse más descensos regulares a medida que aumenta la edad. 
Todas estas hipótesis son de difícil comprobacion si nos basamos en datos 
censales, ya que, ad--más, de no contar con las tabulaciones apropiadasa los pro-
blemas de definición enturbian las relaciones existentes. 
Si se analizan las tasas correspondientes a 1950 (véanse los gráficos 2 y 3), 
se advierte que, en algunos de los países, las curvas de actividad por edad son 
suaves y el nivel de actividad se mantiene constante hasta alrededor de los 60 
años. Es, claramente, el caso de Haití, Guatemala, Ecuador y Nicaragua. En 
estos paísess el primer máximo de la curva es dilatado y se presenta un segundo 
modo del mismo nivel y aun superior al primero, después de la edad de íjO años. 
Este tipo de curva, hipotéticamente, correspondería a países en los que la produc-
ci6n es furidamentalmente agrícola y artesanal. A medida que aumentan las activi-
dades de tipo moderno(urbano-industrial) y, como consecuencia de ello, el trabajo 
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Gráf ico 2 
• AMERICA LATINA: TASAS DE ACTIVIDAD FEMENINA POR EOAD. AIREDEDOR DE 1950. 
PAISES CUYOS DATOS ESTAN TABULADOS POR GRUPOS DESIGUALES, 
(En porcenta je) . ^ A'(10y+). 
/Ecuador 31,2 
, Paraguay 21,0 
Venezuela 17,5 
' ••£1... Salvador 16,2 
I T -k lir -é-10 20 30 Edad 
Costa Rica -. T i . g 
B r a s i l . - - - 1 3 , 6 
J Hiearágua 12,2 
' 1 0 .20 30 
Fiientes: Censos respect ivos» 
Edad 
) 15 ( 
Gráf ico 3 
AlCRICÜ m W k TASAS DE ACTIVIDAD FEKiEWIMA POR EDAD» ALREDEDOR DE 1950o 
PAISES CUYOS DATOS ESTAIJ TABULADOS POR GRUPOS QÜIWUEMALES 
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Fuentes; Censos respect ivoso 
daciones Unidas, Aspectos deagg j j f i cos j s l a mano de obra, Informe P a r t i c i g a c i ^ 
en l as a c t i v i d a d e r e c c i H T c a r p o r sexo y cdad„ St/SOA/Serie A, (4° 33, Nueva York, 1963, 
pág„ 26. 
) 16 { • 
fuera del hogar, tiende a aumentar la inccmpatibilidad entre el matrimonio y la 
crianza de hijos por un lado y el trabajo por otix), produciendo vm patrón de 
tasas de actividad por edad que se caracteriza por un rápido descenso de la curva 
después del máximo (véanse, por ejemplo, los casos de Chile, Panamá y el Brasil). 
Al inismo tiempo, también por la extensión de las actividades urbano-industriales, 
se da uña mayor.posibilidad de acogerse a algún sistema de jubilación o retiro, 
lo que produce una salida de actividad relativamente rápida después de los 55 o 
60 años. 
Los dos tipos de curvas que acaban dé caracterizarse ya fueron analizados en 
una publicación de Naciones Unidas sobre el tema,i2.' en la cual se caracterizan 
dos patrones de,actividad por edad de la población femenina, que se llaman "agrí-
cola" e "industrializado" (véape el gráfico D . 
En los gráficos que representan las tasas" de actividad por edad alrededor 
de 1960, se advierten también los do3 tijws de curvas. Cada vez en mayor ntJmero 
de países aumenta la actividad industrial urbana y, consecuentemente, las curvas 
se modifican presentando un primer niodo más notodsle seguido de un pronunciado 
descenso de la actividad. 
En 1960 se pueden advertir, así,aproximadamente cuatro grupos de países 
(entre I03 que cuentan con datos agrupados en forma quinquenal, que fueron los 
que se ana3.i2áron en detalle por ser, en mayor medida, comparables). Estos 
grupos se fornaron teniendo en cuenta tres variables: i) la proporción de pobla-
ción económicaunente activa femenina en agricultura; ii) la proporción de la 
población del país que habita en ciudades de 50 000 habitantes y más y iii) iina 
variable que se construyó como un producto de los cocientes calculados entre las 
tasas de los grupos de edades 20-2U y 65-69 y entre los de los grupos 45-49 y 
65-69.^2/ El primer grupo de edades elegido corresponde, en la mayoría de los 
países, al primer modo; el grupo 45-49 es un punto intermedio, anterior al das-
censo final de las curvas y que, en algunos casos, corresponde al segundo modo; 
el de 65-69 se tomó como grupo final. Se esperaba que esta medida indicara, 
aproximadamente, si el tipo de curva correspondía más bien al de países agrícolas 
o al de países industrializados. Los cuatro grupos se han dibujado en forma 
separada en el gráfico 5 y los valores correspondientes a cada país en las tres 
variables indicadas se ven en el cuadro 5. 
12/ Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de obra. Informe I: Parti-
cipación en las actividades económicas por sexo y edad. ST/SOA/Serie A^o 33. 
13/ 
Nueva York, 1963. 
.f .f 
^ (20-24) ^ (45-49) 
" (65-69) (65-69) 
) i: ( 
Gráf ico ¿t 
TASAS HEDIAS D£ ACTIVIDAD FEMENINA, POR EDADt'PAISES AGRICOLAS Y PAISES INDUSTRIAL IZADOS» 
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Cuadro 5 
AMERICA LATINA: PAISES AGRUPADOS SEGUN LOS VALORES TOMADOS POR TRES VARIABLES 
QUE CARACTERIZARIAN AL PATRON DE ACTIVIDAD FEMENINA POR EDAD. 
















Uruguay 1^ 9,6 2,7 48,9 
Argentina 16,2 50,9 
Chile 11,1 41,0 
Grupo 2: 
Costa Rica 10,2 5,í* 24,0 
Panamá 8,6 6,8 31,0 
Colombia 3,9 11,2 32,6 
Venezuela 3,5 6,3 38,2 
Grupo 3: 
Brasil 3,7 20,8 23,2 
Perú 2,2 31,7 22,7 
Ecuador 1,9 16,8 21,9 
Grupo 4: 
Honduras 4,9 10,2 
El Salvador 3,2 10,2 13,1 
República Dominicana 3,1 10,0 15,0 
Guatemala 12,2 13j4 
Fuentes; Censos respectivos. 
OIT, Anuario de Estadísticas del Traba;1o^  1971. 
CELADE, Boletín Demográfico, Año IV, N^ 9. 
Vale la pena detenerse en el ¡grupo que forman el Brasil, el Perú y el 
Ecuador: sus patrones de actividad son un resultado de valores intermedios tanto 
en su proporción de población urbana como en la de población activa femenina en 
agricultura. También el cuarto grupo (Honduras, El Salvador, República Dominicana 
y Guatemala),combina, en forma no esperada,'proporciones intermedias en la segun-
da de las variables mencionadas con porcentc^jes muy bajos de población urbana. 
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Gráf ico 5 (cont inuac ión) 
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ac t iv idades econ6micas ^ o r sexo y T d a d . S^í'/SOÁ/Serie A, N® 33,Nu6va York, 1963, pág. 25. 
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Cuando se analice la actividad por sector y categoría en que se ejer-cSs 
aparcecerá más claramente el porque de estas cifras aparentemente contradictorias j 
pero se pueden adelantar dos hipótesis; i) hay determinados tipos de labor agrí-
cola femenina que no son registrados como actividad econoinicaj ii) en las áreas 
murales de los países de economía ampliamente volcada a la agricultura^ efectiva-
ffientes la participación es baja porque se mantiene con mucha fuerza la oposicion 
ti'adicional al trabajo femenino« Esta última posibilidad implicaría que pautas 
culturales propias de sociedades urbanas y, apropiadas a ellas han sido adoptadas 
en áreas rurales dondej sin embargo, el trabajo de lá mujer tiene otro caráctero 
Cuadro 6 
COLOMBIA^ CHILE, GUATEMALA Y PANAMA; EVOLUCIOM DEL PATRON 
DE ACTIVIDAD FEiMENINA POR SDAD^ ENTPJ! 1950 Y 1970 
País 
A^ (20=21^ ) 
A^ (55==69) 
Af 
^ (1^ 5=49) 
^ (65-69) 1950 1950 1970 
Colombia 2,5 3,9 
Chile 11,1 10,8 
Guatemala 1,5 2 3 
Panamá 5,2 8,6 
Fuentes; Censos respectivos» 
Finalraentes un análisis de las tasas de actividad por edad en una perspectiva 
temporal5 solo para los países en los cuales se mantenían distribuciones por edad 
comparables en los diversos censos, muestra una mayor aproximación a las curvas 
propias de países industrializados a medida que pasa el tiempo o Esto es visible 
en el gráfico 6 y se advierte también en la evolución del coeficiente (analizado 
antes) que se presenta en el ciiadro 6» 
Tanto en el gráfico 3 como en el 5 se ha incluido un pequeño recuadro que 
muestra tasas de actividad de países fuera del área, pero que se asemejan sor-
prendení^nente a las de países latinoamericanos<= En el gráfico correspondiente a 
los censos de 1950a puede advertirse la semejanza entre los patrones de partici-
pación femenina por edad de Haití y la Guayana Británica e Indias Occidentales; 
en 1950 la semejanza se da entre la Argentina y los países de Europa Meridional» 
Este ültimo caso sugiere que la explicación debe buscarse por el lado de la in-
fluencia cultural; la población de la Argentina ha recibido un gran aporte de 
iamigraates de Europa Meridional y aunque ese contingente migratorio esté desapare-
ciendo "físicamente", ha dejado impresas sus costumbres, incluidas aquéllas rela-
tivas a la participación de la mujer. Véase que no solo son semejantes los patrones 
sino, en el caso de la Argentinas también los niveles a cada edad» 
) 22 ( , , 
Gráf ico 6 
' CHILE, C O L O H e i A , GUATEMALA Y PAHAHA: T A S A S DE A C T I V I D A D F E M E N I N A POR EDAD. 
A L R E D E D O R DE 1 9 5 0 , 1 9 6 0 Y 1 9 7 0 
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F u e ^ : Censos respec t i vos , Ch i le , 1970: muestra de adelanto de c i f r a s censales. 
Hasta aq^ uí, nolo se ha podido eslrableeez' que la ciarva de actividad por edad 
cambia su forma a medida que aumenta la impor-tancia de la industrializacién y 
urbanización de un área» Esto es algo demasiado general5 sin embargOa no es mucho 
raás lo que se puede decir»» En efecto5 mientras la actividad masculina en las 
primeras edades5, por ejemplos puede predecirse eon relativa exactitud basándose en 
la extension de la escolaridad5 no ocurre lo mismo en el caso de las mujeress un 
buen grupo de ellas no trabaja ni asiste a clase,, A titijlo ilustrativo, obsérvese 
el gráfico 7» en el cual las tasas de actividad de los dos primeros grupos de eda-
des (e-lí!- y 3.5=19) han sido relacionadas, separadamente, con el porcentaje de 
asistencia escolar en esas edades; no existe relación significativa» 
En las edades finales^ la relación debería establecerse con a3.guna medida de 
la extension de los sistemas de segiiridad social para la vejeta pero no se cuenta 
con datos para ello» Sin embargoy bajo el supuesto de que estos sistemas están 
más difundidos en las áreas urbanas que en las rurales^ al analizar la información 
por área podrán tenerse indicios indirectos de dicha relación» 
A!(e-H) 
A'(15-19) 
Gráf ico 7 
AMERICA LATINA: RELACIOfI EMTRE LA PARTICIPACION EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA Y LA ASISTENCIA ESCOLAR 
EE LAS mjERES JOVENESc ALREDEDOR DE 1950 Y 1960 
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Muestras de censoso Baflco de Dates (OHÜECE). 
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2. Estado civil 
El estado civil es una de las variables más importantes para explicar la 
conducta de la mujer frente a la actividad económica. Las normas respecto a los 
roles que la mujer debe y no debe desempeñar en la cultura de América Latina, 
suponiendo que exista cierta uniformidad a este respecto, señalan claramente que 
es tarea femenina el cuidado del hogar y los hijos y que la actividad económica 
interfiere.con dichas tareas. Esta regla^de conducta se ve reforzada por las 
condicionas objetivas que enfrehta la mujer latinoamericana, particularmente 
aquélla que tiene hijos, ante la falta de instituciones especializadas que se 
encarguen del.cuidado de los niños de corta edad, lo que hace realmente difícil 
el trabajar fuera del hogar, sobre todo en el caso de la familia nuclear (que no 
bi->inda la posibilidad de que un pariente cuide de los niRos) y para los grupos que 
no cuentan con servicio doméstico, 
^ De acuerdo con el razonamiento anterior, se pueden, sin embargo, establecer 
hipótesis contradictorias respecto a las pautas esperadas de actividad según el 
estado conyugal. Por ejemplo, en las áreas rurales, en donde es más frecuente 
que la mujer trabaje dentro del hogar, sería desesperar una influencia minima 
dal estado civil sobi'e la participación femenina en la actividad económica; sin 
embargo, también es en estas áreas donde se encuentran menores facilidades para 
reemplazar a lá mujer en el cuidado de los hijos a través de instituciones o de 
servicio doméstico5 por otro lado,- es probable que sea allí donde los lazos fami-
liares siguen siendo más fuertes, lo que contribuye,muchas veces a que los parien-
tes ayuden a la mujer en el cuidado de los hijos. Este es sólo un ejemplo de las 
múltiples variables contradictorias que intervienen en la determinación de las 
diferencias de participación según el ¡estado civil y que hacen difícil una pre-
dicción del comportamiento en cada caso. 
Por otra parte, hasta aquí no se ha introducido una variable de gran influen-
cia, aunque más difícil de medir: la tradición, las pautas culturales que estable-
cen cuál "debe" ser el comportamiento de la mujer en cada caso. Estas pautas 
refuerzan la incompatibilidad real que se mencionaba antes y son, posiblemente, 
uno de los factores que mayor incidencia tienen en la determinación de los pa-
trones diferenciales de participación por estado civil. 
En general, se sostiene en este trabajo que las presiones culturales siguen 
siendo lo suficientemente poderosas para sobrepasar la influencia de los demás 
factores, dentro de los limites en que la actividad de la mujer no se hace 
imprescindible para el sostenimiento del hogar. El efecto del matrimonio sobre la 
participación femeíiina en la actividad se advierte en el descenso brusco de esa 
participación cuando se pasa del estado de soltera al de casada o unida y en su 
incremento cuando se pasa del estado de casada al de viuda, separada o divorciada 
(véase el cuadro 7). 
En este caso, en que la estructura por edad de las tres categorías de estado 
civil es muy diferente, es útil recurrir al número medio bruto de años activos 
(véase el cuadro 8), que elimina, en gran medida, la influencia de la estructura, 
lo que permite una comparación que tome en cuenta solamente las diferencias debidas 
al factor "estado civil". Sin embargo, al comparar entre países, vemos que se 
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unidas y áÍTOz»ciaáas 
Argentina llsS 25,9 
Brasil 7,7 27,7 
Colombia 35^3 9,9 26,9 
Costa Rica 33.8 7,7 25,1 
Chile 12,2 22,5 
Ecuador 31,8 9,8 27,2 
El Salvador 29,5 10^6 18,2 
GiMtemala 28,2 19,1 
Honduras S,5 18,5 
Pammá 16,7 35,0 
Perú 39,3 123 37píi 
República Dominicana 18,5 7,0 20,3 
Uruguay 25,1 
Venezijela 33,9 11,7 30,0 
Fuentess Censos^ Huei stras de Censos, Banco c ie Datos 0 
(OMÜECE). 
Es interesante observar lo «^ ua sueeae con las mujeres casadas^ ya que en este 
grtapo es donde se raanifiesta coa mas fuex'za la influencie ée los p!r»ejuicios res^ 
pecto ai papel faneninOg a causa de la observancia de las costumbres tradicione-
Ies 9 sobí"® todo an la Argentina a lo que no parece coherente con el grsido d® des° 
arrollo de este paiSj que tiene un nivel muy bajo de actividad de la aujes'j inferior 
al de varios países menos industrializados¡>en los que es mayor el nivel de actividad 
d© las viudasa separadas y divorciadas» En la Argentinas son las soXtems las 
qu® hacen qiae el nivel global de actividad femenina del pais siga siendo 
vamente alto dentro de America Latinas pues las casadas^ las viudas^ separadas y 
divorciadas tienen una menor necesidad relativa de recx^rrir al trabajoo a causa 
de tener mejores sistemas de seguro social o una más amplia legislaci6n protec= 
tora de la £aujer» 
Otro fenomeno digno de se? destacado en varios paises es la dife5?®aGÍa d© 
añ©8 activos ontre solteras por «m lado y viadasj,- separadas y divorciadas poro-tro» 
Esa diferencia es muy pequeña o nula» por ejemplo a era Panamác) el Perfig la Sspw^lica 
Doaiinicana, Venemelaj, Honduras y el Uruguay (véase el cuadro 8)» Varrlas exQlins.-
cioaes puedsn intentarse al respecto; en algroos casosa es probable que no existan 
sistemas que aseguren la subsistencia de esas saujeg^ es, lo que las obliga gi reem'rir 
) 26 ( , , 
Cua^o 8 
AMERICA LATINA: NUMERO MEDIO BRUTO DE AÑOS ACTIVOS DE LA 
POBLACION FEMENINA POR ESTADO CIVIL. ALREDEDOR DE 1960 
Nímero medio bruto de años activos 
Pais 







Entre 15 y 64 años 
Argentina 25,8 5,2 18,5 
Costa Rica 18,6 3,4 14,7 
Ecuador - 17,9 14,6 
Guatemala 16,6 3,2 10,6 
y Panamá 21,1 7,6 21,4 
J Peru 21,3 6,0 19,5 
V./República Dominicana 11,5 , 3,4 11,2 
Venezuela 18,9 5,5 19,6 
Entre 15 y 69 años * 
Brasil 21,7 3,3 14,0 
Colombia 20,6 5,2 16,3 
Chile 23,7 5,0 17,5 
El Salvador 27,9 5,3 11,7 
x/ Honduras 13,0 3,3 11,3 
7 Uruguay 25,4 . 9,3 . 23,3 
Fuentes; Censos y Muestras de Censos, Banco de Datos, (OMUECE). 
al mercado de trabajo; en otros, la existencia de altas proporciones de divor-
ciadas y separadas (provenientes, especialmente, de uniones dé hecho) deja libres 
a mujeres jóvenes que no sSlo necesitan, sino que desean trabajar. Coino se puede 
observar en el gráfico 8, para tres de los países nombrados, las tasas de acti-
vidad por ec3ad de las viudas, separadas y divorciadas están ppr encima de las de 
las solteras en las edades jóvenes (entre 20 y.^O aftos, aproximadamente) en las 
que, en ambos grvq[)OS, se dan los valores modales. ^ 
El estado civil es, como puede apreciarse, una de las variables que en mayor 
medida inciden en las **irregularidades" que se observan en las tasas de actividad 
por ectód. La otra variable es, probablemente, el nGmero, espaciámiento y edad de 
los hijos. Paro, es necesario insistir que, ai mismo tiempo, interviene el factor 
cultural, que define las incompatibilidades entre los papeles de mujer y trabaja-
dora y, mas fuertemente, entre los de esposa-madre y trabajadora. La cultura, por 
oti''a parte, gula la conducta, no solo de las mujeres mismas, en cuanto a su acti-
tud frente al trabajo, sino también de los hombreó, en tanto esposos o empleadores= 
como se analizó anteriormente. 
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Gráf ico 8 
PAISES SELECCIOfíADOS DE AifRiCfl lATlHAs TASAS DE PAI?TiC!PAC!OM FECTUM EM LA ACTIVIDAD ECOMHiCA, 
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Al analizar el comportamiento de las tasas de participación por estado civil 
y edad» se advierte que las curvas correspondientes a las tasas de las mujeres 
solteras presentan una forma regular» similar a la observada para la actividad 
masculina. Las de casadas y xinidaSj por otra parte, además de su nivel notable-
mente más bajo, tienen un aspecto "aplanado", especialmente en los países cuyo 
nivel de actividad global es bajo. Esto puede indicar que las mujeres casadas, 
incorporadas a la actividad, lo están desde un principio (es decir, a edades tem-
pranas), o son las que no han dejado de trabajar con motivo de su matrimonio, y 
permanecen en ella durante Icirgo tiempo o, siempre a nivel hipotético, que las 
entradas y salidas a lo largo de las edades activas se van compensando en cada 
grupo de edades. . 
Como ya se analizo, en algunos casos -no pocos- (véase la tabla <+ del Anexo 
II)s la participación de viudas, separadas y divorciadas es superior a la de las 
solteras en las edades centrales. Es posible que las mujeres de mayor edad en 
estas condiciones ya tengan hijos que puedan hacerse cargo del sostén de la fami-
lia; por esO( su participación desciende rápidamente, después de los 45 añosj su-
poniendo que las diferencias observadas en las edades superiores no pueden atri-
buirse a una mortalid?.d diferencial por estado civil. 
Para los censos de alrededor de 1950, no existen datos suficientes que per-
mitan realizar, en comparación con datos posteriores, un análisis en el tiempo de 
la evolución del hecho que se está estudiando. Chile y Colombia tienen informa-
ción para dos fechas, y eso permite algunas observaciones, aunque difícilmente 
puedan extrapolarse para el resto de los países. 
En el caso de Chile, los datos muestran una elevación uniforme del nivel de 
actividad de las casadas en todas las edades para 1970 y un descenso en el grupo 
de solteras (vease el gráfico 9). Las viudas, separadas y divorciadas presentan 
un cambio en la pauta de las edades centrales, con un máximo más tardío en 1970 
respecto a 1960. 
Los datos disponibles para Colombia (1951 y 1954) muestran un aumento del 
nivel de participación, cualquiera que sea el estado civil (véase la tabla 1 
del Anexo II). Lamentablemente, la agrupación por edad, que fue diferente ep los 
dos censos, no permite un análisis según esa característica. 
Es necesario, finalmente, hacer explícitos dos supuestos generales que rer 
corren el análisis, pese a que, en alguna medida, ya han sido insinuados en la 
introducción. Uno, de oi?den práctico: no se ha puesto en discusión la calidad 
de la declaración del estado civil, que puede, por ejemplo, hacer que mujeres 
unidas de hecho o separadas de uniones consensúales aparezcan como solteras. 
Como las pautas de rctividad de unas y otras son diferentes, esto puede hacer 
variar los niveles en cada estado civil. El otro supuesto es de orden teórico y, 
pese a haber sido ya enunciado, conviene hacerlo en forma más explícita: la cul-
tura, como creación del ser humano, es un resultado de las condiciones objetivas 
en que éste se mueve en cada momento histórico. Así, por detrás de la fuerte 
influencia de las pautas culturales que se ha señalado a cada paso, existen con-
diciones reales que la sustentan, ün ejemplo aclarará este punto: cuando las 
necesidades materiales hacen imposible prescindir del trabajo femenino, las 
nomas y costumbres responden a esa situación, y no existen barreras culturales 
que sancionen el trabajo femenino (sé pueden encontrar múltiples ejemplos histó-
ricos). Las condiciones materiales, aun en una misma sociedad, son diferen-
tes para los distintos grupos sociales. 
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3. Fecimdidad 
Como ya se dijo, la fecundidad es una variable fundamental en la determi-
nación de los niveles de actividad femenina y de las entradas y salidas de la 
actividad, a causa de la incorapátibilidad (culturalmente definida y real en 
muchos casos) entre el papel de madre y el de trabajadora. 
Los datos censales» a partir de la década del 60j muchas veces ofrecen la 
materia prima para un estudio de la fecundidad en relación .con otras variables 3 
pííro rara vez han sido tabulados de manera que peímitan el análisis , de la in-
fluencia del nümero de hijos tenidos sobre la participación de las madr-es en la 
actividad económica. Afortunadamente 3 el Banco de. Datos de CELADE proporciona 
ese tipo de tabulaciones para Varios países de América Latina» basándose en 
uestras de sus respectivos censos» 
No se entrará aquí en la discusión de si es que las mujeres con menos hijos-
tienen mayores posibilidades de trabajará o de si las mujeres que trabajan volun-
tariamente limitan su fecvmdidad para poder seguir trabajando, o si es que las 
mujeres activas son una selección que incluye una mayor proporción que la normal 
de estériles y sub-fértiles. El debate no ha sido resuelto y aparecen evidencias 
contradictorias sobre el particular,aun cuando se cuenta con datos más refinados 
que los censales. 
Por su representatividad y por la calidad de sus datos, se seleccionaron 
cuatro países: la Argentinas el Brasil, Chile y Guatetnala, alrededor de 1960, y 
se estudió la evolución de las tasas refinadas de actividad a medida qüe aumen-
taba el ntinelx) de hijos tenidos vivos. 
En los cuatro países, sin excepción, las tasas de actividad decrecen a me-
dida que aumenta el humero de hijos, como puede verse en el gráfico 10. Eviden-
temente el factor "edad" es fundamental: las mujeres con mayor níjmero de hijos 
serán, en promedio, de mayor edad que aquéllas con menor púmero. Como a partir 
de cierto límite de edad la participación comienza a decrecer, es necesario con-
trolar esta variable para asegurarse de que no se está frente a una relación 
falsa. 
En primer lugar, se analizó la participación segm número de hijos y se 
comprobó que, para todas las edades (con muy pocas excepciones que, en su mayo-
ría, podrían ser atribuidas a fluctuaciones originadas en el tamaño de lá mues-
tra), la tendencia se repetía: a mayor número de hijos, menor tasa de actividad 
(véase la tabla 5 del anexo II). 
En seguida, se eliminó la influencia de la estructura diferencial por edad 
de las mujeres con diferente nijmero de hijos, calculando el número medio bruto 
de años activos, y sa confirmó Ip ya encontrado (véase el cuadro 9). 
También se confirmó lo que ya se veía en el gráfico 10: la participación en 
la actividad, en los cuatro países, cae bruscamente cuando se pasa de mujeres 
sin hijos a aquéllas con, al menos, un hijo.M/ El descenso continúa luego en for-
ma más lenta y, finalmente, parece tender a una asíntota. Es conveniente, sin 
embargo, analizar con más cuidado el fenómeno, sobre todo en cuanto a la diferen-
cia en la actividad de mujeres con o sin hijos. 
35/" Este feñSi'eno fue registrado también en diversos países de Europa, en los 
Estados Iftiidos y el Japón alrededor de 191+0-1950. Naciones IMidas, Aspectos 
demográficos de la mano de obra. Informe I: Participación en las actividades 
económicas por sexo y edad, Nueva York, 1963, págs. 50 y siguientes. 
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Fuente: Banco de Datos (OHUECE). 
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Cíiadro 9 
PAISES SELECCIONADOS DE AMERICA LATIIíA: TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD 
Y NUMERO MEDIO BRUT,0 DE ASOS ACTIVOS DE LA POBLACION FEIÍENINA, SEGUN 
NUMERO DE HIJOS TENIDOS VIVOS.. ALREDEDOR DE 1960 
(En porcentaje) 
Número de hijos tenidos vivos País 1—: : O l y 2 3 y U 5 a 7 8 y más 
Argentina 
' a) Tasa refinada de actividad 
(Af(15-70)) 40,8 12,8 9,2 7,5 6,8 
b) Numero medio bruto de años activos 
(AAÍ'(15-70)) 20,0 6,3 4,3 3,8 2,9 
Chile ^ -
"aT'A'-dS-yO) 3i+,8 . 22,0 12,0 9,5 7,2 
b) AA^(15-70) 19,3 11,3 5,8 4^6 3,0 
Brasil 
a) A-^(l5-70) 30, 13,7 11,4 10,7 9,8 
b) AAÍ'v 15-70) 16,6 8,0 6,3 5,3 4,7 
Guatemala 
a) Af(15-70) 21,6 13^2 9,4 7,3 6,6 
b) AAf(15-70) 13,if • 8,1 5,2 3,6 2,6 
Fuente; Banco de Datos (OMUECE). 
En primer lugar, los datos son de tal índole que incluyen a mujeres de todos 
los estados civiles. Así, entre las mujeres sin hijos se encuentra ^an parte de 
las solteras, las que, en todos los países, tienen una tasa de actividad notablemente 
mayor que las casadas o unidas, las que, a su vez, en su mayor parte, están entre' 
las qufe tienen hijos. , 
El caso más notable, en cuanto a la participación diferencial de las mujeres sin 
hijos y con uno o dos hijos, se da en la Argentina. Si se recuerda el análisis por 
estado civil, se advertirá que los resultados son coherentes: la diferencia de par-» 
ticipación entre solteras y casadas era^  en este país, una de las más importantes, 
fio que se está reflejando en este caso.i5/ 
Una posible explicación de esta situación es la que se basa en la importancia 
"^ relativa, en los diferentes países, del trabajo de tipo urbano (industriay servicios); 
éste requiere, como ya se dijo varias veces, que la mujer abandone el hogar,haciendo 
crucial la diferencia entre tener o no tener hijos. No sucede los raisno ciiando pre-
domina el trabajo agrícola en pequeña escala, en explotaciones familiares, o el tra-
bajo artesanal. Hipotóticamente» las sociedades que se encuentran en el primer caso 
deberían mostrar diferencias relativas mayores que las que se encuentran en la segun-
da situaciónj. entibe las tasas de actividad de las mujeres sin hijos y con^ al menos, 
mi hijo. 
Para y p con"mayor'limpieza" la influencia de la condición de la mujer con o 
sin hijos en la participación en la actividad económica^ debería contarse con 
una tabulación referida solamente a las mujeres actualmente casadas o convi-
vientes . 
) í 
TaítibiSn es posible que detrás del fenomeno aparente se escondan otras 'fcausas'^ '. 
Por ejemplos es plausible que las mujeres con mayor número de hijos tengan, en 
promedio 3 tin nivel de instrucción más bajo que aquéllas con manos hijos^ produ-
ciéndose así una relación más bien entre educación y participación= Lamentable-
mentes es imposible, con los datos censales disponibles, investigar esta posibi-
lidad o 
Es légico también pensar que la incompatibilidad entre los papeles de raadre 
y de trabajadora se manifiesta independientemente del número de hijos; dos hijos^ 
por ejemploj producirían tanta incompatibilidad como cuatro» Sin embargo, no hay 
que descuidar el hecho de qus un pequeño número de hijos permite reingreso 
más pronto a la actividad, cuando llegan a cierta edad <por ejemplo^ la escolar)s 
mientras que un numero grande de hijos alarga el tiempo de duración de la incom-
patibilida-d, abarcando gran parte de los años en que la mujer está en edad de 
trabajar, pues siempre habría un nifío pequeño en el h o g a r . S e está suponiendo 
aquí un igual espaciasniento entre los nacimientos¡j. cualquiera que sea el número 
de hijos» PerOa como este supuesto es falso,resulta más sencillo comparan» las -
tasas de actividad de las mujeres según su edad con la edad del último hijo, lo 
que en cierto modo resumiría la influencia de los factores mencionados« 
Por ültiffio, una variable que es ineludible controlar^ por au importancias es 
el nivel socio-econosnieo de la mujer": en efectOg la necesidad objetiva de traba-
jar puede taoáificar o especificar las tendencias generales encontradas» 
Hivel de instrucción 
SI nivel de instrucción es otra de las variables que determinan diferencias 
en el nivel de participación de la mujer en la actividad económica<, Los casinos 
por los cmles su acción se ejerce son múltiples; por un lado, es probable que 
las mujeres con mayor nivel de instrucción tengan mayores posibilidades en el 
mercado de trabajoi por otroj para los grupos con más educación puede pensarse 
que ha habido una voluntad de obtener una calificación para poder trabajar» Ade-^  
más a las mujeres jnás calificadas logran trabajos mejor remunerados (lo qiie expli-
caria también su mayor participación) y que. permiten mayor flexibilidad dehofario, 
lo que eliminas en partep la incompatibilidad con las tareas del hogar y el.cui-
dado de los hijos» Finalmente^ cerrando el círculo5, el obtener mayores ingresos 
les da la posibilidad de pagar personas o instituciones que las reemplacen en el 
cuidado de los hijos» 
Como se ves, cualquiera que sea la explicación5 de las hipótesis enunciadas 
se concluye que^ a mayor nivel de instrucción 5 la participación en la actividad 
económica debería ser mayor. Efectivamente9 en la mayoría de los países que se 
16/ Sin contar con que wx número pequeño es más fácil.mente dejado al cuidado de 
parientes s, personal de servicio doméstico o instituciones espeeiali2adas (en 
ostos dos últimos casos^ tasjbién por factores de costo)» Cuando el níanero es 
suficientemente grande, sin eafcargOg lo anterior puede ser contrarrsst£So por 
el hecho de que los hijos mayores cuidan a los mas pequeños» 
) 3!| ( 
\11 muestran en el cxiadro-1C,¿— la tendencia a tm creciniento de las tasas de acti-
vidad, a raed ida que aumenta el nivel de educación^ es clararaente visible»-ni en-
tras las tasas refinadas ,no van mas allá del 18 por ciento.para las mujeres anal- . 
fabetas, igualan o superan.^  a veces ainplianente, el 50 por ciento pai'a las oüe 
tienen alguna educaciSn de nivel sufierior (13 años y más de instrucción). 
Volviendo sobre los intentos de eJcnlicac.íSn» puede aí^renarse que la eduea-
c5.3n de la mujer es vista ^  en buena parte de las sociedades latinoamericánas^ 
como menos necesaria que la del var6n, y aun superflua.- Por elloj frente al 
costo que significa la educación de m hiio, se dará prioridad al varán. Una 
mujer que ha llegado á un nivel de educación superior, en gran medida ha hecho 
un largo esfuerzo para alcanzar ese punto, y lo ha hecho, posiblemente, porque 
dejaba traba jar.. 
A fin de apreciar el efecto que la estructura por edad, diferencial por ni-
vel de instrucción, pudiera tener sobre las tasas de participación, se eligieron 
cinco de los países (véase la tabla 6 del cuadro lO^con diferentes realidades socio-
económicas y estructuras por edad y se realizó una tipificación, de sus tasas de actividad 
Según el nivel de instrucción. La población tipo está dada por la suma de las 
cinco poblaciones consideradas.18/ 
Es interesante observar, que sólo las tasas correspondientes a 13 años y más 
de instrucción én Chile y Costa Rica sufren modificaciones significativas y, en 
menor grado» la de,la Argentina relativa a las mujeres sin educación. En los dos 
primeros casos, la estructura por edad particular de las mujeres con educación 
superior hacía posible una tasa de actividad muy diferente a la de los demás ni-
veles, de instrucción. Ahoray las diferencias persisten» pero se han hecho meno-
res, y más acordes con el nivel global de participación de esos países y con,su 
posición relativa respecto a los demás. 
5. Urbanización ^ . ' , — ; 
El grado de urbanización de un país influye en diversas maneras sobre la 
participación femenina y dicha influencia se manifiesta por la forma en que el 
trabajo femenino se distribxiye por sectores de la economía, por ocupación y cate^ 
goria de ocupación* 
En efecto^ el desarrollo de las ciudades suele ser concomitante con un creci-
miento del sector secundario y trae también aparejado un desarrollo del terciario 
(hay, por otro lado, áreas urbanas que son predominantemente de servicios i ciu-
dades centradas en el comercio o la administración pública, por ejemplo). Al 
mismo tiempo^ y ligado a lo anterior, la lirbanización da lugar al desarrollo de 
determinadas ocupaciones que no tienen cabida en las zonas rurales? los empleos 
'^ de oficina", el comercio, las finanzas, etc., las ocupaciones artísticas, etc. 
También se produce un mayor crecimiento relativo del sector asalariado en rela-
ción a las demás categorías ocupacionales^ 
17/ Se ha optado por usar los datos de las muestras de censos que están•disponi-
bles en el Banco de Datos de CELADE, lo que permitió unificar.las edades, 
límite y los criterios para las categorías del niyei de instrucción, e incor-
porar un mayor numero de países de manera comparable. 
18/ Debido al tamaño muy superior de la müestra de la Argentina, este país tiene 
un peso medio de 62 por ciento de la estructura tipo total, lo que se puede 
considerar, entonces, como una limitación de ésta. 
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Ciaadro iO 
Á?JERICi\ LATIM: TASAS REFINADAS Y TIPIFICADAS DE ACTIVIDAD FEíIENINAs 
SEGUH NIVEL DE INSTRUCCIOíí,, ALREDEDOR DE 1960 
(En porcentaje) 
País 
A^(15 y mas) Según años de instrucción 
1 a 3 a S 7 a 12 13 y más 
Argentina 
. Tasas refinadas 12,7 17,8 23,8 oS.ii 55^0 
Tasas tipificadas (16,lí) (20,2) (21+,3) (3»^,3) (52,6) 
Costa Rica 
Tasas refinadas 8,6 20,6 26^6 63,1 
Tasas tipificadas (9,2) (18,9) (27,9) (íJ9,7) 
Chile 
Tasas z^finadas 22,1 22,5 21^ ,2 53,4 
Tasas tipificadas (16,7) (22,1) (21,5) (23,7) (H5,0) 
Ecuador 
' Tasas refinadas 17,7 16,2 21,1 29,6 51,7 
Tasas tipificadas (18,0) (15,7) (20,3) (30,5) (53,9) 
El Salvador-
Tasas x>efinadas . 12,7 21,9 25,5 66,7 
Guatemala 
Tasas refinadas 17,3 16,7 24,8 35,8 53,6 
Tasas tipificadas (16,9) (16,0) (36,1) (52,0) 
Honduras 
Tasas refinadas 8,9 13,«i • 25,9 ^^ 8,6 . 50^0 
México 
Tasas refinadas 10,5 12,8 18,5 3íí-,7 liS^ 
Panamá Tasas refinadas 6,8 14,2 28,2 44,3 73,2 
República Deminicana 
Tasas refinadas 7,5 9,5 12,7 47,5 . 645,0 
Uruguay 
Tasas refinadas 15,8 21,0 26,1 36,7 55,6 
Rientes; Muestras de Censos, Banco de Datos (OííUECE)o 
) 36 ( , , 
Cuadro 11 
AMERICA LATINA: RELACION ENTRE URBANIZACION Y DISTRIBUCION DE LA POBLACION 
ECONOMICAÍCNTE ACTIVA FEMENINA SEGUN ALGUNAS CARACTERISTICAS» 


























Argentina 50,9 61,2 15,4 81,8 
Urugioay 48,9 64,9 13,6 ' 76,9 
Chile U1,0 70,6 10,5 79,0 
Venezuela 38,2 69,3 13,5 75,2 
Colombia 32,6 65,2 10,1 72,3 
Panaraá 31,0 72,2 14,3 78,7 
Costa Rica 24,0 76,0 9,6 08,2 
Brasil 23,2 41,0 57,4 
Perú 22,7 46,8 6,9 51,5 
Ecuador 21,9 52,4 5,8 . 56,5 
Nicaragua 15,3 66,0 4,9 60,7 
República Dominicana 15,0 74,3 8,7 72,7 
Guatemala 13,4 64,8 8,8 61,6. 
El Salvador 13,1 64,6 5,7 72,6 
Honduras 10,2 71,3 6,2 72,2 
Fuentes: CELADE, Boletín Demográfico, año IV, N® 9. 
OIT, Anuario*^ de Esta^ticas del Trabajo. Censos respectivos, 
a/ Información no disponible. 
Como puede verse en el cuadro 11, las relaciones encontradas no corroboran 
del todo las hipótesis planteadas (la relación es algo más clara para las ocupacio-
nes "administradores, etc."), lo que, prcbablep.ente, se debe, eñ parte, a problemas 
de la información misma. En efecto, al calcular los coeficientes de correlación 
lineal (r^), estos fueron de 0,0 entre el grado de urbanización y la proporción de 
población activa femenina en el sector terciario; de 0,3 al relacionarlo con 3.a 
proporción de asalariadas y de 0,7 respecto a la proporción de "administradores, 
gerentes y empleados de oficina**. 
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J O'tro aspecto ÍB!po:rtente de la uz'baBizs.cicns sn z^elseiSn con si trabajo feine-
msyfí es su influencia sobre el nivel ds la participación da la mujer en .la ectivi--
dad econctnica. A través de mayores oportuiiidades en el mercado de trabajo y isna 
vigencia relativamente rasnor de los prejuicios respecto al empleo de la mujers 
tanto entz>e las misiaas mujeres como entre los hombres3 a causa de la difusión de 
ideas "mode.-'ijas" en ese sentido^ los niveles de participación sons genex'als nías 
altos en las áreas urbanas que en las rurales„ (Aquí habría que volver a recordar 
el hecho de que cierto tipo de actividad femenina en el sector agr-ícola ao es cap« 
tada, en la aiayoria de los casos^ por los censos 5 de no haber sido así^ probable-
Kisnte la relacién entre niveles urbanos y rurales tendría cirro sentido en muchos 
de los países)o 
Cuadro 12 
AMERICA LATINA; TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD Y MUÍ5ER0 DE AÑOS BRUTOS ACTIVOS 
DE LA POBLACION FEMENINA, SEGUN LüG/lR DE RESIDENCIA. 
ALREDEDOR DE 1950, 1950 Y Í370 
(En porcentaje) 
País 
A^CIO y nás) M (10-80) (En años) 
Capital Resto urbano Rural Capital 
Resto 
urbano Rural 
Argentina 1960 25,0 15,5 8,9 
Colombia 19S2I - 22,8 10,1 - lí^ .O 7,8 
Costa Rica 1950 - 19^9 - 5,2 - 15,1 -
1963 23^3 22,8 8,0 15,2 13,5 
Chile 1952 31,7 = 14,7 o 18,3 - 10,1 
1950 - 25,2 9,1 - 5,1 
1970 - 22s0 - 8,0 - 13,1 5,1 
Ecuador 1952 23,3 23,2 13,7 15,5 10,2 
Gua témala 1950 - 26,3 = 16,6 - íí-,9 
195!| - 20,8 - 5,2 = 3,6 
México 1950 27,9 5,7 18,5 10,7 . 
Nicaragua 1950 - 22,7 - 8,0 - 13,1^  - 5,5 
1963 - 27,8 - 11,0 - 18,5 8,6 
1970 - = 8,2 - 17,1 
Panamá I960- 36,8 28,0 8,0 22,7 17,1 
Paraguay 1952 - 29,0 - 15,7 - 18,8 - 11,3 
Peru 1961 - _ 10,9 - 1!|,6 = 11, 
Uruguay 1963 32^0 18,8 22,8 19,1 11,5 12,iJ 
Fuentes; Muestras de Censos, 
Censos respectivos» 
Banco de Datos de CELADE (OÍMCE). 
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too de los fenómenos que contribtyen a elevar los niveles de actividad arbana 
es la corriente irágratoria que lleva a la ciudad contingentes da mujeres que9 pre-
cisamente, desean trabajar» y que se emplean, en gran medida, en el servicio domes-
tico. A?/ Las tabulaciones disponibles en el Banco de Datos de'CELADE periciten. 
hacer la distinción entre la capital y el resto de las áreas urbanas de algunos 
países. En general, la capital coincide con la mayo'i' de lás zonas urbanas del país, 
y esta division de los datos deja ver grados de ur;:>anización. Así, se advierte 
que los niveles de participación son mayores en las áreas urbanas que en las rura-
les, Sin einbargo, esto no siempre es así: en especial, el Ecuador muesl-ra niveles 
levemente Supe2'ioi»es en el "resto ur-bano" respecto a la capital, caso cuya explica-
ción estriba, saguremente, en el hecho de que el resto urbano ecuatoriano incluye 
una civ.dcid de gran iriportanciar. Guayaquil. Otro caso interesante es el dai Uruguay, 
donde en las áreas rurales la participación es mayor qua en el resto urbano. En 
este país, las circunstancias son otras: eJ. r-esto urbano es de escasa significación, 
no tiena ciudades importantes y Montevideo concentra la iKaj'or parte da las activi-
dades ecoaoBiicas "urbanas". 
Al eli-iTiinar el efecto de la estrueturo- por edad por medio ds .la tasa ref5.nada 
de actividad, en gencxTil sa conservan los rasgos que se han indicado, aunque ss 
producen algsjnos fenomenos intercsant.23, co:t.o en el caso de Costa Rica. Si se ana-
lisa la tendencia histSrica a través de las tasas x'efinadas^ parecería que ha ha-
bido un significativo aumento de los niveles de actividad, tanto en las áreas ru-
rales como en las urbanas. Pero, a través dsl número medio bruto de años activos 
no se advierte tal cosa, sino irás bien una perí'as.'nencia -en los niveles anteriores, 
en ambas áreaa. En les danns países do los que hay datos, la tendencia en el 
tiempo no está cj.ara; pero, en todo caso, las diferencias entre los niveles urbíinos 
y los rurales se mantienen, independientemente <la los nivs3.es mismos; además, cuando 
asciende o desciende el nival global de participación, tanto los urbanos como los 
rureles se ccjBpcz'tan en la misma dirección que el global. 
En cuanto al análisis por edad, sa mantienen, en todos los ^x^upos, las diferen-
cias urbano-rurales señaladas. Sin embargo, es interesante un rasgo bastante gene-
ral, que se advierte también en los dos ejemplos ilustrativos elegidos (véase el 
gráfico 11): la actividad en las áreas rurales ss mantiene^ a lo largo de todas 
las edades, a un nivel mu>' similarj y desciende a las edades más avansadas. Esto 
hace que, en muchos países (véase la tabla 7 del Anexo II), las tasas de activi-
dad de las ultimas edades se vayan acer'cando hasta terminal' en niveles muy simi-
lares, tanto en las áreas rurales como en Jas ui'>banas. Como se ha expuesto en 
oportunidades anterioras, ello es producto de las características peculiares del 
trabajo agrícola, sobre todo en economías poco modernizadas y con predominio del 
minifundio, en las qvíi prácticamente, no existen sistemas de retiro en las áreas 
rurales: las personas siguen trabajando hasta el memento en que ya no están en 
condiciones físicas de hacerlo o hasta la muerte. 
Vease, sólo como un ejemplo, lo encontrado en Costa Rica: Pantelides, Edith, 
Costa Rica; Estudio de la migración interna a. partir de una muestra de1 
censo de 1963 (OMUECET, CELADE, Serie C/mi, pags. 38, 39 y 41. — 







CHILE (1952 Y 1970) Y GUATEMALA (1950 Y 1964): TASAS DE ACTIVIDAD FEüEtilKA POR EDAD, 
SEGUN AREA URBANA-RÜRAL 
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V. DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR SECTOR 
DE LA ECONOMIA, OCUPACION Y CATEGORIA OCUPACIONAL 
Aunque la distribución de la población activa femenina por sector de la eco-
nomía, ocupación y categoría ociqjacional está en relación con el grado de des-
arrollo de 1.a economía de un. país, la relación no es tan clara y directa como en 
el caso de la población activa masculina. Factores diversos, tales como el tipo 
de explotación predominante, de recursos naturales disponibles y de tradiciones 
en cuanto al desempeño de determinadas tareas por la mujer, distorsionan esta re-
lación. Por ejemplo, la minería da a las mujeres una posibilidad de empleo mity 
escasa, cuando no nula; la industria, en algunas de sus manifestaciones (por ejem-
plo, la metalurgia), es vina actividad predominantemente ma?culinaí mientras en 
otras (textiles, electrónica, alimentación) da empleo a la muj^ en forma impor-
tante. El grado en que se desarrolle cada una de estas actividades tendrá influen-
cia sobre la distribución por sector de la economía y por tipo de ocupación. 
Por encima de otras diferencias, en el sector terciario es donde se concentra 
la mayor parte del empleo femenino en casi todos los países de América Latina 
(véase la tabla 8 del Anexo II). Las excepciones a la regla están en aquellos 
países que tienen una alta proporción de mujeres trabajando en agricultura, en los 
cuales, como ya se dijo, parece evidente que se ha aplicado una definición distinta 
para identificar a las personas económicamente activas en ese sector (los casos 
más notables son Bolivia y Haití). De las actividades que engloba el sector ter-
ciario en los países del área, en general la más importante es la de "servicios". 
En esta categoría están incluidos los gubernamentales, de esparcimiento, salud, 
instrucción, etc.H2/ La otra categoría relevante, aunque ds importancia relativa 
menor, es la de "comercio". En síntesis, el hecho de que el sector terciario sea 
o no muy desarrollado en cuanto a su volumen no indica demasiado de por sí: ello 
puede deberse a una hipertrofia del aparato estatal o a la existencia de grandes 
ciudades de "servicios** o al auge del servicio doméstico o a una combinación de 
eatos factores, considerando las posibilidades .más plausibles para la región. 
En América Latina, el servicio doméstico femenino está todavía muy difundido 
y probablemente en lá mayoría de los países sea el grupo más importcinte dentro del 
sector terciario. El análisis por ocupación que se hará más adelante aclarará en 
parte este aspecto. 
Viendo los datos en una secuencia temporal, se advierten algunas tendencias 
claras (véase la tabla 8 del Anexo II): 
a) En la mayor parte de los países tiende a decrecer la proporción de mujeres 
que trabajan en la rama primaria. Las excepciones a la regla (Nicaragua, él Brasil 
y la República Dominicana) se deben a problemas de cambio en las. definiciones.^/ 
20/ Naciones Unidas, Clasificación industrial internacional uniforme de todas las 
actividades económicas, ST/STAT/Serie M/U, Nueva York. 1958. 
21/ El caso de Nicaragua, donde la proporción aumenta entre 1950 y 1963, y luégo^  
desciende muy significativamente en 1971, hace pensar en probables diferencias 
de definición en los distintos años, ya que el nivel de 1971 es inferior al 
de 1950 indicando una tendencia que se "rompe" en 1963. 
) u ( 
b) La proporción da mujeres activas en la rama secundaria desciende sis-teiná-
ticamentec Las eKcepcionefS son el Brasil (1950-19o0)s la RepQílica Dominicanaj 
El Salvadora el Paragisaja fléxico y Venezualaj países en los que las pzoporciones 
han permanecido constantes o han ascendido levemente. 
e) Finelmantes hay un auaiento sustancial en el sector terciario en la mayor'ía 
de los casosj con las siguientes excepcioness el Brasil, (1950-1960)3 Chile í 1960-1970)s 
HicaTagxja (1950-1963) y el Paraguayo 
En algunos paísesj ecmo los ya analizados (el Brasil y la República Dominicana), 
Ihay cambios de definición en las distintas fechas» En el Ecuador2 por ejemplo^ 
esto es visible y produce un brusco descenso en el porcentaje de mujeres activas 
en el sector secundario y tm concomitante ascenso era el sector terciario^ de tal 
magnitud que es difícil pensar que se trata en su totalidad de un cambio real. En 
la República Dominicanas el cambio de definición es aun más claro; en 1950 liay un 
por ciento de casos no clasificables según sector de la economía. Este defecto 
fue corregido en 19605 y esas personas aparecieron entonces en el sector terciario. 
En resumen^ en el análisis por sector de la economía se advierten^ de todas 
maneras5 tendencias de cambio en la distribución de la población activa femenina. 
Esto es reflejo de un cambio de dirección en la ocvgsacion de la mujer y de un 
cambiOs en el mismo sentido2 de toda la actividad economica de los países. 
En una visión •tr>ansversáis y sin olvidar los problemas do definición t@atas 
veces advertidos» es notable la escasa proporción de mujeres activas en el sector 
priirario y su concentración en el terciario. 
El análisis por sector de la economía se enriquece cuando se lo combina con 
el de ocupación. Sólo como un ejeir^ Jlo, compárense dos países con distintas estruc-
turas económica y demográfica; Guatemala y la Argentina, 
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GUÁTEÍ-IALA Y LA ARGENTINA: PORCENTAJE DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA FEÍCMINA 
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Fuentes; Tablas 8 y.9 del Anexo 11, 
, ) 42 ( 
Es interesante ver como dos países tan disímiles tienen, sin embargo, una 
proporción aproximadamente ;Lgual de su población activa femenina en el sector ter-
ciario. Al introducir la ocupación, se advierte que el porcentaje de trabajadores 
en ser\''icios, sector de menor calificación, es mi^ r diferente en ambos países (el 
26 por ciento y el «tO por ciento, respectivamente). El i'-estp del sector terciario 
está, en la Argentina, en su mayor parte, en actividades que requieren calificación 
alta y media (desde profesionales hasta empleados de oficina); las proporciones 
correspondientes a estas categorías en Guatemala son muy inferiores. 
— Así podría continuarse el análisis, ya que cada uno de los países presenta 
estructuras de ocupación diferentes. Pero 3.o más general que puede advertirse es 
que la mano de obra femenina se encuentra, primero, en servicios y, en segundo 
lugar, en el trabajo fabril y artesanal (véase la tabla 9 del Anexo II). Eviden-
temente, es importante la diferencia entre trabajo fabril y artesanal, y puede 
sospecharse, con fundamento, que proporciones iguales de "artesanos y operarios 
de fábricas y afines" significan cosas muy diferentes en la Argentina y Guatemala. 
El análisis por categoría en la ocupación específica aOn más y contribuye a acla-
rar este aspecto, como se verá más adelante, cviando no se cuenta con el detalle 
del contenido de cada grupo ocupacional.. 
Hay ocupaciones, como la de vendedor, que tradicionalmente están desempeñadas, 
en especial, por mujeres: su magnitud no se puede relacionar con el grado de des-
arrollo o de urbanización, como sería lógico esperar. Otras, como la de profesio-
nales y técnicos, probablemente no se definen 4® manera uniforme en los dis-
tintos países, pues es difícil, por ejemplo, entender el 15 por ciento de la 
Argentina o el 14 por ciento del Uruguay, comparados con un 14 por ciento en la 
República Dominicana en la misma feclia.Bi/ 
Introduciendo la perspectiva temporal, hay una tendencia al aumento en los 
grupos de vendedores y de profesionales y técnicos. Las demás categorías no 
muestran tendencias muy claras, aunque, aparentemente, está disminuyendo el por-
centaje de artesanos y operarios y, en varios países, el de trabajadores en ser-
vicios. 
El análisis anterior, aunque somero, indica que es probable que se esté 
operando una traslación de la población activa femenina hacia actividades relati-
vamente más calificadas, pero el proceso,-en todo caso, se da en forma lenta y 
no. uniforme. 
Finalmente, queda por analizar la distribución de la población económicamente 
activa femenina por categoría de ocupación. 
En razón de las fuentes utilizadas, se ha dividido a la población activa en 
tres categorías solamente: "empleador y trabajador por cuenta propia", "asalariado" 
y "trabajador familiar no remunerado". 
22/ Sin embargo, hay otra posible explicación de las cifras: en países con muy 
poco acceso de la mujer a la actividad económica (como es el caso de la 
República Dominicana) aquélla que trabaja tiene, probablemente, xma califi-
cación promedio relativamente alta en comparación con países con tasas de 
actividad superiores. 
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Assentíaa 100^0 18,2 78,5 3,3 100,0 72,2 2,9 
1960 lOOsO 15,6 81,8 2,6 100,0 28,0 69,3 2,7 
Boli'ífia 1950 lOOsO 9,1 22,7® /68,2 100,0 15,8 6íi,5 19,7 
Costa Sica 1950 100 sO 10,^ 86,5 3,1 100,0 23,8 55,2 11,0 
1953 10050 9,0 88,2 2,8 100,0 23,8 63,9 12,3 
Chile 1952 100 sO 27,0 68,9 H.íS/ 100,0 22,3 72,5 
1960 100,0 20,0 79,0 1,0 100,0 21,4 3,2 
1970 100,0 21,1 77,7 1,1 100,0 73,6 1,9 
Guatemala 1950 100 5 0 32,6 55,6 11 „8 100,0 37,7 193 
19SÍJ 10030 27,^ 51,5 11,0 100,0 35,5 20,9 
Haití 1950 100,0 32,0 10,3 57,? 100,0 57,8 1^,9 27,3 
Nicamgtía 1950 100,0 30, 57,2 100,0 39,8 53,1 7,1 
1953 100,0 33,9 60,7 100,0 29,6 55,5 
1971 100 5 0 27,2 68,8 4,0 100,0 33,0 5 6 , . 10,6 
Venezuela 1950 10030 15,7 79,5 3,7 100,0 37,0 53,2 9,8 
1951 100,0 23,6 75,2 1,2 100,0 36,6 58,1 5,3 
Fuentes; OIT^ 
a/ Véase notas en tabla 10, Anexo 11. 
d e l T r a b a i o . 1 9 6 0 y 1 9 7 0 o 
) IN- ( 
Salvo en el caso de Chile, la diferencia en las respectivas distribuciones 
es notable; aunque los hombres también son, en su mayoría, asalariados, en general 
lo son en medida significativamente menor que las mujeres; por Qtxp lado» los 
hombres se vuelcan en proporciones mayores en la categoría de enpíeador y trabaja-
dor por cuenta propia. Es bastante notable, en Latinoamérica, la participación 
relativamente baja de las mujeres en las categorías de patrones, como también en 
las actividades técnicas y artesanales que constituyen el grueso de los trabajado-
res por cuenta propia. 
En cuanto a la tendencia en el tiempo, los países en los que no se dan pecu-
liaridades de definición presentan aumentos en los porcentajes de asalariados y 
descensos en los de trabajador familiar, no tan notables como para asegürar que se 
trata de ima tendencia definitiva. De todos modos, lo observado indica, en el 
mismo sentido que los análisis anteriores, un lento desplazamiento de la mujer hacia 
actividades de mayov independencia (por cuanto le proporcionan una fuente de ingre-
sos autónoma) y, probablemente, de mayor calificación. 
Antes de terminar con este punto, debe recalcarse algo que ya se ha adelantado: 
la baja proporción de trabajadores familiares, sobre todo en países cuya actividad 
centreüL es la agricultura, hace pensar, que han sido excluidos de la población acti-
va importantes contingentes de mujeres de las áreas rurales, debido a una estrecha 
aplicación del concepto de actividad. 
OBSERVACIONES FINALES 
Pese a la cantidad de temas tratados, quedan aun otros que no corresponden 
directamente al objetivo de este estudio. A título de referencia, se sugerirán 
algvinos de' ellos. 
Por un lado, sería interesante un estudio de la inactividad. Muchos censos 
traen la información sobre las personas inactivas, clasificadas según el tipo de 
inactividad y, a veces, por edad. Una somera revisión, sin eitiargo, ha permitido 
constatar que los criterios de clasificación suelen ser diferentes y la inclusión, 
que a menudo se hace de los menores de edad entre los inactivos, confunde todavía 
más el panorama. De todos modos, sería interesante éstudiar la evolución de cate-
gorías como "ama de casa", "estudiante" y "jubilado o retirado"j eliminando de las 
dos primeras a los menores de edad, cuando ello es posible. El estudio de las 
variaciones de la importancia relativa de las categorías ¡ señalájdas puede sugerir 
explicaciones da hechos tales como los cambios históricos en los niveles de parti-
cipación.. Por ejemplo, si se advierte un desíienso ¿se debe esté al mayor nümero 
de mujeres casando estudios o á que el proceso de retiro de 1¿ actividad se está 
acentuando como consec'.iencia de la extensión de los sistemas de jubilación? lo se 
trata de una "vuelta al hogar" de las mujeres? Poder contestar estas preguntas 
llevaría más cerca de las posibles explicaciones de los fenómenos que se observan. 
Otros temas ii!5)ortantes son el de la relación entr^ la actividad de las muje-
res mayores de edad y la extensión de los sistemas de seguridad social y el de la 
relación entre los niveles de participación y las oportunidades en el mercado de 
trabajo: tipo de empleos disponibles y relación entre los niveles de desocupación 
y el trabajo femenino. 
Estos temas que se sugieren requieren un estudio nás profundo que el realizado 
aquí y, además, la búsqueda de fuentes de información con^jlementarias. En este 
trabajo sólo se ha conseguido una aproximación general al conocimiento de un tema 
difícil y polémico. 
AIÍEXO 1 
DEFZNICIOMBS CENSALES DE "POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA" 
En este Anexo se haa tz'asiscr'ito tesstualmente las defisiicioaes de "^poblacióa 
económcasnante acti'íra'" qm© apax-eeen era las pyblicacioaes censales nacionales o^ 
cuando éstas no están dispoaibles^ en las de muestras ds adelanto de eifz'es cen-» 
sales o Ciando no se ha encontrado formalmente essplícitOs algún aspecto ÍB^or>ten° 
te de la definicién se ha tmtado de deducix»lo de las tabiilaeiones de la poblaciSn 
activa = 
En la tabla se sistesiatiz-a2»oni algvsias de las carnet existí cas praneipalss 
ds las definiciones corjísspondientes a los censos de alpedeéor de 2.950^  
1970» 
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Tabla 1 
AiiERiCA LATiKA; OEFtf^iCiOüES CEílSALES OE POOLACiOK ECOHOMlCAHEIilE ACTIVA 
País Año í'io def ine 
PEA 
Definición de la PEA 
fuerza de fraB'ájT ¡ ncl uye 
Argent ina IS^f? 
19&0 
B o l i v i a 1950 
Bpasi l 1950 
1960 
















H a i t í 1950 
Honduras 1950 
1961 
Trabajador Hoaento lina se- Un Un DqsíhjU" §U3can t r a - Trabajador 
remunerado del censo raana raes año pados bajo por f a m i l i a r no 
pr imera vez reaunoi-ado 
Edad I f o i i t e 
i n f e r i o r a 
p a r t i r do 
l a cual se 
i n v e s t i g ó 
( x ) 
M 
(x ) 
9 de aayo 
15 do j u l i o 












a b r i l 
) 
^ a b r i l 





























1/3 del t loopo nor- 12 
Bal de t raba je 
( s i ) 12 
s i 
( s i ) 
( s i ) 
s i t raba ja para 
un in tegrante de 
l a propia f a m i l i a 
censal 
\ a l 16 a b r i l 
f 17 aafzo s i 
U l 17 













( s i ) 
( s i ) 



















1/3 del tiempo 
norraal de t rabajo 
H 
10 
( con t i n í a ) 
) í+8 ( 
Pafs Año 
Tabla 1 (cont inuac ión) 
AHERICA LATINA: DEFli:iCI3fiES CEHSALES DE POBLACIOÜ ECCNOillCAnEüTE ACTIVA 
___ D o f i n i c i f i n CIG l a PEA 
fuerza do t r aba jo 
(perfodo.de re f ia renc ia) Incluye 
o def ina 
PEA 
Trabajador Momento Una se- Un Un Desocu- Buscan t r a - Trabajador 
remunerado del consp mana ms año pados bajo por f a m i l i a r 
primera vez no reraune-
rado 
Edad l í m i t e 
i n f e r i o r a 
p a r t i r de 
l a cual se 




6 jun io 
8 jun io 
















s i 8 y T2 
15 o más horas 
a l a semana do' 
re ferenc ia 12 
Nicaragua 1950 X • • • U 
1963 a b r i l 
mayo 
s i s i s i 10 
1971 12-17 
abri l 
s i s i s i 10 
PanainS 1950 (x ) s i s i s i 10 
1960 X s i s i s i 10 
Paraguay 1950 ( x ) s i ( s i ) 12 
1962 .14 octubre s í s i Ál menos 3 horas 12 
semanales 
Perú 1961 
V 2 j u l i o s i s i 1 / 3 de l a j o m a - 6 
da normal de 
trabajo 
•Ropíl&lica 1950 « m * t s i 7 
Doninicana 19602/ X 7 agosto s i s i ( s i ) 10 
'Uruguay 19632/ 16 octubre s i s i 3 horas d ia r i as g y 
0 2 días de 3 
Venezuela 
horas a l a semana 
1950 26 noviembre si si t i cnon a l menos 15 horas 10 
. t i f ñ . A semanales anos de edad 
1961 19-26 
fob . 
s i s i 1/3 del tiempo 10 
laborable en l a 
semana de re fe ren -
c ia 
Fuentes: Censos respec t i vos . 
Símbolos: . . . En e l censo no so exp l i ca y no es pos ib le suponer quá c r i t e r i o se s i g u i ó . 
( ) Lii que se i n d i c a no está explicado en e l censo, pero puede deduci rse, 
a/ Se dice que usa el concepto «trabajador remunerado", pero se adopta período de re fe renc ia . 
K Se adoptaron dos períodos do ro fe renc ia . 
c/ Se i n v e s t i g ó a p a r t i r de 8 años, pero se tabuló a p a r t i r da 10, 
) ( 
í» ÁRGENTIM 
Censo Ge ISM-Tc 
"..o En este último censo se ha consider^ado tai {ps5?teaeeieate a la fues^ za 
de trabajo) a toda persona msyoK' de años de edad que deseapeñara m a actividad 
econ6roicainí2ti.'-e retz^ibuida y se íís exeim.é©3 poE' io taato^ a las HaujeTCs qua atiea-
dea los quehaceres pz'opios del hogar, a los estudiantes y a los que no tienen ocu" 
paciSiij, es decir's a los rantistasg j?ibiladoSs pensionistasg etCo^ ' 
lY Censo General de la Nación^ Toaio I, Censo ds Poblaeion, pág» ILXKTOIZo. 
1.2. Censo de 1960. 
Poblscién «Beonomicameiite activa .y ecoaoffiicameñts no actios 
El concepto de población econóraicameate activa y economicasnente no actiTO, 
implica la obteneion sobr«s las siguientes eategox»lss básicas; 
a) PoblaeioB económicasaente acti'íra 
1 o Personas ocupadas 
2 „" Personas desocupadas 
b) PoblaciSH eeonóaieasnente ño activa 
lo Pex^onas al cuidado del hogaz» (asas d@ casa) 
2, Estudiantes 
3= Personas que 'ífiven en instituciones 
fio Personas que reciben ingresos 
5o Otras personas 
La "poblaciSn económicamente activa" comprende a todas las persoíias que ea 
la fecba o período de referencia'adoptado nacionalniente." 1) ejercen o ejercieron 
una ocupación retribuida en diner® o en especiej 2) ejercen o sjerciepon una ocu-
pación s ramunerada o no, en la piíodueción de bieaes y servicios eon valor comer-
ciáis en una e?!|)r'esa explotada por ua aieísbr© de la familiaj 3) tienen enipleOg 
o sea una ocupación remunerada aseguradas que no ejercea en la ocasión por m a 
circunstancia transitoriaj-como'enfermedad o accidentej, conflicto de trabajog 
caciones a ©'£ra clase de permiso^ internación del trabajo a causa del mal tiempo 
o averias, en la maquinarias «J) buscan trabajo remunerado por estar disponibles en 
virtud de contrato de trabajo espirado o suspendido temporalmente¡, o por haber 
perdido la categoría de "ei!5)leador'^  o de "trabajador por cuenta propia'^ o porque 
nunca han trabajado | 5) no buscan trabajo s aunque no tengan erspleOj» por haber 
logrado un empleo que debe empezar en fecha posterior al período de referencia 
adoptados, o por padecer de enferaisdaS benignaj o por haber quedado suspendidos d® 
su trabajo temporalmentej sin rarameracións por un período específico o noo 
En términos gend^ales^ las persona® en las condiciones d© D o 2) y 3) consti-
tuyen la categoría de l¿s ocupados (ó eii^leados)2 y aquellas en las condiciones 
í!-) y S), la categoría de los desostjpados (o desewpleados)» 
La '^población ecoaomieaKente ao acti"»®" comprende a todas las personas no 
incluidas en la población eeonóiaieas®ní© aetiva^ entre las cuales se pusdea eoasi-
dcrar de significación los siguientes i) personas al cuidado del hogar 
(excli'grendo los servidores domésticos remunerados comprendidos en la poblaeión 
económicafflente aeti'^ si)"^  2) estsjséiantas j .3) personas que viven en instituciones 
(penalesg religiosas^ hospitalarias, aientales^ de caridad);, donde están alojados 
en form estable (escluyendsp por tantoj los internados en hospitales^ qus tienea 
empleo 3 pero que no se eneuentran trabajando Gnisaaiente por razón de su internación 
tesnporal) s ^ ) personas que perciben ingresos (como pensiones^ rentasp regalías. 
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La "poblaci.6n económicamente activa^ inclv^ re los misisbros de las fuerzas 
arladas y los ti'abajadores familiares. 
N. del A.: La pregunta correspondiente a la identificación de la condición de 
actividad se hizo solamente a las personás de It años y mas y, al parecer, el 
período de referencia es el momento del censo. 
V Censo General de la Nación: Tomo I, pág. XXII. 
2. BRASIL 
2.1, Censo de 1950. 
"A investigacao sobíre pessoas económicamente ativas, incluida entre os tópi-
cos mínimos adotaáois pelo Comité do Censo das Americas, atende a conceituacSo 
proposta para a popula^ao económicamente ativa pelo antigo Comité de Peritos 
Estatísticos da Liga das NacSes, refei>endada pela ComissSo de Populacho das Nacoes 
Unidas. . 
Entemdem-se como económicamente ativas todas as pessoas ocupadas, exclusive 
as que exerciam atividades domésticas nSo remuneradas e atividades escolares 
discentes, sem possuirem ocupacSo suplamentar era outro ramo de acividade. 
EKcluíram-se também as pessoas claésificadas no ramo Condicoes Inativas, 
compresndendo, alera de desempregados, aposentados» pensionistas, detenidos, as 
pessoas que viviam exclusivamente de retidas". 
Censo Demográfico, Serie Nacional, volmen I, pág. XXIII. 
3. COLOtSBIA 
3.1- Censo de 1951. 
"POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA". Se investigó la población económicameate 
activa bajo el concepto de "trabajador remunerado". En dicha población se inclu-
yeron los trabajadores de 12 años y más de edad que, habiendo tenido actividades 
ecencmicas, se hallaban trabajando o estaban desocupados en la fecha censal. 
"POBLACIONECONOMICAMENTE INACTIVA".. Quedaron comprendidos en este concepto 
las personas que de acuerdo a sus condiciones especiales no ejercían ninguna acti-
vidad económica. Fueron incluidos en esta población las personas dedicadas al 
hogar, estudiantes, pensionados, üsntistas, ancianos e inválidos, asilados, presos, 
religiosos contemplativos, mendigos, etc." 
Censo de Población de Colombia, 1951, Resumen, pág. 9.' 
3.2. Censo de 1964. ' 
Concepto de Población Económicamente Activa 
Se llama "población económicamente activa" aquella de 12 años y más, que 
durante el año censal ejerció m a ocupación remunerada en la producción de bienes 
o servicios, y la que en condición de "ayudantes familiares" trabajó sin remune-
ración en la empresa de su respectivo jefe de familia o pariente por lo menos 
durante un tercio del tiempo normal de trabajo. Dentro del año censal o período 
de referencia, el censo establece un límite de duración de actividad, continua o 
discontinua, de nuevo meses, para la denominación de "ocupados" y "no ocupados". 
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Los "ocupados" comprenden la poblacion que se hallo en las siguientes condi-
ciones ; 
a) La que tuvo ocupación reraunei?aáa en la fecha censal; h) La que sin tener-
ocrpaci-Sn rer/iuneradaj alcanzo una duración de actividad de 9 meses y más i c) Los 
ayudantes familiares que sin tener ocupación remunerada en la fecha censal5 tu-
vieron una duT'acion de actividad de cua.tz-o meses» 
Los "no ocupados" se clasificaron de la siguiente manera; 
a) Los que sin tener ocupación remmerada en la fecha censal no alcanzaron 
los 9 meses de duración de acíividadj b) Los ayudantes familiares que sin tener 
trabajo en 1?. fecha censal, no alcanzaron los cía tro meses de duración de acti= 
vidadj c) I.as personas que buscaron trabajo por primera vez| d) Las personas que 
habiendo trabajado anteriormente9 no tuvieron ocupación remunerada en el año 
censal y buscaron tr-abajo. 
Población no económicamente activa 
La denominación de "población no económicamente activa" comprende a las 
personas de 12 años y más que en el día del censo se encontraron dentro áe las 
siguientes condiciones; a) Quehaceres domésticos; b) Estudiantes5 c) Rentistas y 
pensionadosI d) Ancianos e inválidos; e) Asilados, presos^ f) Religiosos de clau-
sura; y g) Otras condiciones carentes de remuneración o 
XIII Censo Macional de Poblaciónp Resíomen General, pagso i8 y 19o 
lio COSTA RICA 
Censo de 1950. 
"Para efectos de comparabilidad internacional y con el objeto de satisfacer 
además las necesidades internas del país, se tomó poblacion económicamente activa 
la de 12 años y másoo»" 










Toda persona de IM- años cumplidos o menoss que no tuviera ninguna de las 
otras condiciones siguientes: si se trataba de personas de 12 a 14 añou cumplidos 
se conceptuó con>3 ocupado si estaba trabajando o aim cuando fuera menor y asistie-
ra a algún centro de enseñanza regular o 
Estudiante; 
Toda persona de 7 años cumplidos o más que se dedicaba exclusivamente a estu-
diar en cualquier centro de enseñanza y que no tuvieras ni haya tenido ocupacion 
reraunerada o no» 
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Quehaceres dorriisticos: 
Aquellas mujeres que se dedicaban exclusivamente a los quehaceres del hogar, 
es decir, que no tuvieran ninguna ocupaciSii, fuera remunerada o no. 
Peusionado o jubilado: 
Toca píVL'Soiia que no tuviera ocupación, pósibleinente por sus años» y que se 
mantuviera exclusivamejite de alguna pensión o jubilación. 
Rentista: ^ 
Aquella persona que tuviera rentas provenientes de alquileres, dividendos, 
etc., y que viviera exclusivámente de ellas, sin tener ninguna ocupación a la 
fecha del censo. 
Otro estado: 
Toda persona que no estuviera comprendida en las clasificaciones anteriores 
o postej^iores? además, toda persona retirada ya fuera por ancianidad o Incripacidad 
para el trabajo, recluida en un penal, en un asilo de caridad o de enfermediades 
mentales u otros factores que la imposibilitara para trabajar (ciegos, paralíti-
cos, etc). 
Desocupado: 
Toda persona de 12 años cumplidos o más que no hubiera desempeñado durante el 
raes anterior a la fecha del censo, ningún trabajo, fuera ocupación, profesión u 
oficio» es decir, no estuvo en posesión de ningún empleo o comprendido dentro de 
las alas if icac iones anteriores. Pudo haber sido vina persona que buscara trabajo por 
primera vea, o que estaba en capacidad de trabajar aunque no estuviera buscando 
trabajo; o que hubiera estatto trabajando y en la fecha del censo no lo estuviera, 
pero sí con capacidad, buscara o no trabajo. 
Ocupado: 
Toda persona de 12 años cumplidos o más, que hubiera estado trabajando dripan-^  
te el mes einterior a la fecha del censo, aun cuando hubiera estado ausente de su 
trabajo debido a vacaciones, enfermedad, paro involuntario, permiso, etc. Por 
haber desempeñado dicha ocupación, profesión u oficio principal pudo haber recibidó 
o no, directa o indirectamente, una remuneración en efectivo, en especie o en ambos. 
El concepto de Población Inactiva se formó agrupando a menores, estudiantes, 
pér.sonas en quehaceres doniésticos, pensionados o jx±>ilados, rentistas y perr-onas 
en otix> estado. 
El concepto de Población Activa se formó agrupando ocupados y desocupados. 
Censo de Población de Costa Rica, 1950, págs. 43 y 22M-. 
4.2- Censo de 1963. 
Ca.racterístic3.s ocupacionales 
Form\iie estas pi->eguntas sólo para personas de 12 afios y más de edad. 
( . . . ) 
Ocupado: Es toda persona de 12 afios o más ^ que, durante, el período de referencia 
(marzo de iSS3), haya t-rabajado por lo menos' durante 6 dias o jornadas de trabajo. 
Si estuvo ausente de sú trabajo por motivo de vacaciones, enferinedád, paro invo-
luntario o huelga, considérelo como ociipado. Tómesele siempre como tal, ya sea que 
por haber desempeñado una ocupación haya recibido o nó, directa o indirectamente, 
un pago en efectivo, en especie, o en ambas formas. 
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Estudiante: Es cualquier persona de 12 años o más que se dedica exclusivamantg 
al estudio o Si una persona además de estudiar, trabajo 6 o aás días duraiiti; el 
período de referencia (marzo de 1963) considérela conio "ocupada"o 
Dssocupado; Es toda persona de 12 o más años, en capacidad de trabajar íes decix», 
que trabaje antes y busca trabajo) así como el que lo busca por primera -rsz, que 
durante el mes de marzo de 1953 no dssejnpeño ninguna ocupacion, por lo menos 
diirante 5 días o jornadas de trabajo. 
Si una persona de 12 o mas añosj en capacidad de trabajar, trabajo menos de 
6 dias o jornadas en el mas de marzo, cebe anotársele como "desocupado"o 
Si una persona de 12 o más anos, en capacidad de trabajarj no está trabajando 
en la fecha del censo, o cuando el enumerador la entrevistas pero trabajo por 
espacio de 5 o más días o jomadas de trabajo en el mes de marzo, debe ser clasi-
ficada como "ocupado^o (<.<.») 
Tenga presente que en este grupo se incluyen todas las personas, en capacidad 
de traíiajar, que no lo hicieron durante el período de referencia^ por lo tanto, 
no tienen cabida aqui los incapacitados (ciegos, para3.íticos, etCo), qxie no 
trabajen debido a su condicion física, ni los pensionados^ los cuales se incluyen 
en otro grijpo« 
Oficios domésticos; En este grupo se incluyen todas las mujeres de 12 años o mas, 
que dedican su tiempo a los quehaceres del hogar y no desempeñan ningiaia otra 
ocupación, excepto las pensionadas o jubiladas. íooo) 
Los sirvientes y otros empleados a sueldo son "ocupados"» (««o) 
Otro; Debe incluir en este grupo todas las personas de 12 años o mas que no tienen 
cabida en los anteriores conceptos. Las personas a que se refiere este grupo son; 
a) Pensionados y jubilados: o sea aquellos que viven exclusivamente de tsia pensién 
o jubilación o Debe anotárseles siempre como tales, aunque se dediquen a les que-
haceres domésticos en su hogar» 
b) Rentistas; o sea las personas q\ie perciben rentas, de cualesqui.era fuente? y 
que viven exclusivamente de ellas» Debe anotárseles siempre como tales, no obs-
taat3 que realicen labores domesticas en su hogar. 
Pg^ o^ J-^ s internadas en instituciones; que son las residentes en cárceles, hos-
pitales, conventos, asilos, etc., eg^forma perm3.nente. No se debe incluir entre 
éstos a los internados temporales (o sea aquellos que van a permanecer menos de 
un año ahí) que tienen alguna ocupacion, la cual no se encuentran desempeñando 
precisamente por esta"^  internados ocasionalmente en la institución^ tales personas 
deben clasificarse como "oci^adas". 
d) Otras personas; indigne personas tales como ciegos, mendigos, paralíticos, etCo, 
siempre que no desempeñen ocupación algima, ni estén internados en instituciones. 
Censo de Población^, 1363, págs. XL y siguientes. Manual del Enumerador. 
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5.1/ Censo de,1953. 
ACTIVIDAD ECONOMICA 
Generí'-.Iidades 
La actividad económica de la población de Cuba fue investigada solamente en-
tre personas de 14 años de edad y más. 
Los conceptos aplicados para determinar esa actividad económica no difieren 
de los adoptados por todos los demás países que han levantado censos de población 
de acuerdo con las normas establecidas por la Comisión para el Censo de las 
Amsricas da 1950 (COTA). 
Dichos conceptos son los siguientes: 
a) Trabajador remunerado, que está basado en la idea de que cada persona 
realiza una actividad mas o menos estable como medio de procurar la subsistencia, 
mediante el ejercicio de una ocupación remunerada, aun cuando dicha actividad 
pueda ser distinta a la que eventualmente realice en un momento detei'mihado. 
b) Fuerza de trabajo o fuerza trabajadora, que está basado en la situación o 
estado de actividad laboral referida a determinado período de tiempo próximo a 
la enumeración. 
Fuerza de Trabajo 
Los datos que sirvieron de base para la clasificación relativa al estado de 
empleo (fuerza de trabajo), se obtuvieron de una serie de cuatro preguntas combi-
nadas, que fueron lás siguientes: 
1. "¿Qué estaba haciendo esta persona la semana pasada?'\ 
2. "Además, durante la semana pasada, ¿hizo algún trabajo por paga o ganancia, 
o un trabajo sin paga para algún familiar?" 
3. "¿Buscó trabajo la semana pasada?" 
4. "¿Tenía un empleo o negocio en el cual trabajó la semana pasada?" 
Las condiciones de empleo están referidas a la semana anterior a la corres-
pondiente al día en que fue empadronada la persona. Como la enumeración duró un 
período de cuatro semanas, la siemana a que lá primera pregunta se refiere, no fue 
la misma para todos los empadronados, aunque sí se puede asegurar que la mayoría 
de la población fue censada en las dos primeras;semanas a partir del "Día del 
Ceaao". 
Se ccnsider-ó que tenían empleo todas las persones de 14 años de edad y m.ás que 
declararon que "estaban trabajando" por paga o ganancia; los que trabajaron sin 
paga en el negocio o finca de.un familiar; los que tenían un empleo, pero que no 
trabajaron por motivos diversos, como vacaciones, enfermedad temporal, conflictos 
obreros, mal tiempo o cese temporal del trabajo, con instrucciones de regresar 
al mismo dentro de los próximos treinta días. 
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Se considero trabajos 
1. Trabajo con paga como empleado de otra persona, entidad, institución o 
el Gobierno» 
2. Trabajo en negocio propioj servicios profesionales o explotación de finca 
propia o arrendada» 
3o Tr.vbajo sin paga en tareas que contribuyen a la op'^racion de una finca, o 
negocioa o profesión de ia familias o de algún miembro de ésta que viva en la 
propia UTiidad da vivienda» 
4o Trabajo por remtineración en especie (comidas hospedajej víveres)» 
No se consides'o como trabajo: 
le Labores domesticas en el propio hogar» realizadas sin recibir pagaj por 
la persosa a quien se enumeró o 
2 o Obras de caridads tales como cuidar enfei-mos y otras prestadas gratuita-
mente o 
3 o Trabajo sin paga para un pari.ente que no viva en la lanidad de vivienda en 
que se haga la enumaración» 
Trabajo sin paga realizado por una persona no relacionada por lasos de 
sangre o matrimonio, y que no viva en la unidad de vivienda del enumerado» 
5o Trabajo sin paga para un miembro de la familia censal que gana solamente 
un salario fijo» 
De acuerdo con estas últimas instruccioness, se considero como "buscando tra-
bajo" a las personas de l^í- años de edad y máSs si durante la semaiía anterior a la 
de ser censada no estaban trabajando, hablan buscado frabajo o estaban bvscando 
trabajos y no estaban en espera de iniciar una empresa o negocio» 
El grupo trabajador (fuerza de trabajo) comprendes ©a el Censo de 19535 a 
todas las personas clasificadas como empleadas o deserapieadacs incli^endosa tam-
bién a los miembros en servicio activo de las fuerzas armadas (ejercitos policía 
y marina)» 
En consecuencias no están incluidas en la fuerza tréibajadora las per-sonas 
dedicadas a labores domésticas idealizadas en el propio hogar^ los incapacitados 
permanentemente para el trabajo^ los internados en asilos de inválidosj ancianos^ 
de enfermedades mentales o con tratamiento de larga duí^ a^ciónj y en las cárceles» 
( o o o o o o o o o ^ 
Pcblacion económicamente activa e inactiva» 
La población económicamente activa comprende a la parte de la población de 
líí- años de edad y mas que proporciona la mano de obra para la producción de bienes 
y rervicios de índole económica. Este grupo incluye a las personas que trabajan 
por cuenta propias, ® los trabajadores familiares no remunerados en efecti-wij a los 
que i-'eciben salarios^ sueldoss jornales o paga en efectivo por su trabajo, y a los 
desocupados que declararon que estaban buscando trabajo en la semana censal» 
La población económ-icamente inactiva comprende a la parte de la población de 
años de edad y más que no contribuyen a proporcionar mano de obra alguna» Este 
grupo incluye a las personas dedicadas a quehaceres domésticos en su propio hogarg 
a los rentistas o personas que obtienen sus ingresos o rentas de propiedades3 
regalías» dividendosj etc»3 a los pensionados o retirados del trabajo cuando no 
declararon ot'ra ocupación3 sino que se limitaron a declarar su estado de retirado 
o pensionadoB y a los incapacitados per-maneiitemente para el trabajo» 
Censos de Población, Viviendas y Electoral» Informe General5 págs» XVII1¡, XIX y 
XXI o 
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6. CHILE 
6.1. Censo de 1952-
"Se definió como población económicamente activa aquella constituida por 
personas de uno y otro sexo que ejercían una actividad económica (trabajo, ocu-
pacién, profesión, oficio, etc.), que producía bienes o servicios en el momento 
del censo. La calificación de activa se refería a la actividad económica fiuida-
mental corrientemente remimerada, con ovqto pxHjducto en dinero o en especies la 
persona atiende a la satisfacción de sus necesidades y a las de quienes dependen 
directamente de ella. Esta dependencia económica podía ser por vínculos de ca-
rácter legal o simplemente moral e indirectamexite por los lazos establecidos 
dentro de la sociedad políticamente constituida. 
Por población económicamente inactiva fue indicada aquella que por razones 
de orden biológico y social carece de la capacidad necesaria para ejercer una 
actividad económica; por cvcya causa sus necesidades individmles (alimentación, 
habitación, educación, etc.), son satisfechas por otras personas, parientes o no, 
de las cuales depende y en subsidio, por el Estado. 
En Chile el límite inferior de la población activa, en ciertos aspectos le-
gales del trabajo, es la edad de los m años, ciclo básico en el que termina la 
obligatoriedad de la educación primaria. En la práctica el ernpadronamiento regis-
tro igualmente a las.personas menores de esa edad que ejercen determinadas acti-
vidades económicas (casos que habitualsiiente son más fr-ecuentes en la agricultura), 
siempre que recibieran remuneración durante cierto periodo del afio. El limite 
superior, para la denominación de población activa, generalmente es aquel señalado 
para la jubilación o retiro. 
Las personas dedicadas a quehaceres del hogar y los estudiantes figuraron 
dentirá de la po3)lación inactiva, con la única excepción de aquellas cuotas de 
esta población que ejercen, además, una ocupación remunerada como medio de arbi-
trar \ina ayuda económica para ellas o "para las personas que están bajo su depen-
dencia, caso en el cual entraron a formar parte de la población áctiva. Los 
desocupados o cesantes, que en el censo de 1940 fueron incluidos dentro de la 
población, inactiva, quedaron incorporados ahora a la población activa, merced a 
la interpretación hecha por los organismos internacionales especializados, a con-
secuencia de que su alejamiento del trabajo se supone momentáneo o traiísitorio. 
Debido a que existe igual recomendación para incluir en la población activa a las 
personas que buscan tT-abajo por primera vez, se consideró que, a pesar de que 
parece mas acorde con las características chilenas agregarlas a la población inac-
tiva, por la índole económica del país, no habrá deficultades para su inclusión 
dentro de la poblac.-'ón activa, siempre que se las acompañe de su especificación 
concreta. 
De esta manera la población inactiva, según la categoría quedó determinada , 
por: a) quehaceres del hogar; b) estudiantes; c) rentistas; d) jubilados; e) invá-
lidos y presos, y f) niños y ancianos, y para algunos estudios, los que buscan 
trabajo por primera vez". 
XII Censo General de Población y I de Vivienda, Tomo I, págs. 68 y 69. 
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5.2o Censo de 1950. 
el Censo de 1950, se definió GOBIO población econonicamerite activa la 
"Cí-.nstituida por todas las personas de uno u otro sskoj que suminisírran la mano 
de obra disponible para la producción de bienes f servicios"» 
"CoTBprsnde tanto las personas que están trabajando como las que se encuentJ^an 
desocupadas el día 29 de noviembre de 1960s fecha del XIII Censo de Población". 
Se incluyen en ellas po^ consiguientes los ocupados a cesantes y personas que 
buscan trabajo por primera vez» 
El sector denomirjado "población económicamente inactiva" está coii^ u.ssto 
generalmente por jóveness adultos y personas de edad maduras acostumbrándose a 
utilizar como límite de edad inferior y superior las edades de 15 y 55 aSoSj res-
pectivamente (o. o) 
C o o o o o o o o o J 
Población económicamente jj^tiva 
El Censo definió a este grupo como "el conjunto de personas que se ocupan 
del hogar3 los estudiantesa los que viven en institucionesj aquellas que perciben 
ingresos3 que no están trabajando ni se consideren desocupadas2 y todas las demás 
pex-^ onas no incluidas en el grupo de la población económicamente acti^ a^"^ . 
Incluye a las personas que se dedican a los quehaceres del hogar5 estudiantes5 
jubilados, pensionados5 rentistas, inválidos o recluidos y otros o 
Censo de roblación» Resumen pals 3 pags» 107 y 118 o 
Co3. Censo de 1970. 
Población en la fuerza de trabajoo las preguntas relacionadas con las acti-
vidades económicas de la población3 solo fueron formuladas para las personas de 
12 años y más de edad tomando como período de referencia la semana anterior al 
Conso (13 al 18 de abril). 
A diferencia da los censos anteriores^ se utilizó el concepto da "fuerza de 
trabajo"3 o seaj la actividad económica desarrollada por las personas durante un 
breva intervalo de tiempo anterior ai censo (en este caso3 la semana anterior). 
Hasta 1950 se investigó la "ocupación principal"á en caso de tener dos o más ocu= 
paciones3 la que produjex'>a mayores ingresos. Para los cesantes^ se preguntó por 
la "ultima ocupación" desempeñada. 
XIV Censo Nacional de Población y III de Vivienda, Muestx'a de adelanto de cifras 
censales3 Total del país 3 pág. V. 
7. ECUADOR 
7.1, Censo de 1950. 
"Para los efectos del Censo3 se denominó Población Económicamente Activas al 
conjunto de individuos de doce años en adelante5 que en el momento del Censo 
áeclararon tener una ocupación remunerada y que se hallan formados pors empleadores 
{patronos3 dueños o propietarios^ empresarios3 arrendatarios, etc.); empleados, 
fuerzas armadas, obreros y peones, trabajadores por cuenta propiaj, trabajadores 
familiares no remunerados^ yj, estudiantes y amas de casa que tienen además una 
ocupación remunerada. 
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La Población Económicamente Inactiva la forman: habitantes de toda edad, que 
en el momento del Censo declararon no tener una ocupación rennmerada, como amas 
de casa y estudiantes sin otra ocupación remunerada, rentistas, incapacitados 
físicamente para el trabajo, internados, permanentes en asilos, manicomios, etc., 
reclusos sentenciados; y, miembros dé asociaciones religiosas que viven bajo 
clausura". 
Primer Censo de Población del Ecuador, volumen único, pág. 6. 
7.2. Censo de 1962. 
Población económicamente activa y ao económicamente activa 
Comprende a todas las personas de 12 años o más de edad. 
Población económi.camente activa 
Conforman las categorías de ocupados y no ocupados. 
Ocupados 
a) Personas que tuvieron una oc\4>ación o trabajo remunerado en dinero o en 
especie, el día del censo. 
b) Las que ejercían una ocupación no remunerada en una empresa o negocio de 
un miembro de su familia; y 
c) Personas que tuvieron una ocupación remunerada, pero que no la ejercían 
en el momento del censo, por circunstancias transitorias como enfermedad o acci* 
dente; conflicto de trabajo; vacaciones; permisos; licencias, etc. 
No ocupados 
a) Personas que tuvieron un trabajo anterior, pero que al momento del censó 
se encontraban cesantes, o sea sin trabajo; . . 
b) Personas que nunca han trabajado y se encontraban buscando trabajo por 
primera vez. 
Población no económicamente activa 
Comprende a todas las personas no incluidas en la población económicamente 
activa y constituye los siguientes gruposí 
a) Quehaceres domésticois; personas que se dedican al cuidado de su propio 
hogar (se excluye la servidun^re doméstica). 
b) Estudiantes; Personas que asisten a un establecimiento educacional y no 
trabajan, y 
c) Otrosí Con^jrenden: 
i) Rentistas; Personas que sin el concurso del trabajo reciben ingresos 
provenientes de pensiones, jubilados, rentas, dividendos, montepíos., etc. 
^^^ ; Personas que están alojadas en forma estable en instituciones 
tales como: claustros, conventos, leprocomios, manicomios, cárceles, re-
formatorios y similares; 
iii) Otras condiciones: Inválidos, ancianos, incapacitados, etc., que no 
pueden trabajar, asi como aquellos que no fue posible clasificarlos en 
ninguno de los grupos anteriores, 
Segimdo Censo de Población y Primer Censo de Vivienda, Tomo III, págs. II y siguien-
tes. 
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8„ EL SALVADOR 
8.1. Censo ds Í950. 
"El Censo de Población de 1950a ss el primase qus realiza un estudio deta-
llados sobre la estz-Metura eeonSmiea de la poblaeiono Se ÍB'íí'estigo la pobXacion 
de 3.0 años 7 más í.o»)» Al ÍE-ffastaga? la población económicamente acíim se effi= 
pleS el concepto de "Tpabajadox» Remunerado" 5 bajo este concepto se enumero a la 
poblacion económicamente acti'ím solicitando a cada individuo deelamjp su ocupa-» 
clon babitiialg en las tsbiílaciones de dicho gz-upo (población acoaomieamente aeti--
va)2 están incluidos tanto9 los ocupados eomo los desocupados o 
(o 00) Pa2»a estudian» la población económicamente inaeti^ s® conside2®í»on las 
clases siguientes? ESTüDIMTEa la persona que dedica todo su tiempo s estudiar-^ 
si la pez»sona que estudiaa también trabajas forma parte de la poblacion económi-
camente activa 5 OFXCIOS DOMESTICOS^ todas las pex'sonas dedicadas a a los quehacex>es 
de Uü hogax's como amas de casa y demás familiax'es dedicados a tr-abajos de un 
hogar- {los sirvientes remunerados forman parte de la población económicasnsnte 
activaPENSIONADOSj son aqusilas personas que por babor prestado servicios al 
gobierno dvK'ante cierto tiempo prescrito por la Leys po^ » ancianidad @ snfeEsaedadg 
reciben una pensión del gobierno^ si las personas pensionadas;, desempeñabas al-
guj-is ocupación remmerada al momento del censo^ se tomaron como parte de la pobla= 
económicamente activa o INCAPACITADOS5 se consideraron a todas las personas 
que por cualquier cai^a no estaba física o mentalmente en condiciones para desem-
peñar una ocupación remmerada^ y por üitiao se considero la clase "OTROS" para 
las personas que no pudieron ser incluidas en ninguna de las clases anteriormente 
mencionadasj de esta clase formaban parte aquellas personas eos© los reoSj parsor-
nas de 10 a años que por su corta edadp aun no trabajaban ni asistiaa a la 
escuelao etCo 
Segundo Censo de Poblacióng pág. XIX» 
8=2= Censo de 1961. 
Características económicas de la población 
De acuerdo con reeomendáclmies^internacionales 5 se hicieron dos grandes cla-
sificaciones definidas así; 
1) Población económioamente activa; 
Esta dasificación se hizo para personas de 10 años y mas o Entraron en ella 
todas las personas que durante el periodo d® referencia (ises de abril de 1951 
eontribig^eron a la producción de bienes y ser-vicios con valor comercial., • A su 
ves esa clasificación se dividió en dos grupos; ocupados y desocupados^ segün las 
definiciones dadas s continuación; 
Ocupado; Se consideró a toda persona que durante el período de referencia se 
eacontraba en los siguientes casos; 
a) Ejerciendo una ocupación remunerada en dinero o en especie^ y 
b) Que no estaba trabajando por motivos tales como; enfermedad o accidente 
leves conflicto de trabajop vacaciones^ etCo. pero tenían asegurado m eíspleo u 
ocupación remunerado= 
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Desocupado: Se consideró a la persona que no trabajaba pero que sí busco 
trabajo remunerado durante el mes de referencia; también se consideraron las 
circunstancias siguientes: 
a) Ea.ber caducado el contrato de su trabajo anterior; 
b) Haber sido sus{)endido temporal o definitivamente de su trabajo anterior; 
c) Que nunca trabajo anteriormente. Entraron también en esta categoría las 
personas que no tenían ni buscaban trabajo en el momento del Censo debido a que 
habían logrado un empleo que debía empezar en fecha posterior al periodo de refe-
rencia, y las que padecían de enfermedad benigna o habían quedado suspendidas 
tensporaímente en su trabajo, sin remuneración alguna. 
2) Población no económicamente activa: 
Aquella que no participó en la producción de bienes y servicios durante el 
período censal de referencia (mes de abril de 1961). Esta población comprende 
los siguientes grupos: 
a) Personas que se ocupan del hogar; 
b) Estudiantes; 
c) Personas que viven en instituciones; 
d) Personas que perciben ingresos; y 
e) Otras personas. 
a) Personas que se ocupan del hogar. Comprende a todas las personas que sin 
distinción del sexo, no realizan ninguna actividad económica y se dedican al 
cuidado de sus propios hogares. Ejemplo: amas de casa y farailiares que tienen a 
su cargo el cuidado de la casa y de los niños. Los sirvientes domésticos remune-
rados no pertenecen a esta categoría y se clasifican dentro de la población 
activa; 
b) Estudiantes. Las personas de cualquier sexo que no realizaron ninguna 
actividad económica y en cambio asistieron a algün centro de enseñanza regular o 
estudiaron por su cuenta. 
Los estudiantes que a su vez ejercieron algiEia ocupación, se han regisl-rado 
dentro de la población económicamente activa. 
c) Personas que viven en instituciones. Comprende a todas las personas que 
sin distinción de sexo, viven en conventos, establecimientos penales u otras ins-
tituciones dedicadas al cuidado de enfernK>s, ancianos, etc. De este grupo se 
excluyen aquellas personas que aun cuando se encuentran en establecimientos pena-
les, realizan alguna actividad económica por la cual reciben ingresos periódica-
mente;. 
d) Personas que perciben ingresos. Comprende a todas aquellas que perciben 
ingresos p<Dr concepto de pensiones, renta, pago de dividendos, etc.; y 
e) Otras personas. Aquellas que no han sido clasificadas en alguno de los 
grupos anterioras. Ejemplo: niños que no asisten a la escuela, ancianos y personas 
incapaces quf3 no perciben ningún ingreso. 
Tercer Censo Nacional de Población, págs. XIII y XIV. 
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Se GÜÁTEMIA 
gJ.o Censo de 5,950-
Características económicass (ooo) Frente a las diferentes formas ea que 
estos aspectos podrías ser in'ij'estigadoss finalmeate se opto por usar el coneepto 
da "fuerza ie trabajo"' aimque ligerainente modificados al prolongar el peu.'íado Ja 
investigación a mi mss aates del levantamiento del censoo 
Asi pues 5 el censo de goblacion de 3.950 investigo la situación ocíípacional 
de la población da 7 y mes años de edad^ en el mes anterior al censoj, mes que ft^ e 
ccmpíitado del 17 de asarso si 16 de abril de 1950 = 
(.....o) 
Coaio poblacioa ecoaoraieamente acti'^s, o siíaplesnente ecti'ífas se consideiro 
la formada por todas las personas que htibiaran tenido trabajo o erapleo diffi>antQ 
el -mes anterior al día del censo5 o qtis sin haberlo tenido estuvieron buscándolo o 
Para los efectos de este coneepto el hecho de haber tenido trabajo o de haber 
estado en^leadog se interpreto en la siguiente foraas 
1) Cuando ia persona había trabajado para o-ír-as, recibiendo en cambio o salario en 
dinero © en especiej 
2) Cuando la persona había trabajado por su cuenta» con o sin trabajadores depen-
dientes de ellSa ya en una finca, en un negocio» o bien ejerciendo una profesionj 
3) Cuando la persona había trabajado para otro miembro de la familias, aun cuando 
no hubiera recibido pago en cambio» 
Coma pobla.ci6n inactiva o se consideré la formada por personas que no tuvieron 
empleo o trabajo en el raes en cuestión, ni trataron tampoco da buscarlo= La po-
blación inactivas en tal virtud^ quedó integrada por los siguientes gruposs 
1) Personas dedicadas a oficios de su casa5 exceptó cuando dichos ©ficios se 
desempeñaban en relación con un negocio^ como sucede con una casa de huéspedes^ 
2) Estudiantes5 
3) Enfermos 5 
i}) Inválidoss paralíticos3 impedidos5, etCc.¿ 
5) Ciegoj 
6) Pr'esoj 
7) Pensionados jubilado^ etc.i 
3) OtroSo 
Sessto Censo de Población o pá^ » XIV y siguientes o • ' 
9.2, Censo de 196^. 
Población económicamente activa^_ipactiva 
Las preguntas tendientes a averiguar cuales fueron las actividades ®con8iEÍ-
cas de la pobl3.ci8n sólo fuerori hechas a personas de 7 y más años de edad 9 refe-
ridas al periodo comprendido del 17 de marzo al 16 de abril de 196ii-„ 
En generals se incluye entre la población activa a todas aquellas psi?sonas 
que en la semana indicada estaban -trabajando o buscando formalmente teabajo» Toda 
persona de 7 y mis años de edad que no tuvo trabajo ni lo buscó durante el perío-
do del 17 de marzo al 17 de abril de 195^ »^ se consideró como poblaeiSa ecoaSmica-
mente inactiva al igual que las amas de casa^ estudiantes;, jubilados5 reratistas^ 
ancianosa ciegos, sordomudosg etc^ 
Csnso de Población de 198^5 Resultados de Tabulación por Muestreo^ pág» 3io 
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10. HAITI 
ÍO.l. Censo de 1950. . . , 
''Une perscnne est économiqiieinent active qiiand elle participe á l'activité 
écenomique, moyennant salaire en nat\rre ou en especes et qu'elle recherche active-
ment du tr-ai/ail remuneré. , 
Au contraire, une personne est non economiquément active quand elle ne per--
coit aticun salaire en nature ou en especes et qu'elle ne cheixihe pas de travail 
réinunéré". 
Recensement General, volume 1, pag. 21. 
11. HONDURAS 
11.1.Censo de 1950. 
"Se ha considerado la población económicamente activa, según el cóncepto. de 
"trabajador remunerado". La definición empleada es la de "ocupación jii'incipal". 
La población económicamente activa comprende las personas que trabajan por 
cuenta ajena recibiendo im sueldo o salarios (enpleados), los empleadores, ias 
personcis que trabajan por cuenta propia, los miembros de la femxlia que trabajan 
sin remuneración directa para el jefe de la familia. (trabajadores familiares ño 
remunerados), las amas de casa, estudiantes, etc., que tienen una ocupación remu-
nerada (trabajadores secundarios), los que buscan trabajo (desocupados) y las 
fuerzas armadas. Queda excluido eltrabajo domestico realizado_porlos miembros de 
la familia en su propio hogar. 
ReGaltados Generales del Censo General de la República, pág. 9. 
11.2-Censo de 1961. 
Características económicas. El censo de población de 1961 investigó las ca-
racterísticas económicas de la población de 10 años y más de edad... 
La población económicamente activa con^rende: 
a) Las personas que al momento del censo tienen un trabajo remunerado, con 
sueldo o salario, en dinero o en especie. 
b) Las personas que trabajan por cuenta propia, con o sin trabajadores 
dependientes, o sea aquellas personas que tienen su propio negocio, ejercen uüa 
profesión, tienen su propio taller o trabajan en la agricultura por cuenta propia. 
c) Las personas que trabajan sin pago para algún fanaliar, cuando trabajan 
poi-' lo menos tina tercera parte del tiempo normal de trabajo ya sea dos horas 
diarias o el equivalente a dos días por semana. 
d) Las personas que al momento del censo buscan empleo o han buscado durante 
el último mes. 
e) Las personas que no encontrándose en ninguno de los casos anteriores, 
trabajaron algCuí tiempo durante el año anterior a la fecha del censo. 
Se consideran "ocupados" las personas comprendidas eíi los incisos aj b y c, 
y "desocupados" las personas comprendidas en los incisos d y e . 
63 ( 
Pobi^ion lío económicamente act i. va o Comprence a todas las personas no in-
civ.íüas en la pobiacicu económicamente activas clasificada de acuerdo a los 
siguieDtas grupos: a) ama de casa o sea personas al cuidado del hogax- íesscli^ ea-
do los servicios domisticos reraunerados coriiprendidos en la población economica-
raeate acti'oa)^  b) estudiante (excli^endo los que trabajan que se clasificaron 
C0Í.10 económicamente activos c) personas que viven de sus rentas o sea aquellas 
que sin "trabajar reciben ingresos procedentes de negocios, empresas^ intereses, 
etc o 2 d) jubilado o pensionado; persona que ha dejado de trabajar y está reci-
bi&iido ingresos en concepto de tal; si al mismo tiempo tiene algún trabajo remu-
nerado se considera <:u3sno oc^^ado; e) irxapacitadOs^ el que poi» adolecer de algún 
defecto físico o mentals o alguna enfermedad cuya curaeion requiere tratamiento o 
reposo por largo tiempo^ no puede trabajar^ f) otros; comprende personas que viven 
en instituciones (religiosass penales a correccionaless etCo). 
Características económicas de la Población^ págs» II y 111= 
12„ MEXICO 
12„i.Censo de 1950. 
se considero en la misma (en la fuerza de trabajo) a toda persona que 
declaro tener una actividad remunerada que ejercía efectivamente en la fecha del 
censo o Se incluyeron también ^  en la fuerza de trabajos lar?, personas desocupadas 
que declararon tener un oficio, profesión o actividad y que en la fecha del 
censo no la ejercían por un periodo no nayor de' 12 semanas» Como consecuencias 
toda persona que declaro tener un oficio^ profesión o actividads pero no traba-
jaba en ella eon remuneración durante 13 semanass o más, se excluyó de la fuerza 
de trabajo» 
También se incluyó en la fucz'za de trabajo los varones de 12 años o más, así 
como las mujeress a partir de esa edad» que declararon tener como ocupación prin-
cipal ayudcir a la familia sin retribución» 
Séptimo Censo General de Población, Parte Especiáis pág» 20. 
12.2. Censo de 1960» 
Población económicamente activa e inactiva-
Forman parte de la población económicamente activa todas las personas que 
declai''a.ron tener un oficio, profesión u ocupación remunerada, ya sea que la ejer-
cieran o no en la fecha del. censo» Por te^ nto, la población económicamente activa 
comprende los habitantes de 8 a 11 años y de 12 años y más de edad, ocupados y 
desocupados» 
En cuanto a los desocupados de 12 años y más se clasifican en dos grupos: 
1) los desocupados hasta 12 semanas; 2) los desocupados por 13 semanas y más» (o»») 
La población económicamente inactiva incluye en "Quehaceres domésticos" a les 
amas de cesa u otras personas de la familia, de 8 años y íiiás, que están dedicadas 
a los quehaceres domésticos en su propio hogar» Este concepto no incluye a los 
sirvientes que trabajan por salario, los cuales se clasifican dentro de la pobla-
ción económica (sic) activa» 
) e34 ( 
El rubT*3 "escolcires, colegiales y es-trudiantes" inclvye a personas de esa 
clase, con edad de 8 años y mas que no tienen ocupación remunerada y que decla-
ran asistir habitualmente a establecimientos educativos. 
La columna "otros" comprenda a las personas de cualquier sexo que viven en 
instituciones tales como conventos, establecimientos penales, y otras institu-
ciones dedicadas al cuidado de enfermos, ancianos, necesitados o menores. Se inclu-
yer) ú las" perscnas' que percibon ingresos por concepto do pengiones, rentaj?, 
regalías, pago de dividendos, etc., ji-, además, a tocas aquellas no incluidas en 
los grupos indicados anteriormente como son: menores que no asisten a la escuela, 
personas demasiado ancianas o incapacitadas par'a trabajar, que no perciben ingre-
sos , ate. • 
VIII Censo General de Población, pSgs. 16 y 17. 
12.3.Censo de 1970-
Población económicamente activa en la semana anterior al censo. Se conside-
ra como tal a las personas de 12 años y más qxie en la semana anterior al censo se 
encontraban en alguna de las siguientes situaciones: 
a) Estaban OCUPADAS, es decir, que se encontraban en alguna de las tres 
situaciones siguientes: realizaron algún trabajo a canibio de un ingi'eso, cuando 
cienos duT'ante una hora en la semana de referencia, ya sea como obreros, jornale-
ros, empleados» patrones, empresarios, empleadores, o por cuenta pr'opia; tenían 
un empleo, trabajo o negocio al que no asistieron en la semana de referencia por 
enfermedad, vacaciones', accidente u otra clase de permiso, ausencia sin permiso 
o interrupción del trabajo a CSlUScl 1 mal tiempo, paro, descompostura de maqui-
naria, etc.j trabajaron por lo menos 15 horas en la semana sin recibir pago a 
cambio, exí un rancho, taller, negocio u oti'o tipo de actividad económica diri-
gida o propia de algún miembro de su familia. 
b) Estaban DESOCUPADAS, es decir, que no se encontraban en alguna de las 
situaciones anteriores, pero declararon buscar trabajo y por lo tanto realizaron, 
durante la semana anterior al censoj alguna actividad para encontrarlo; como 
consultar a amigos, parientes, hacer solicitudes de empleo, inscribirse en agen-
cias de colocación, recurrir a sindicatos, etc.-
Población económicamente inactiva éri la semana anterior al censo. Son las 
personas de 12 años y más, que en la semana anterioi? al censo no se encontraban 
ocupadas o desocupadas, definidas en los téx^minos señalados, es decir, que no rea-
lizaron alguna actividad considerada como económica. Se dividen én los siguientes 
grupos: 
a) QUEHACERES DOMESTICOS. Este grupo está formado por las personas de cual- ¡ 
quior sexo que en la semana de referencia se dedicaron al cuidado de sus propios 
hogares, es decir, como son las amas de casa y otros familiares que se hicieron 
car'go de sus. respectivos hogares (sic). Por otra parte, se excluyen los servi-
dores domésticos remunerados, que quedan comprendidos dentio de la población eco-
nómicamente activa. 
b) ESTUDIANTES, COLEGIALES Y ESCOLARES. Son aquellas personas de cualquier 
£3exo que en la semana de referencia asisties'on a eilguna institución ée enseñanza 
con la finalidad de cursar algCtn tipo de estudios. 
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c) OTROS INACTIVOS „ Este grupo conq^rende a las personas que vivían en inr-ti-
•tuclonss tales como conventos, establecimientos penales y otras dedicadas al 
C!i-ídado de enfermos, ancianos^ necesitados o menores» Incluye también a las 
pa?.^onas que percibían ingresos por concepto de pensiones^ rentas9 regalías ^  pago 
de dividendoss etc», y5 ademáss a todas aquellas personas no incluidas en los 
grupos indicados anteriormente, como son niños y niñas de 12 años y más que no 
a.'5Ístieron a la escuela, personas demasiado ancianas o incapacitadas para t-raba-
jar que no pex'cibían ingresos, etc» 
Población econSmicamente activa en el año de 1969» Comprenda a las personas 
de 12 años y más que declararon haber trabajado en algún raomento dal año de 19695 
ya sea a cambio de un ingreso o ayudando a algún miembro de su familia en una 
actividad económica, sin recibir pago a cairüo, por un pro-iedio de 15 horas o 
más a la semana, durante el tiempo que trabajaron en el año» 
IX Censo General de Poblacion, Tomo del total del país, págs» LXKII y LXXIiIo 
ÍSo NICARAGUA 
13.1, Censo de 1S50. 
De acuerdo con las recomendaciones internacionales, y atendiendo a mzones 
de orden interno, se tomo como Población Econónácamente Activa a la población de 
l"f y más años de edado dedica.da habítualmente a ocupaciones remuneradas en dinero 
o an especie» El concepto de Población Económicamente Inactiva comprende a todos 
los menores de años, a los estudiantes que no tienen ocupación alguna, a las 
amas de casa dedicadas exclusivamente a los trabajos del hogar, a los rentistas 
que viven de sus rentas, alquileres o dividendos, y a toda persona sin ocv^ación 
habit^Jal, ya sea por razones de edad, incapacidad física o mental, a los jiÜJi-
ladoSs retirados o asilados en establecimientos de asistencia social, hospitales 
o penales. 
Censo General de Población de la República de Nicaragua, vol» XVII, Informe 
General y Cifras de la República de Nicaragua, pág. 253. 
13.2. Censo de 1953.. 
Población económicamente activa y económicamente inactiva: 
' La Población Económicamente Activa, comprende a las personas que mediante su 
trabajo contribuyen a la producción e ingreso, ya sea que se hallen ejerciendo 
trabajo remunerado o trabajando en una en^resa familiar sin remuneración, o que 
se encuentren temporalmente desocupados, incluyendo a los nuevos trabajadores que 
buscan empleo por primera ves» 
La Población Ec -nómicamente Inactiva, comprende a las personas ciiya condi-
ción de trabajo no es económicamente retiúbuídas o que no trabajan^ amas de casa 
dedicadas iSnicamente a quehaceres del hogar| estudiantes^ personas internadas en 
hospitales5 asilos o centros correccionalesj personas retiradas o sin oficio y 
aquéllas que viven de sus rentas» 
NI\'EL DE EDAD; Población de 10 y mas años, 
W» del A„ í Las preguntas se referían a un lapso de 30 días inmediatos a la fecha 
del censo o 
Censos Nacionales 1963, Población, Vol» V; Características Económicas Dstalladai-
de la Poblacion por Departamentos y Ciudades Principales, pág» IX» 
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Í3.3. Censo de 1971. 
• Poblacion económicamente activa 
La investigación censal sobre condición de actividad en 1971, fue dirigida 
a la población de 10 y más años de edad» y referida a la semana inmediata a la 
fecha inicial del Censo, esto es: el lapso conprendido entre el dia 12 y el día 
17 de abril de 1971 por lo que la "Población Económicamente Activa", puede consi-
derarse de hecho investigada bajo el concepto de "fuerza de trabajo", puesto qua 
"permite medir la presión en el mercado de trabajo, determinada por las varia-
ciones en la intensidad de las actividades económicas, en un período relativa-
mente corto de tiempo". (COTA 60, Doc. U065) 
(...) 
(...) Para cada persona de 10 y más años se hicieron las siguientes pregun-
tas: ¿Qué hizo la mayor parte de la semana del 12 al 17 de abril?-, 1) Trabajo?; 
2) No trabajá pero tiene empleo?; 3) Había trabajado antes y buscó empleo?; 
f) Buscó trabajo por primera vez?; La respuesta afirmativa a alguna de estas 
cuatro pregxintas, identificó a la persona integrante de la "población económica-
mente activa". A continuación figuraban las preguntas, que permitieron identi-
ficar a las personas economi-camente inactivas; 5) Vivió de su renta o jubilación?; 
6) Estudió (para personas cv^ ra actividad en la sémana de referencia fue el estu-
dio y que no tuvo trabajo remunerado); 7) Cuidó del hogar (si la persona no rea-
lizó ninguna actividad remunerada durante la semana y se dedicó únicamente a los 
quehaceres domésticos); 8) Otros (si la persona no pudo ser clasificado en las 
categorías antes señaladas); 9) Ignorado (cuando se desconoce el tipo de acti-
vidad). 
Censo de 1971, Tabulaciones Preliminares sn Base a Muestra, Boletín N® 3, pSgs. IV 
y V. 
14. PANAMA. 
11.1,Censo de 1950. 
(...) el de 1950 consideró como tal (económicamente activa) tanto a la pobla-
ción que trabajaba como a la desocupada que buscaba trabajo, sea que hubiese o 
no trabajado anteriormente. En 1950 la población económicamente activa la forman 
así tres grupos: los ocupados, los desocupados, y los trabajadores nuevos... 
Las preguntas relacionadas con la población económicamente"activa se liraitaror; 
a la población de 10 años y más... 
Dafiniciones 
Ocupado; 
Toda persona que está trabajando por su cuenta o para otro y racibe por gu 
trabajo una remuneración en dinero o en especie como también el que eistá traba-
jando en ima actividad económica esq^lotáda por un miembro dé la familia y no re-
cibe pago por su trabajo. 
Desocupad?: 
Toda persona que no está trabajando, pero ha trabajado antes y busca empleo. 
Tr'abajador nuevo; 
Toda persona que nuiica ha, trabajado-y busca empleo. Esta clasificación se 
refiere a las personas graduadas o no que por primera vez buscan empleo. 
; £7 ( 
Estudiante: 
Toda persona que asiste a la escuela y no está trabajando= 
Inactivo; 
Toda parsons que no asiste a la escuela y que estando apta pam trabajar no 
tíñtá trabajando ni biasca empleo5 ni es ^rentista", ni "jubilado"j ni "retirado®» 
Jubilado; 
Toda persona que ha.dejado de trabajar y está recibiendo jubilación^ auxilio 
o pensión» 
Petirado; 
Toda persona que ha dejado de trabajar y que no está recibiendo jubiJ.aciona 
auxilio o peasiono 
Rentista; 
Toda persona que sin trabajarj recibe dinero o rentas provenientes de un 
negocio o empresa. 
Incapacitado % 
Toda persona de cualquier edad que en forma permanente está inhabilitada 
física o mantalTnente para trabajar o para asistir a la escuela. 
Censos Nacionales de 1950s Quinto Censo de Población9 voló Ills Características 
Económicas, págs, m i l , XIX,XVI y XVII (en ese orden), 
1'-! o 2-Censo de 1950. 
(,00) la conveniencia de seleccionar ^^ un día" (el día del Censo) como perío» 
do de referencia apropiado para investigar las cai-acter is ticas económicas de la 
poblaci6n <.. o 
Tipo de actividad de la población 
La clasificación de la población segOn tipo de actividad permite la distin-
ción de dos grupos básicos que sirainistran información sobre la participación de 
lc3 distintos componentes de ellos en la economía del país: 
Población económicamente activa. 
Población no económicamente activa, 
a) Población econóraicamente activa 
Comprende este .;rupo a todas las personas de 10 afios y más de edad 3 de uno u 
otro sesoj que suminis'tran la mano de obra disponible para la producción de bienes 
y servicios en el país, clasificados en; ocupadas y desocupadas» 
1) Población ocupada; 
Se iiicluycn en el grupo de los "ocupados*™ a la^ personas que; 
a) Tenían una ocupación o trabajo remmerado en dinero o en especie el día 
del censo, 
b) Trabajaban en forma regular en un negocio o empresa de un mienibro de su 
propia familias aim cuando no percibieron sueldo o salario (trabajador fa!rili?.r), 
c) Tenían una ocupación fija remuneradas pero no la ejercieron el día del 
censo por una circunstancia transitoria; debido a enfermeca-d o accideíiteá por 
coiíflicto de trabajo; por interrupcióa transitoria del trabajo a causa del mal 
tiempo o de averías en la maquinaria5 por estar en uso de vacaciones 9 permiso o 
licencia. 
\ f> f C C X. 
2) Población desocupada: 
Constituyen el grupo de los "desocupados" las personas que: 
a) No tenían ocupacion o trabajo el día del censo, pero habían trabajado 
antes y estaban buscando empleo, 
b) No estaban buscando trabajo porque h a b í a n conseguido empleo que empezarían 
a ejercer en una fecha previamente señalada. 
c) N'jnca habían trabajado y buscaban su primer enipleo (trabajador nuevo). 
b) Poblac.í6n no ecoTAémicamante activa 
La Poblaci6n"r)o econdmicamente activa"' está constituida por lo siguientes 
gt"apos .* 
Ana de casa: Es la persona que se dedica exclusivamente al cuidado del 
propio hogar y no recibe jubilación o pensión, ni es rentista. 
2) Oi:i-'a categoría: Este gr-upo incluye los estudiantes, menores, personas 
internas en instituciones, jubilados o pensionados, rentistas, retirados, etc. 
(...) 
Las definiciones adoptadas para los componentes del grupo "otra categoría" 
son las siguientes: 
a) Estudiante: La persona que asiste a la escuela y no está trabajando. Si 
está estudiando y además tiene una ocupaciSn o trabajo remunerado, se coasidei^a 
cotK) "ocupada". 
b) Menor: Todo íiiño menor de 12 años de edad que aun cuando está apto para 
asistir a la escuela o para trabajar, no asiste a la escuela ni trabaja. 
^^ Pgrsonas internas en instituciones; Aquellas que viven en instituciones 
tales como: claustros, conventos, asilos de ancianos, orfanatos, hospitales para 
enfermos mentales, leprosería y otras similares. Incluye este grupo también a 
las personas recluidas en establecimientos penales y reforniatorios,, pero excluye^ 
a los internos temporalmente en hospitciles, clínicas y colegios, por motivo de 
curación o de estudio. 
^^ Jubilado o pensionado: La persona que ha dejado de trabajar y está reci-
biendo ingreses en concepto de jubilación, au>dlio o pensi6n. El jubilado o 
pensionado que está ejer'ciendo . al miamo tiempo \ma ociqsñcion remunerada, se consi-
dera como "ocupado^. 
Rentista: La persona qijie sin trabajar recibe dinero o rentas de un negocio 
o empresa. 
f) Retirado: La persona que ha dejado de trabajar por razones de vejez y no 
está recibiendo jubilación, auxilio, ni pensión. 
Censos Hacionales de 1960, Sexto Censo de Población y Segundo de Vivienda, vol,V, 
Características Económicas, págs. XX y XXI. 
15. PARAGUAY 
15.1. Censo de 1950. 
Característica.s EccnSmicas 
... La edad toinada como base para el análisis, es.la de i2 años, siguiendo 
racomendaciones formuladas por la Comisión del Censo de las Améiúcas (COTA), con 
fines de comparabilidad internacional. • 
) ( 
Población econcmicanen-te activa 
0,0 La poblacion económicamente activa, es decir^ aquella que tenía ocupa-
ción remunerada o buscaba trabajo,». 
(o.o) 
, La poblacion económicamente inactiva, constittdda por í,»») mujeres dedica-
das a quehaceres del hogar^ í<,oo) estudiantes que no trabajan e impedidos 
para trabajará enfermos, recluidos, etc»o» 
Censo de Poblacion y Viviendas5, Cuadros Generales, Comentario Analítico, pago í^ ,^ 
15o2„Censo de 1962. 
Características Económicas 
POBLACION ECONOÍOXAMENTE ACTIVA E INACTIVA- Se consideran activas a todas 
las personas de 12 años en adelante, ocupadas5 desocupadas y las que buscan traba-
jo por primera vez» 
Ocupado, comprende a todas las personas que tienen trabajo en el día del 
censoo Se pueden distinguir las siguientes clases» 
a) Jas personas que trabajan para otra recibiendo una remuneración en dinero 
(sueldos comisiona etc.), o especie (casa, comida, etc.), cualquiera que fuese 
el t-i^ abajo que ejecute. 
b) las personas que trabajan es^lotando su propio establecimiento^, o ejer-
ciendo una profesionj ya sea por sí solas o con la ayuda de una o más personas. 
c) las personas que trabajan para otro miembro de la familia con paga o sin 
ella. Para las que trabajan para un miembro de la familia sin recibir paga, se 
las considera como ocupadas siempre que trabajen por lo menos tres horas diarias. 
Están comprendidos también en este grupo de ocupados, aquellas personas que 
en la fecha del censo no se encuentran ejerciendo su ocupación por razones da 
enfennedads vacaciones, huelga, interrupción temporal del trabajo, u otra razón 
cualquiera que no signifique el retiro permanente de la persona. 
Desocupado» Comprende a las personas que a la fecha o '''Día del Censo" no 
tienen ocupación o trabajo remunerado, pero que han trabajado antes y están bus-
cando trabajo. 
Bitscan trabajo por primera vez. Compi'ende a todas las personas que nunca 
han triaba jado y están buscando su primer empleo. 
Inactivos o Es .ta poblacion económicamente inactiva. Están comprendidas las 
personas dedicadas aS quehaceres del hogar^ personas que se dedican exclusiva-
mente a los qusbaceres domésticos en sus propios hogares. Estudiantes, comprende 
a j.as personas que se dedican exclusivamente al estudio. Jubilado o pensionadoo 
comprende a todas las personas que no ejercen una ocupación remunerada y que 
reciben una pension mensual del estado. Rentista s, comprende a las personas que 
no ejercen una actividad remunerada y que viven del producto de sus bienes. 
Censo de Población y Vivienda„ sin número de página. 
) 70 ( , 
,16. PEÍlU 
16.1.Censo de 1961. 
Persona eeonomicainente activa. Seregistró solo uno de los siguientes tér-
miiiosT ocupado, desoci5)ado, trabajador familiar no remunerado, aspirante a 
txabajador, según el caso. 
Ocupado. La persona, que a la fecha del Censo, estaba trabajando al servicio de 
un patrono o por su propia cuenta y percibía remuneraciSn en efectivo o en espe-
cie. 
Desocupado• La persona, que a la fecha del Censo, no trabajaba por haber perdido 
el empleo que tenía y buscaba ocupacicn remunerada. 
Aspirante a trabajador. La persona, que a la fecha del Censo, buscaba trabajo por 
primera vez, es decir que hasta ese entonceís nunca había trabajado. 
Trabajador familiar no remunerado. La persona, que a la fecha del Censo, trabaja-
ba sin'remuneración en una empresa o negocio que es^lotaba un miembro de su 
familia y que ejercía svi ocupación por lo menos en un tercio de la jomada normal 
de trabajo. -
Persona económicamente inactiva. Se registró para las personas sin trabajo 
remunerado uno de los siguientes términos: ama de casa, estudiante, pensionista, 
rentista, religioso de claustro, anciano, inválick?, menor, recluso. 
Ama dé j^asa. Se registró como tal a la mujer dueña de casa u otro miembro de la 
familia, que se dedicaba exclusivamente a los quehaceres de su propio hogar. 
Estudiante. Se registró como tal a toda persona cuya actividad exclusiva era el 
estudio, sea en escuela, colegio,universidad, etc., 
•Pensionista. la persona que a la fecha del Censo, recibía del estado o entidad 
particulai' una pensión por servicios prestados, como jubilados, cesantes, reti-
rados, etc. 
Religioso de claustro. Se considera como tal a la persona que ae dedicaba exclusi-
vamente al culto, viviendo en conventos o monasterios y en otras instituciones 
dedicadas al.cuidado de enfermos, ancianos, necesitados, o menores, pero sin 
recibir individitalmente remuneración por los servicios prestados. 
Anciano. La persona que por su avanzada edad est\rvo imposibilitado de ejercer 
actividad remunerada, ni percibir ingresos, como pensionista o rentista. 
Inválido. La persona incapacitada mental o físicamente para ejercer un trabajo 
remunera'do. 
Menor. La persona que teniendo menos de 17 años, no era estudiante ni trabajaba 
con o sin remuneración. 
Recluso. La persona, que a la fecha del Censo, se encontraba privada de libertad 
por mandato judicial y que recidía en un establecimiento carcelario o de segu-
ridad. 
Sexto Censo Nacional de Población, Resultados Finales de,Primera Prioridad, 
págs. 306 y 307. 
17. REPUBLICA DOMINICANA 
17.1„ Censo de 1950, / 
Características económicas. Las cinco últimas preguntas de la cédula de 
empadronamiento correspondieron a las características económicas. Estas preguntas 
fueron hechas a personas de 7 años y más. .^  
Tercer Censo Nacional de Población, pág. XI. 
17 o2. Censo de ÍS50. 
Caractsrísticas económicas: 
a) Actividad económica; La edad minima establecida en las preguntas censales 
sobre características económicas5 es la de 10 años de edad»o„ 
En el empadronamiento de la Población Económicamente Activa se adopto el con-
cepto de ^Trabajador Remunerado"o 
b) Clasificación; Para los fines del censo3 la Población Eeonomicanjente Acti-
va y No l^ononilcSiente Activa se clasificó teniendo en cuenta los conceptos si-
guientes ; 
1) Población Económicamente Activa; Está constituida por todas las personas de uno 
u otro sexo, que suministran la mano de obra disponible para la producción de 
bienes y servicios. 
Comprende todas las personas que estaban trabajando como las que se encon-
traban desocupadas <. (o = „) 
a) Octapados Toda persona que ejercía una ocupación remimerada ó nOs el día del 
censoo 
Incluye; Las personas que, teniendo un trabajo asegurado el día del censo^ 
no lo ejercían por una circunstancia transitoria; enfermedads vacaciones^ licencias 
etc o 
b) Desocupado; 
1) Toda persona que no estaba trabajando el día del censo y buscaba o habla 
buscado trabajo» 
2) Los que buscaban trabajo por primera vez, 
2) Población No Económicamente Activa; Son toda^ las personas no incluidas en la 
Población Económicamente Activa.. 
Comprende las siguientes personas; 
a) Personas al cuidado del hogar (Ama de casa y otros parientes)» 
b) Estudiantes (Si ejercieron a su vez alguna ecupaciónj, se clasificaron 
dentro de la Población Económicamente Activa) ' 
c) Internados (Personas que viven en instituciones penalesp religiosas^ hos-
pitalarias s mentales g de caridadj stc)= 
d) Rentista^ jubilados pensionado (Personas que reciben ingresos^ que no 
trabajan ni se consiieran desocupadas), 
e) Otro (Menora anciano,, inválido y otras peraonavS no incluidas en el grupo 
de la Población Económicameíite Activa)» 
Cuarto Censo Nacional de Poblaciónj Resumen General^ págs» 13 y W» 
18. URUGUAY 
18.1. Censo de 1953. 
C;u-'aüterÍ3ticas Económicas de la Población 
A todas las personas de 8 y más años se les indago el tipo de actividad que 
desempeñaban el día del censo (criterio: fuerza de trabajo). Posteriormente se 
decidió realisar las tabxilaciones emanadas da esta información referidas a la 
población de 10 afíos y más. Razones de índole puramente, práctica aconsejaron tal 
medida. 
POBLACION ACTIVAS Se ha adoptado el criterio de "fuerza de trabajo'^  con 
preferencia al de ^'trabajador remianerado'*. Según este criterio j se incluyó en la 
población activa a toda persona que a la fecha del censo se encontraba trabajando 
o buscando trabajo, ya sea por haber perdido un trabajo anterior o por estar 
buscando trabajo por primera vez. Esta inclusión se hizo con independencia de que 
el trabajo desempeñado fuera remunerado o no. El trabajador familiar nó pagado 
fuá incluido en la población activa si trabajaba por lo menos tres horas diarias 
o su equiva].ente da 2 días de 8 horas a la semana^ Muestra de Anticipación de 
Resultados Censalesj IV Censo General de Población y II de Vivienda, págs. XXXII 
y XLII X . 
19, VENEZUELA . -
19.1. Censo de 1950. 
• Población Económicamente Activa ' 
A los fines censales, en 1950 se entendió por población económicamente activa, 
las personas de 10 afíos y más que se encontraban ocupadas con remuneración (patro-
nos, trabajadores por cuenta propia, empleados y obreros) y aquellas otras que 
figuraban como ayudantes familiares en empresas económicas de algún miembro de la 
familia, dentro o fuera de la vivienda, o con otro tipo de relación, sin perci-
bir remuneración expresa. 
Por seguir en lo posible el concepto de fuerza de trabajo para determinar la 
población económicamente activa, se incluyeron entre ésta las personas que en lá 
fecha del Censo se encontraban desocupadas, sin empleo o cesantes, cualquiera que 
fuese el tiempo que llevasen en dicha situación y hubieran indicado o no la ocu-
pación que ejercían con anterioridad. También se incluyeron las personas que 
indicaron estar buscando sus primeros empleos siempre que tuvieran más ^e 15 años 
de edad. Por tanto, la población económicamente activa se divide en dos grupos: 
ocupados y desocupados. Los ocupados se dividen en dos clases: con remuneración 
y sin remuneración. Los desocupados, a su vez, en desocupados bizcando trabajo 
y en personas buscando sus primeros empleos. 
( . . . ) 
Población Económicam.ente Inactiva 
Por exclusión, la población económicamente inactiva está forinada por todas 
las personas de 10 años y más que declararon situaciones improductivas: escolares 
y estudiantes, pensionados y jubilados, rentistas, internado.? en asilos y manico-
mios, internados en cárceles y prisiones (aunque ejercieran actividades económi-
cas) y otros estados inactivos como amas de casa, miembros de familia sin ocupa-
ción, incapacitados, etc. 
Debido a la dificultad que x^pr^esentaba in^ íPestigai" la ocupacioa y aetA-yidad 
sco.iomica de las personas iatsrnadas teinpor^ almsnte en hospitales y clisiicas ss 
convino en incluidlas entre la poblacion económicamente inactiva a m c\iaEdo debie-
ren situarse dentro de la ocupación ejercida anteriormente y a la cual se reinte™ 
grarian una vez recuperados de sus dolencias o 
Octa-vo Cense General de Pobiacionj XII Resmen General de la Repúblicas Parte A¡, 
Población^ págSo XXVÍXI y sigíiientes, 
19„2. Censo de 1961. 
POBLACION ECOMOMICAÍCHTE ACTIVA. A los fines censales se entiende poK^  pobla-
cién eoonSiracamente aeti^ a^j las personas de 10 años y más que se encontx'aban ocu-
padas eon remisieracion (patronos 5 trabajadores por cueata pi-'opias empleados y 
obreros) y aquellas otras que figuraban cosio ayudantes familiares en empresas ee®-
íiómieas de algÜB mieribro de la familias dentro o fuera de la vivienda a o eos otr® 
tipo de relaci6ns sin pereibir remimeracióa empresa.. 
Para seguir en lo posible el concepto de fuersa de trabajo a fin de determinar 
la poblacion eeonomicamente activas se incluyeron en §sta las personas que en la 
semana anterior al día del Censo se encontraban desocupadass sin empleo o cesantes„ 
cualquiera que fuere el tiempo que llevaron en dicha sitmci6n y hubieran indicado 
o no la ocupación que ejercían con anterioridad» También se incluyeron las perso-
nas que indicaron estar buseaado sus primeros esapleoso Por tanto ^  la población 
econémicaiaente activa se divide en dos grifoss ocupados y desocupados^ los ocupados 
se dividen en dos clases? con remuneracioa y sin remuneración« Los desocupados 
a su vegj en desocupados buscando trabajo y en personas buscando sus primeros 
empleos» 
POBLACIOH ECONOMICAMENTE INACTIVA» La población económicamente inactiva está 
formada por todas las peE'sonas fie 10 años y más que declararon situaciones isap^ 'o-
ductivas; escolares y estudiantesj pensionados y jubiladoSj rentistas^ amas da easaj 
asilados © reclusos de modo permanentes indefinido o por un plazo largo^ en insti-
tuciones asistenciales (asilos o aiaaicomioss etCo)s o establecimientos penales 2 de 
religiosas en claustro» etc«o aiHique realicen actividades productivas (trabajos 
de ciegos2 presos3 etc»)» Se excluyen las personas recluidas temporalmente en 
establecimientos midico-asisteneiales Chospitaless clínicaSs etc..) y detenidos 
policiales temporales a los cuales corresponde en la vida ordinaria m a situación 
en la población económicamente activa,, y a la cual se reinte^arán una veg Beeo-
brados de sus.dolencias © recuperada su libertado 
Noveno Censo General de Poblacióna Resumen General de la Repfi^ lica.a Parte Aj, 
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lo ^o^s Generala^ 
Cuando se indica que se han usado mueG-cras de censos del Banco de E'itos ¿o 
CEj'-ADHj se trata de las muestr-as slguieaíes {todas de censos de alrededor de 
Í.360)2 
Pgjg Poi?c@ntaje de la poblacion Número de mujeres 
total en la rnuestm en la muestra 
Argentina O^SS 
Brasil l^SO «^ 55 K^ 20 
Costa Rica SsOS 40 739 
Chile 1^20 i'A 898 
Ecuador • 3 6 7 733 
GmtemaJa 4^97 IQii 739 
HcMdi£?as 0^99 9 ^51 
México 250 189 
Panamá 5 995 
Paraguay 43 «157 
República Dominicana 6s61 99 943 
üsnaguay 4^93 53 994 
Hay que señalar que la lauestm de la RepGblica Dominicana prácticasnente no 
ineluyo personas de la capital del país y que la del Paraguay presenta serios de= 
feetos en las edades superiores a 50 años» 
Las tasas áe actividad por edsd de México de S980 contiisüan creciendo hasta 
las ültiinas edades o lo que indica que hay errores de importaxicia en los dates bá-
sicos <, 
Salw indicación en contrarios las personas con "actividad ignorada" han sido 
SKcluidas del cálcvilOj ya que se carece de un criterio fundamentado para distri= 
huirlas5 ya sea entre acti-^ roa ® inactivoss o entre las distintas ocupacionesj, cate» 
gorías de ocupaciSna etc» 
Cuando fue necesario unificar los liadtes inferiores de edads se adoptaron 
los siguientes supuestos; a) ea tcdos los países¡, la acti-yídad econSniiea esapiega 
a los 10 añoSú b) los activos aenoras de 10 añoSs censados en algunos paisesg e^ -^
tx'sn en la categoría de Inactivosj c) los activos de 12-14 afíos o los de son 
asimilables a los de 
) 7s 
Tabla 1. 
AMERICA LATINA: HEDfOAS GLOBALES DE ACTIViDAO ECONOMICA PARA LA POBLACION FEMENINA. 
ALfiEOEDDR DE 1950, 1960 Y 1970 
País Año 
Límite i n f e r i o r 
a p a r t i r del 
cual se tabuld 




ac t i v idad 
A^  
(Por 100) 
Tasa re f inada 
de ac t i v i dad 
a p a r t i r del 
l i m i t e i n f e r i o r 
I^Uty*) 
(Por 100) 
Tasa re f inada 
de' ac t iv idad 
a p a r t i r de 
los 10 añosi ' 
A^(10y+) 
(Por 100) 
Ntiniero raedio bruto 
de años activos a 

























15,5 10 ,2 - ' 
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10,9 




















































16,5 10 ,2 - ' 







11,5 , 7,7 
(cont in ía) 
Tabla 1 ( ccpc iüs i f o } 
AMERICA LATIHA: íiEDÍOAS GLOBALES OE ACTIVIDAD ECOMMICA PARA LA PODLACIOW FEhEW1Í!A= 
ALREDEDOR DE 1950, 1360 Y 1970 
Pafs Año 
L imi ta i n f e r i o r 
a p a r t i r de] 
cual se tabu ld 
l a PEA 
(Edad) 
Tasa re f inada 
Tasa bruta de ac l i v i dad 
«Jo 2 
p a r t i r del 
ac t i v idad I f r l t e i n f e r i o r . f 
(Por 100) (Por 100) 
Tasa re f inada 
de ac t i v i dad 
a p a r t i r de, 
los 10 arios-' 
A^lOyO 
(Por 100) 
Wómero medio bruto 
de años act ivos a 
p a r t i r de los 
10 años 
AA^(10<.80 años) 
H a i t í 1950 U 53,8 7i,2 51,8 
üondurac 1950 d/ ©o o— 58,3"^  58,3^ ^ rf/ 
1961 10 7,7 11,9 TI,9 
f¥s ieo 1950 12 8,5 12^ 9 d/ o 0 o"" 
1950 8 11,6 15,6 16,si/ 15,1 
1370 12 10,2 16,4 15,1 10,5 
i car agua 1950 H 8,5 H,1 12,2 8,5 
1953 , 10 12.3 18,7 18,7 13.3 
19702.' 10 17,0 / 17,0 11,7 
Panaraá 1950 10 U,1 20,3 20,3 12,7 
1960 10 14,5 21,0 21,0 13,3 
Paraguay 1950 12 22,7 21,0 13,4 
1952 12 22„9 21,1 H , 4 
PerS 1961 5 13,6 17,0 19,7 13,1 
República Dominicana 1950 7 12,2 16,0 1 / O 0 0"® ooo— 
1960 10 . 5,9 99J 9,3 6,5 
Uruguay 1963 10 19,5 23,9 23,9 U,5 
Venezuela 1950 10 12,2 17,5 17,5 11,4 
1961 10 17,2 17,2 11,0 
F'.'oníes: 







Suponiendo que l a ac t i v idad económica empieza a los 10 años» 
Muestras de censo. Banco de Datos de CELADE (Programa OHüECE)» 
Kuesxra de adelanto da c i f r a s cénsalas» 
In for j iac ión no d isponib le^ 
Suponiendo que el I f n t i t e i n f e r i o r es de 10 añnso 
Estimados los de 8-3 años en 3/5 de los de 8-11 y sumados los de 10-1] a l os de 12 -Ho 
> ÍÜ ( 
Tabla 2 
AiCRiCA LATINA: TASAS RFJIMADAS OE ACTIVIDAD FEMENIMA A PARTIR OE LOS 10 AÑOS, EXCLÜIOOS LOS GR'JPOS 
"TRABAJADOR FAMILIAR" Y "TRABAJADOR POR CUENTA PROPIA". ALREDEDOR DE 1950,-1950 Y 1970 
(En pofcsntaje) 
Pafs Año 
Tasas ref inadas 
de ac t i v idad a , , 
p a r t i r de 10 aí-íos-
A ^ l O y . ) 
A^(10y+) 
Excluido el grupo 
" t rabajador f a r a i l i a r " . 
A^(lOy+) 
Excluidos los grupos 
" t rabajador famiTlar" 





2 0 , 4 , , 
20 ,2 - ' 
1 7 , V 
Sol-vi a 1950 59,0 19,0 14,0 














CoRta Rica 1950 
1963 
H , 9 





Cuba 1953 16,6 16,4 15,1 
Chile 1952 



































H a i t í 1950 71,2 31,4 9,9 
(continía) 
1 O I • o± V 
Tabla 2 ( conc lus i í n ) 
AiiERICA LATIWA;. TASAS REFINADAS OE ACTIVIDAD FEMENINA A PARTIR DE LOS 10 ASÍOS, EXCLUIDOS LOS GRUPOS 
"TRABAJADOR FAMILIAR" Y '•TRABAJADOR POR CUENTA PROPIA'U ALREDEDOR DE 1950, 1960 Y 1970 
(En porcen ia je) 
País 
Tasas re f inadas 
de a c t i v i d a d a , 
Año p a r í i r de 10 años-
A^ dOyt) 
A^dOyO , 
Excluido el grupo 
" t raba jador f a m i l i a r " 
Hondiras 
México 











































Excluidos los grupos 
" t raba jador f a m i l i a r " 
y "por cuenta prop ia" 
c / o «o— el o o o"" 
11,4 8,9 
c / c / oo e"" 
16,8 13,7 





c / 0 OO"^  c / 
20,5 11,1 
17,3 10,7 




17,0 c/ o o 
Fuentes: Censos respectivos.» 
a / Suponiendo que l a ac t i v i dad econíinica empieza a l os 10 años» 
b / La PEA de 14 años no está c l a s i f i c a d a según l a categor ía en l a ocupacién. 
c / Información no disponib leo 
d / Muestras de censos» Banco de Datos de CELADE (Programa OñüECE)o 
) 82 ( , 
Tabla 3 
AMERICA LATINA: TASAS DE ACTIViDAO FEHENINA POR EDAD. ALREDEDOR DE 1950, 1960 Y 1970 
(En porcenta je) 
Edad 
1 
Argén t i na S o l i v i a Bras i l Colorabia Costa Rica Cuba Chi le 
1947 1960 1950 1950 1960a/ 1951 1964 1950 1963 1953 1952 1960 1970b/ 
10 - H 3,1 51,9 8 ,5 7,0 6,2 4,3 3 , 4 2,8 2,0 3 ,4 2,3 1,8 
15 - 19 33,8 66,7 23,4 23,4 23,6 20,8 22,5 19,7 17,2 26,4 23,5 16,4 
20 - 24 29,9 39,7 64,8 18,9 22,6 23,9 25,0 22,6 24,4 22,3 35,1 32,4 32,0 
25 - 29 29,4 65,0 13,5 18,8 20,2 20,7 17,2 20,3 22,1 30,4 27,9 28,6 
30 " 34 24,4 66,3 11,4 17,3 19,0 19,1 18,7 21,3 28,0 23,8 25,0 
35 - 39 21,3 22,6 63,5 16,7 19,2 19,0 15,7 18,0 21,1 27,6 22,5 23,6 
40 - 44 21,5 68,3 10,7 17,6 19,1 19,1 16,5 20,9 27,6 22,2 23,1 
45 - 49 19,4 65,4 16,3 18,2 18,7 13,3 14,8 19,6 26,6 21,3 21,1 
50 - 54 15,5 66,7 • 15,5 17',7 17,7 12,7 18,2 24,6 19,4 18,5 
55 - 59 13,4 12,0 43,3 13,3 15,9 15,9 9 .1 10,5 15,5 22,4 16,8 14,8 
60 - 64 9,0 29,7 7.7 12,1 15,5 13,8 8 ,6 12,9 19,5 13,7 10,6 
65 - 69 6,9 26,2 10,0 12,9 10,7 6 ,5 6,0 16,8 7,9 
70 y más 3 ,9 19,6 4 ,6 6,6 9,0 6,9 3 ,0 8,5 11,1 7,9 4,0 
(75 y más) 3 ,7 
Edad 
Ecuador El Sal vador Guatemal a H a i t í Honduras t l íx ico Nicaragua 
1950 1952 1950 1961-^ 1950 1964 1950 1961 1960 1970 1950 1963 1970- ' 
10 - 14 14,3 5,5 7,9 4 .6 6,4 4,8 10,4 3,7 3,3 5,1 V,6 , 4,5 3,8 
15 •• 19 33,9 20,2 20,7 19,1 15,8 15,5 81,2 16,6 16,7 20,9 15,0 20,0 17,3 
20 - 24 34,9 21,2 20,9 21,4 14,9 U , 4 85,9 • 18,5 l l 4 24,1 15,3 23,9 25,5 
25 ~ 29 33,8 17,6 17,4 20,3 12,9 12,8 85,3 14,4 15,6 17,4 14,5 22,9 23,9 
30 - 34 16,6 18,6 13,2 12,3 85,7 12,6 16,0 15,7 24,2 23,0 
3 5 - 39 35,6 16,1 17,3 19,5 14,1 T í , 9 86,3 11,9 17,5 15,8 1 4 , 3 . 24,0 22,1 
40 - 44 16,6 15,5 13,6 12,5 87,1 12,1 20,4 16,2 21,0 
45 - 49 36,6 16,2 15,9 17,2 14,1 13,3 87,1 12,0 22,3 16,4 13,7 23,9 20,2 
50 - 54 16,4 16,0 12,8 12,9 85,1 11,3 25,2 15,9 18,5 
55 - 59 34,9 15,6 13,5 15,0 13,1 11,7 '83,5 10,1 26,1 15,1 13,1 19,5 18,6 
60 - 64 15,2 12,6 11,4 
11,7 
10,5 79,9 8,3 30,8 14,1 12,1 
65 69 31,1 13,3 11,5 10,8 8,9 74,0 6,8 30,2 12,9 8,9 11,7 13,5 
70 y más 13,7 7 , ' i 7 ,0 8,7 63,3 3,2 29,2 11,5 9,2 
(75 y más) 23,9 9,6 9,3 7 ,0 4,6 42,3 8,3 5,0 
(cont inúa) 
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Tabla 3 («¡nclusión) 
AifRlCA LMIHA: TASAS DL ACTIVIDAD FEfEiiINA POR EOAOo ALREDEDOR DE 1950, 1950 Y 1970 
















10 - U 5,3 3,8 5,3 4,3 5,3 2,2 4 ,6 5,2 3,4 
1 5 - 19 23,4 23,5 25,8 24,0 27,1 9 ,0 29,5 22,0 17,3 
20 - 24 29,6 31,2 27,7 31,2 28,0 12,2 40,2 23,5 25,8 
25 - 29 25,3 28,3 24,7 28,0 22,8 12,2 37,4 20,2 23,8 
30 - 34 25,1 27,7 21,2 12,2 33,9 22,9 
35 - 39 25,1 27,1 25,5 26,1 20,3 ' 12,4 31,2 19,7 22,0 
40 " 44 24,0 27,0 20,7 12,5 29,4 21,0 
45 49 21,9 26,1 24,9 20,7 12,9 28,4 18,2 19,3 
ijO - 54 19,5 21,8 24,0 20,5 10,3 20,6 17,1 
55 - 59 16,6 17,4 19,9 19,6 11,1 16,5 15,2 14,6 
50 - 64 13,0 12,9 18,4 9,3 9,1 11,6 
65 - 59 11,5 9 ,6 12,5 15,0 15,3 7,2 12,0 
70 y más 8,1 5,7 11,3 4 ,5 2.S 7,2 
(75 y ffla's) 4 ,9 3 ,5 5,0 8 ,6 2,2 2,1 7,2 
Censos respecb'yoso 
nuestras de Cessos» Banco de Datos (OHUECE)c 
Huestra de adelanto de c i f r a s censaleso 
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. TaWa 4. 
AMERICA LATtMA: TASAS DE PARTICIPACION FEMENINA Efí U ACTIVIDAD POR EflAD, SEGUN £STADO CIVIL. 
' ALREDEDOR DE 1960 
(En pcrcen-taje) , 
Argent ina . B r a s i U ' aT .Colombia (1951) Colombia (1964)^/ 
Viudas, Viudas, Viudas, Viudas, 
Edcd " 
Casadas separa- Casadas separa- Casadas separa- Casadas separa-
So l te ras y das y Sol teras y das y So l te ras y das y So l te ras y das y 
unidas d i v o r -
ciadas 
unidas d i v o r -
ciadas 
unidas d i vo r -
ciadas 
unidas d ivor -
ci adas 
15 - 19 3 6 , 5 7 ,8 3 3 , 7 26,2 6 ,3 5 0 , 6 2 6 , 9 . 5 , 9 2 4 , 9 2 4 , 6 6 , 6 21 ,9 
20 - 1 \ 5T ,2 1 2 , 2 4 7 , 0 4 1 , 0 8 , 2 51*6 4 0 , 8 6 , 5 3 0 , 8 4 6 , 2 9 , 0 37 ,1 
2 5 - 2 9 66 ,7 1 4 , 0 
1 3 , 9 
55 ,4 4 7 , 6 9 , 0 4 2 , 2 4 3 , 2 7 , 5 3 7 , 6 48 ,1 . 10 ,1 43 ,4 
30 " 34 66 ,8 58,1 4 9 , 4 8 , 2 '26 ,4 r 4 6 , 5 1 0 , 8 42,1 
35 - 39 4 2 , 1 8 , 1 3 5 , 6 
.W - kh 6 0 , 2 1 2 , 9 4 3 , 0 47 ,3 6 ,1 
• 
14,8 4 1 , 5 1 0 , 6 3 2 , 7 
45 - M . 3 5 , 4 7 , 6 2 6 , 2 
50 - 54 3 7 , 4 6 , 6 3 5 , 0 9,8 2 2 , 6 
55 - 59 3 4 , 4 5 , 7 1 5 , 6 . 2 7 . 6 6 , 5 18,6 
6 0 - 6 4 2 5 , 4 .. 3 ,0 19,5 23 J 7,5 . . 1 4 , 0 , 
65 - 69 b / 70 y luis 1 3 , 2 6 , 2 
Edad 
Cos-ta Rica Cl i i le (1960) i^ Ch i le (19?0)£/ Ecuador 
Viudas, Viudas, Viudas, Viudas, 
Casadas separa- Casadas separa- Casadas separa- Casadas separa-
So l te ras y das y So l te ras y das y So l teras y das y Sol teras y das y 
unidas d i v o r - unidas d i vo r - unidas d i v o r - unidas d i v o r -
ciadas ciadas ciadas ciadas 
15 •• 19 2 2 , 9 2 , 6 2 0 , 4 2 4 , 9 4 , 6 b 1 7 , 4 6 ,2 26 ,8 2 3 , 4 6 , 7 19 ,8 
20 - 24 4 4 , 6 6 , 6 3 8 , 1 4 9 , 5 • 9 , 8 3 6 , 4 4 6 , 9 1 1 , 9 44 ,8 3 9 , 2 9 , 0 31 ,1 
25 - 29 4 9 , 6 9 , 0 4 4 , 3 57 ,3 1 0 , 6 52,3 5 7 , 7 T4 ,8 49 ,3 4 2 , 4 1 0 , 0 3 7 , 5 
30 - 34 50 ,2 9 , 5 4 5 , 1 _ 5 5 , 3 1 2 , 7 50 ,7 5 7 , 4 1 4 , 5 5 4 , 0 4 1 , 8 1 0 , 5 40,3 
35 - 39 
40 - 44 4 3 , 0 8 , 6 3 4 , 4 53 ,5 1 1 , 6 4 T , 0 5 0 , 7 1 3 , 4 4 3 , 2 3 9 , 4 1 0 , 4 33 ,2 
/! 5 - 49 
5 0 - 54 3 8 , 8 8 , 4 25 ,1 3 6 , 9 9 , 6 24 ,2 
55 - 59 2 5 , 6 4 , 9 1 4 , 2 3 1 , 3 9 , 4 21 ,5 
60 - 64 23 ,1 4 , 7 1 3 , 6 19 ,3 5 ,2 1 0 , 5 
65 - 69 
70 y más 1 2 , 4 2 , 0 4 , 8 7 , 5 2 , 0 3 , 8 
(continíía) 
) as C 
Tabla h (coficluslón) 
ÁilERlCA LATIüA; US/]S DE PA,Tl IClPAClOil FEi€l11NA £H LA ACTIVIDAD POR EDAD, SEGUM ESTADO C1VIL= 
ALREDEDOR DE 1960 
15 - 19 22,1 6,7 o. 20,3 3,8 12,9 21,0 7 ,6 o 27,8 35,2 
20 - 24 36,9 9,7 30,0 35,8 5 ,0 23„5 35,5 
35,1 
5,9 12,5 55,6 13,1 51 
25 - 29 41.4 
40.5 
11,9 33,3 39,5 6 , 1 37,8 8 ,4 42,8 58,0 17,3 62,2 
30 » 34 12,1 36,4 26,5 24,5 5,9 41,0 55,1 20,0 64,6 
35 39 
40 » 44 28,6 10,7 23,2 37,5 4,3 23,5 31,9 5 .0 25,0 47,9 19,6 50,0 
45 <. 49 
50 - 54 26,5 8 ,6 17,5 16,7 5 ,0 12,0 
55 - 59 2S,7 6,8 13,6 27,0 12,1 21,3 
60 - 64 20,3 7,3 8 ,7 11,4 7,1 
65 " 69 




   ,  
ii ,  






y So l ta ras 
uaidas d ivor -
Viudas. Viudas, 
Casadas separa- Casadas separa-
lol terai s y das y Sol teras y das y 
unidas d i v o r - unidas d i v o r -
ciadas ciadas 
3 1 , 0 1 3 , 2 33 ,3 2 1 , 2 6 ,8 2 9 , 9 
5 7 , 0 2 0 , 6 55 ,5 4 5 , 7 11 ,1 4 8 , 4 
65 ,3 2 4 , 5 73 ,8 4 9 , 6 1 3 , 5 57,1 
67 ,2 2 3 , 2 6 9 , 6 4 9 , 7 1 3 , 9 58 ,S 
57 ,8 2 1 , 3 4 7 , 9 U , 0 1 2 , 6 4 5 , 9 
38 ,1 1 3 , 4 2 3 , 0 
2 6 , 4 9 , 2 20 ,3 
1 4 , 2 5 , 6 6 , 2 





























l i údas ¡ 
separa-
das y 
d i v o r -
ciadas 
5
. „  
 „  
Peril Repúbl ica Dosiinieana UruguayS^ 
Viudas, Viudas, 
P, . Casadas separa- Casadas separa-
^ Sol teras y das y So l te ras y das y S l t s 
unidas d i v o r -
c1adas 
Venezuels 
 MQO y 
unidas d i vo r -
ciadas 
, i , 
r - r -
l t r  y 






15 - 19 
20 -
25 ° 29 
30 - 34 
35 > 39 
4 0 - 44 
45 - 49 
5Ü = 54 
55 " 59 34,4 
60 » 64 
65 » 69 





























S .  



















Fuente^; Censos respect ivoso 
a / nuestras de Censosc Banco de Datos (OFlUECE)o 
b / No hay casos su f le ien tes o no hay inforniaciánc 
c / Muestra de adelanto da c i f r a s censaleso 
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labia- 5 
ARGlNTINA, b r a s i l, c h i l e Y GUATEMALA: TASAS DE PARTICIPACION FEMOilWA EN LA ACTIVIDAD, POR EOAÜ Y SESOil 
NUfCRO DE HIJOS TEl!IDOS VIVOS. ALREDEDOR DE 1960 
(En porcentaje) 
Argentina Bras i l 
Edad Nímero.de h i jos Núir.aro de h i j os 
0 1 y 2 3 y 4 5 a 7 8 y más 0 1 y 2 3 y 4 5 a 7 1 B y más 
15 - 19 
20 - 24 










a/ • .o— 












30 - 34 
35 - 39 48,5 15,0 11,4 9,3 
7,0 38,7 17,8 13,2 10,8 9,6 
40 - 44 
45 - 49 40,4 15,2 12,1 11,5 9,7" 34,6 20,3 15,9 13,2 10,6 
50 - 54 
55 -- 59 24,9 10,8 8 ,0 7,3 ' 8 ,6 27,7 16,7 13,0 12,8 10,5 
60 - 64 
fii; _ CQ 14,4 6,2 4,6 3,7 3,8 16,4 9,8 9,0 8,7 8 ,0 
70 y más 
Edad 
Chi le 
Nfircero de h i j os 
Guatenala 
Hfimero de h i j os 




















a/ • • a"" 
47,8 28,3 14,0 8,8 6,4 27,2 21,5 12,1 6,5 5,0 
39,6 . 24,6 19,7 13,0 8,2 28,4 19,1 12,6 10,3 
31,0 18,4 12,0 10,5 10,1 26,4 15,3 13,0 8,9 8,0 
15,0 10,3 4,9 4.9 14,8 9,9 8,3 6,3 6,3 
15 - 19 
20 - 24 
25 - 29 
30 - 34 
' 3 5 - 3 9 
40 - H 
45 - 49 
50 - 54 
55 - 59 
60 - 64 
65 - 69 
70 y más 
Fuentes; Muestras de Censos. Banco de Datos (OHUECE). 
^ Pocos casos o no hay casos. 
av 
Tabla 6 
PAISES SELECCIOÜADOS DE AuERICA LATiÜAt TASAS DE PARTICIPACIOII FO'iEüiHA B l LA ACTÍVIDAD ECCflQillCA, 
POR EDAD, SEGUW IJfVEL DE iWSTRUCClOilo ALREDEDOR DE 1960 




Añ:s de instrucción 
Costa Rica 
Años de i r i s t rucc ién 
1 3 3 4 a 6 7 a 12 13 V más 
15 y lüás 12,7 17,8 23,8 35,4 55,0 
15 = 19 29,0 42,0 41,1 19,1 25,6 
20 ~ 24 2 0 J 28,1 38,2 57,7 45,2 
25 - 29 15,7 18,9 27,1 46,5 77,5 
30 » 13,0 16,0 22,2 42,2 70,8 
35 - 39 14,5 15,0 20,5 44,6 62,9 
40 » 44 15,9 16,8 20,4 39,3 63,8 
45 = 49 15,6 15,7 18,6 32,8 57,9 
50 - 54 12,5 12,9 15,0 23,1 43,8 
55 " 59 9 ,8 10,3 11,1 18,6 47,9 
60 y más 5,9 7,2 7,1 8,8 27,5 
0 J a l „ „ . 4 a 6 7 a 12 13 y más 
15 y más 8,5 14,2 20,6 26,6 63,1 
15 « 1 9 15,7 21,4 27,6 13,6 17,2 
2 0 - 2 4 8,4 16,9 24,0 ' t0,6 66,0 
2 5 - 2 9 9,0 12,2 20,4 40,1 75,4 
30 = 34 8,1 16,6 20,8 35,9 73,1 
3 5 - 3 9 • 8,0 11,5 20,4 ' 36,0 70,0 
40 - 44 10,3 14,5 • 20,5 • 28,6 83,9 
45 " 49 - 8,2 10,5 16,0 34,1 68,2 
50 = 54 10,2 14,3 14,4 27,3 26,3 
55 " 59 8,7 10,4 17,6 7,7 
60 y [iiás 4,9 7,6 3,7 4 ,4 0 ,0 
(cont in i ía) 
) 38 ( , 
Tab'ta 6 {coiíiinuación) 
países S E L E C C 1011 ados OE AMERICA LATIflA: TASAS" DE PARTICfPACIOH FEMEfJliJA ÍH LA ACTÍI/IOAD ECÜNOflICA, 
POR EDAD, SEGUH MlVEL OE INSTRUCCION, ALREDEDOR DE'1960 
(En porcenta je) 
Edad 
Chi le 
Años de ins-trucciSn 
0 1 a 3 4 a 6 7 a 12 13 y más 
15 y más U , 5 22,1 22,5 24,2 53,4 
15 " 19 27,8 30,8 26,4 13,3 12,5 
20 - 22,6 31,7 33,4 34,2 42,4 
25 - 29 15,8 22,2 24,4 33,1 59,5 
30 - 34 13,7 20,8 21,0 30,3 68,0 
35 - 39 12,5 ' 17,1 19,9 27,8 80,0 
W - 15,1 21,7 17,9 25,6 76,0 
~ 49 17,5 18,4 22,8 24,6 46,7 
50 " 54 11,9 21,6 19,4 18,1 46,7 
55 - 59 13,2 16,3 12,4 17,2 37,5 
60 y más 8 ,2 11,5 7,4 9,8 .0,0 
Edad 
Ecuador 
Años de ins t rucc ión 
0 1 a 3 4 a 6 . . 7 a 12 13 V más 
15 y más 17,7 16,2 21,1 29,6 51,7 
1 5 - 1 9 22,7 22,1 25,8 H , 7 30,0 
20 - 24 19 ,1 16,9 24,8 44,2 39,1 
2 5 - 2 9 16,0 14,0 22,5 39,0 53,7 
30 - 34 15,2 , 11,9 19,5 33,3 60,7 
35 - 39 15,7 • 16,7 19,5 • 31,2 54,6 
40 - 44 17,1 15,0 19,0 32,1 70,0 
45 - 49 17,6 13,6 19,4 32,1 80,0 
5 0 - 5 4 1 ^ 3 14,6 18,7 32,5 66,7 
5 5 - 5 9 20,3 17,9 15,3 35,7 100,0 
60 y más 17,0 12,1 , . 12,2 17,8 '¿1,5 
(cont inúa) 
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Tabla 6 (conclusi<ín) 
PAISES SELECCiOHAOOS DE AHERtCA LATIHA: TASAS DE PARTICiPACiOM FEiiEfÜÜA EN LA ACTIVIDAD ECOflOKICA, 
POR EDAD, SEGUíl ÍIIVEL DE IflSTRUCCIONo ALREDEDOR DE 1960 
(En porcenta je) 
Guaíeniala 
Edad Años de instrucción 
0 1 a 3 4 a 6 7 a 12 13 y más 
15 y 5iás 17,3 16,7 24,8 35,8 53,6 
15 - 19 17„2 21,5 23,0 1 7 , : 33,3 
20 - Zk - 18,1 17,4 29,6 44,8 50,0 
25 ^ 29 11,8 15,4 26,4 46,3 62,1 
30 - 34 11,8 12,4 25,2 49,8 50,0 
35 - 39 19,5 14,0 26,1 45,0 59,1 
¿tO - 18,6 16,6 25,5 41,4 45.4 
45 - 49 23,G 16,4 28,6 38,0 71,4 
50 - 54 22,6 18,5 26,3 36,5 66,7 
55 - 59 27,3 14,5 21,9 28,0 33,3 
60 y raáS 9,5 11,8 12,2 16,8 55,6 
Fuento.'s; Muestras de Censos» Banco de Datos (OMUECE)» 
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Tabla 7 
AFOICA LATIWA: TASAS D£ PARTICIPACION FEMENIHA EH LA ACTIVIDAD ECONOMICA, 
POR EDAD, SEGUft AREA DE RESIDENCIA. ALREDEDOR DE 1950, 1960 Y 1970 
(En porcenta je) 
Chi le (1960) Guatemala (19S'0 
Edad 
Capi ta l Resto urbano Rural Capi ta l 
Resto 
urbano Rural 
Capi ta l Resto urbano Rural Capital 
Resto 
urbano Rural 
10 - H 5,6 3,0 2,4 2,7 1,9 .7,0 6,8 5 j3 6,8 5,3 
15 ^ 19 35,7 27,9 14,1 29,8 25,0 13,8 30,2 32,1 16,6 40,6 20,6 7,1 
20 - 24 42,5 39,9 12,2 45,2 36,4 12,4 37,0 31,2 16,6 17,8 5,2 
25 - 29 39,5 35,5 9 ,2 39,5 29,4 9,2 32,2 31,4 13,6 40,8 15,8 
30 - 34 39,4 26,6 10,8 35,5 24,6 8 ,7 23,0 25,4 13,8 35,9 17,4 
35 " 39 32,1 27.5 8,1 32,2 22,1 8,0 25,0 25,3 14,3 32,5 16,8 5,0 
40 - 44 35,2 28,5 6,8 31,2 23,5 7 ,6 21,9 25,7 15,0 31,5 18,1 5,4 
45 - 49 27,0 19,8 6,8 30,7 23,8 9,7 21,5 24,0 15,1 33,0 18,5 5,8 
50 " 54 26,0 19,8 6,0 25,8 21,6 6,1 22,6 23,2 16,0 27,7 19,3 6,2 
55 - 59 15,7 17,0 3,1 22,8 13,6 11,1 22,0 28,6 16,2 23,8 17,5 5,5 
60 - 64 12,0 15,4 4 ,3 14,9 13,4 8,1 15,6 21,5 T7,6 22,7 14,0 5,1 
55 - 69 5,9 8 ,6 1 ,6 11,2 10,8 5,9 13,2 13,2 13,5 15,6 - 15,0 3,5 
70 y más 3,2 0 , 6 2,7 5,1 3,9 8,0 6,9 n,2 14,9 9,5 8,'8 
Edad 
Capi ta l 
Resto 
urbano Rural Capital 
Resto 
urbano Rural Capi ta l 
Resto 
urbano Rural 
10 - 14 7,1 2,9 2 ,5 2,3 2,9 3,9 4,4 4,8 4 ,3 
15 - 19 36,7 17,4 5 ,3 33;3 27,9 12,3 38,3 22,7 38,9 
20 - 24 40,9 19,4 5,0 51,0 41,8 12,5 53,6 31,6 38,7 
25 - 29 30,3 14,4 ^ ,9 52,7 41,9 -7 ,8 52,5 28,3 33,9 
30 - 34 27,2 13,6 50,9 34,8 47,3 25,3 30,0 
35 - 39 29,3 15,5 6,1 49,4 38,5 7,8 42,0 24,2 27,7 
40 - 44 30,2 16,4 7,0 47,0 35,9 8,8 41,2 21,4 26,6 
45 - 49 32,0 16,3 8,1 44,7 32,6 8,1 37,9 22,0 19,9 
50 54 30,7 16,3 8 ,4 35,9 23,0 7,2 25,1 16,6 14,4 
55 - 59 26,1 17,4 10,4 34,0 27,2 6,3 18,3 16,5 10,6 
60 - 64 25,2 17,4 12,1 22,2 17,6 6,0 8,8 8,4 
65 - 69 24,3 17,8 12,2 14,7 11,6 3,7 5 ,6 4,4 1,8 
70 y más 15,1 14,4 10,4 7,8 5 ,7 2,8 3,2 2,1 1,2 
(cont inúa) 
; t j . 
-Tabla 7 (conclusion) 
Ai-e iCA UT l í lAs TASAS Ü f PARTI C! PACI Oil FEilEüKIA El! LA ACTIVIDAD EC0!10i11CA, 
:SID£¡!C1A„ ALREDEDOR DE 1950, 19SD Y 1970 
(En porcenta je ) 
10 » 14 15,4 18,8 5 ,7 2 ,7 0,4 4 ,5 6,2 5 ,3 4 ,2 3.2 1,9 1 ,4 
15 - 19 36,5 25,8 28,9 11 ,2 37,1 14,1 34,2 18,0 27,8 12,2 18,0 10,0 
20 = 24 45,1 23,2 36,2 12,3 39,5 11 ,4 42,8 17,8 39,4 12 ,4 35,8 14,5 
25 " 29 33,3 15,4 29,2 11 ,4 31,9 7 , 5 37,5 14,8 33,7 10,2 32,7 10,1 
30 » 34 27,4 12,5 25,3 11,4 34,4 14,1 28,6 8 ,4 28,9 8 ,4 
35 - 39 25,2 11,6 25,1 11,9 28,6 5 ,8 33,9 14,5 27,5 8,0 27,1 9,0 
40 " U 24,-1 11,2 25,2 13,2 33,5 15,7 25,9 8 ,7 26,8 7,5 
45 = 4S 21,3 10,9 23,8 13,8 22,6 5 , 4 31,9 15,9 25„7 9 ,2 24,5 7,9 
50 » 54 16,5 10,4 21,1 14,6 28,7 15,5 22,9 9 ,8 21,5 7,3 
55 » 59 12,5 10,1 10,2 14,0 14,2 5 ,0 22,3 15,0 19 ,4 9,5 15,7 7 .5 
60 54 9,0 8,9 14,6 13,5 21,4 16,0 15,5 9,0 11,7 5 ,7 
65 ~ 59 5,8 7,6 11,0 1T,0 9 ,3 3 ,7 17,7 15,0 8 ,1 7 ,2 8,5 5,9 
70 y más 5,0 5,5 5,6 7 ,3 11,0 11,3 4,1 3,5 
4 ,5 2 .9 
Ch i le 
(1952) 
C h l l o 
(1960) 
Ch i l e 
(1970) 










60 - 54 
65 ~ 69 


































J ,  
I O 













I L O 






















































Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural 
10 « 14 
15 » 19 
20 - 24 
25 ~ 29 
30 " 34 
35 - 39 
40 » 44 
45 - 42 
50 " 54 
55 - 59 
60 » 54 
65 59 


























































































































































nuest ras do Censos^ Banco dé Datos do CELADE (OllUECE), 
(iijp.stra de adelanto de c i f r a s censales. 
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Tabla 8 
AMERICA LATINA: OlSTRlBUClOM PORCENTUAL,DÉ LA POBLACION ECOfJOHlCApTE ACTIVA FEHENIHA 
POR SECTOR OE LA ECONOH!A. ALREDEDOR DE 1950, T960 Y 1970 
Sector 
r a i s Hnt) 













B o l i v i a 1950" 100,0 75,7 10,3 13,2 0,8 


























. , . 3 , 8 









- 76,0 1 ,1^ / 
























































100,0 4,9 17,7 . 
' • -71,3 m V 
Héxico .1950^-^ 
1960 . . 
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Tabla 8 (coTOlasfon) 
AffiRlCA íkTMz D5STRiBl]C!ffi PORCEi^ -RJA!. di Lá ?OB!lC!ff l ECOfíCHlCAfflTE ACT!VA FEHÍüjlA 




" H SeeandaHo^  Tefeiaplc?'' Ko elasfffcaíjle J 
Hkapagya 1950 lOOjO 1 ^ 2 23,6 65,2 
19S3 lOOjO 15,0 18,5 65,0 0 ,5 
1971 100„0 • 75,6 ni / 
Panamá 1950 1OO„0 12,0 62,3 
1960 100„0 6,8 72,2 
/ 
Paraguay 1950 100„0 23,3 29,3 45,8 
1962 100,0 22,3 30,0 ^6,2 1.5 / 
Pepá 1961 100,0 31,7 U,5 
Repébl ica 1950 100,0 9 ,7 12,1 
Ooftónícana 1950 lOOpO 10,0 13^5 2«2 
» 
Uruguay 1963 - 100,0 23A 8 , 9 ^ 
Venezuela 195Q lOOpO 11,9 62,6 
1961 lOOpO 6,3 16,9 69,3 5 , 5 ^ 
Censos respec i lvosg 
"AñaaHo OeiMg^lf^'co" de Maciones ünidasg 
"Anaan'o de E s i a d f s t k a s dsl Trabajo" de l a O f i c i na Intepnactonal del I rgfaajo j y 
Muestras de adelanto de c i f r a s censales» 
Agpkul-tüpa, s l l ^ k u l t o r a o caza y pesca» 
Ifidastii ' ias Baay fac tuwaSs iri1nsfía¡, eonsí raccí foo e l e e t r k t d a d p gaá y sannan'oso 
CoBefciOj, t ranspo f íe y coraunícacíoneso serv íc loso 
Excluye "desocupados®o 
incluye "buscando t raba jo pop primera vez®» 
Mo hay c l a s i f f c a c i á n p&p sexo, 
Inclaye "desocupados"» 
Incluye "personas de 8=11 anos"» 
Se caffgpe al año 1964„ 






AMERICA LATINA: DlSTlílBlíCIOH PORCENTUAL DE LA POBLACION EGONOHICARENTE ACTIVA FEtlENIPIA 
POR GRUPOS' OE OCUPACIÓN. ALREDEDOR DE 1950, 1960 Y 1970 
Ad»i ni s t r a - A g r i c u l - Artesa-
Pro fes io r dores, geren- Vende-
dores 
tores , nos y ope- Trabaj adores , 
de los s e r v i - Ot ros -naUs , t á c - tes , d i r e c t o - t r a b a j a - r a r i o s de 
Pafs Año Tota l . n i eos y res y emplea- dores f o - f á b r i c a y cios y a f ines 
a f ines dos de o f i c i n a res ta l es 
y a f ines 
a f ines 
Argent ina 19G0 100,0 16,3 15,4 7,3 22,4 26,4 8,0 
B o l i v i a 1950 ' 100,0 • 1.1 2 ,7 2 ,6 75,4 6,6 10,0 - l ' , 6 






















• '^ . l 










11 ,0 15,5 
15,8 ' 
45,4 
40,8 2 .5^ / 
Cuba 1953 100,0 16,2 15,9 4 ,6 23,9 34,2 0 ,6 






























































5,4 7 ,0 
8,8 
7,8 





















43,9 • ; ¡7' 
(corvtinlüa) 
) ( 
Tabla 9 ( conc lus i í n ) 
.'WFJiCA LATÜWt DISTRIBUCIOI! PORCENTUAL DE LA POBLAClOM ECONOíllCAiCflTE ACTIVA FEiEl 





ni eos y 
a f ines 
Adff l jaisíra-
dores, geren-
tes , d i r e c í o -
pes y emplea-
dos de o f i c i n a 
Vende-
dores 
A g r i c u l -
tores j 
t r a b a j a -
dores f o -
res ta les 
y a f ines 
Artesa-
nos y ope-
r a r i o s de 
fábr icas y 
a f ines 
Trabajadores 
ce l o s s e r v i -















o o o 
30,8 
e o o 
0:0 o 1 
o o 5 
&0-V 
25,5 
o o o 
ooo , 





























































1 . 6 Í / 
1 ,3 t 




































Frentes; Las mismas de l a tab la 8o 
y "Trabajadores en minas y canteras», " t rabajadores en t ranspo r te " y ^trabajadores no c las i f i cados "» 
b/ No hay c l a s i f i c a c i ó n por sexoo 
c / Incluye ^buscando t raba jo por pr imera vez"o 
Incluye "desocupados"» 
é / Incluye " t rabajadores de t ranspor te"» 
f / Excluye " t rabajadores de t ranspór te lo 
) 96 ( , 
Tabla 10 
AMERICA UTl-NA: DISTRiBUCiOfJ PORCENTUAL DE LA POBLACION ECOMOflICARENTE ACTIVA FEHEÜÜ'A 
SEGUN CATEGORIA ÍU LA OCUPACION. ALREDEDOR DE 1950, I960 y 1970 
Pafs • Año To ta l 
Empleador y 
t r a b a j a d o r 
por cuenta 
p r o p i a 
As al a-
r ia 'do 
• Trabajacior 
f a m i l i a r 
no remuntí" 
rado 
Argcn t l na 1947 100,0 •18,2 78,5 3,3 
1960 100,0 15 ,6 81,8 2,6 
B o l i v i a 1950 100,0 9,1 22 ,7^ / 68,2 
B r a s i l 1950 100,0 15 ,6 64,1 . 20,3 
1960 100,0 22,9 57,4 
1970 100,0 18,1 70,8 
Colombia 1951 100,0 27,4 . 67,6 5,0 . 
1964 100,0 22,3 72,3 ' 5,4 
Costa Rica 1950 100,0 10 ,4 86 ,5 3,1 
1963 100,0 . 9 , 0 88,2 2,8 
Cuba 1953 100,0 10,7 88,1 1,2 , 
Ch i le 1952 100,0 27,0 68,9 
1960 100,0 20,0 79,0 1 .0 
1970 100,0 21,1 77,7 1,1 
Ecuador 1950 100,0 10 ,2 86,4 3 ,4 
1962 100,0 37,2 56,5 5,3 
El Salvador 1950 100,0 • 25,9 68,8 5,3 
1961 100,0. 25,0 . 72.6 2,A 
Guatemala 1950 100,0 32,6 . 55,6 
1964 100,0 27,4 , •51,6 , . • - 11,0 
H a i t í 1950 100,0 32 ,0 ' 10,3 . , : 57,7 
Honduras 1950^' 100,0 • • c • « "' • • • 
1961 100,0 23,8 72,2 , 4,0 
(cont inúa) 
) T¡ C 
Vsál a 10 (eonct i íü I8n) 
AiiERlCÁ UTt i ' lA ; DiSTRiBUCiOÍJ PCRC£¡«!TIWL 0£ L« POBLACIOÜ ECOílOiUCAhEiJTE ACTIVA FcfiEillilA 
SEGUi'l CATEGORIA íU LA OCUPACIOflo ALREDEDOR DE 1950, 1960 Y T970 
País Año Tota l 
EiB^laadop y 





f a a i l l a f 
no ^ eaune-
pa¿9 
¡•lájjico 1950^^ 100,0 o oo ÜO o OÓO 
1S60 , 100,0 19,2 80,2 0 ,5 
19702.' 100,0 ooo ooo ooo 
Nicaragua 1950 100,0 SOp i^ 
1963 100,0 33,9 60,7 
1971 100,0 27„2 58,8 4 ,0 
Paaaal 1050 100,0 18,1 58 ,6 13,3 
1950 100,0 15,2 78,7 5,1 
Paraguay 100,0 ooo OOO ooo 
1S52 100,0 45 ,0 42 ,6 • 
Psrfi 1951 100,0 35,3 51,5 13,2 
RepSblka 1950 100,0 43 ,0 51,3 5 ,7 
Uoiainicana 1950 100,0 23 ,0 72,7 4 ,3 
líruguay 1963 100,0 Z2„1 76,9 
Vsns^uela 1950 100,0 16 .7 79,6 3 ,7 
1951 100,0 23 ,6 15,2 1 ,2 
Fuentes^; Las raisBas de l a Tabla 8o 
Inc luye "colonos" y "coaunaríos^o 
f y Inc luye "na espec i f i cados 
7/ Uo hay c l a s i f i c a c i ó n por ssxo^ 
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